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CUARTA  EDICIÓN      3  \  • 


MADRID 
R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 

1888 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

^^\{\X Srta.  Mendoza  Tenorio. 

FILOMENA Sra.  Guerra. 

¡{()S\ Górriz  de  Romea. 

DON  NEMESIO Sr.     Mario. 

CARLOS Mata. 

LEOPOLDO Sánciiez  de  León. 

DON  CIPRIANO Tamayo. 

PEPITO Mendigucliia. 

PORTERO Martínez. 

JUAN -       Gutiérrez. 

MOZOl." llrquijo. 

ÍDEM  2.^ Delgado. 

ALBAÑIL Morales. 


La  acción  en  Madrid, — Época  actual 


ACTO  PRIMERO 


.^Despacho  elegante.  A  la  derecha  del  actor,  la  mesa  dando  fronte 
al  público.  A  la  izquierda,  sofá  7  butacas. 

ESCENA  PRIMERA 

'CARLOS,  paseando  mientras  dicta  á  PEPITO,  que  escribe   en  unas 
cuartillas  sentado  á  la  mesa.  Luego  MARÍA. 

Oar.  Punto  y  aparte. 

Pep.  ¿Todavía  queda  más? 

Car.  No  te  impacientes.  Pronto  acabaremos. 

Pep.  Mira  que  el  dichoso  manifiesto  ocupa  ya 

cuarenta  y  cinco  cuartillas. 

Car.  No  importa.  Sigue.  (Dicta.)  «Vuestros  sufra- 

«gios  han  sido  una  demostración  patente  y 
>poderosa  de  la  firmeza  de  nuestros  idea- 
dles,» coma,  «al  par  que  un  enérgico  alarde 
»de  las  fuerzas  vivas  de  nuestro  partido,» 
otra  coma,  «en  contra  de  esa  vergonzosa»... 

Pep.  «¡Vergonzosa!»  (Escribiendo.) 

Car.  «Coacción  oficial  (Dictando.)  que  ha  ampara- 

»do  omnipotente  los  fines  rastreros  y  bastar- 
»dos.»  Bastardos  con  letra  bastardilla. 

Pep.  Naturalmente.   «Rastreros  y  bastardos.»  (Es- 

cribiendo.) 

Car.  «De  nuestros  enemigos.» 

Pep.     •        (Líbranos  señor.)  (Escribiendo.)  «Enemigos.» 

Car.  Punto. 

Pep.  ¡Gracias  á  Dios!  (Dejando  la  pluma.) 
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Car. 
Pep. 

Car. 

Pep. 

Car. 


María 

Car. 

María 
Pep. 

María 

Pep. 


María 
Pep. 


Car. 
María 
Pep. 
Car. 


Aparte. 

Mira,  Carlitos,  permíteme  siquiera  fumar  un 

pitillo. 

Bueno,  dejémoslo  por  ahora.  A  ver,  dame 

esas  cuartillas. 

Toma,  hombre,  toma,  y  ¡entusiásmate! 

(Las   coge   y   lee  con  entonación  de  discurso.)    «  He- 

»mos  sido  derrotados.  ¿Y  qué?  ¿Desmayare- 
)^mos  por  eso?  ¡No,  mis  queridos  electores! 
:*  ¡Aprestémonos  para  una  nueva  lucha!  ¡Una- 
»mos  nuestras  fuerzas;  acudamos  entusias- 
»tas  y  compactos  á  los  próximos  comicios  y 
»en  ellos  derrotaremos  seguramente  á  los 
)!>que  sin  más  ideal  que  la  satisfacción  de  los 
»propios  apetitos,  burlan  escandalosamente 
;>la  buena  fe  y  nunca  desmentida  hidalguía 
»de  ese  honrado  y  pacífico  pueblo!» 

(Que   lo  ha   oído  desde  la  puerta  segunda  izquierda.) 

¡Bravo,  bien!  x^plausos  en  las  tribunas. 
¡Hola,  Marujita!  Te  ha  gustado  este  párra- 
fo, ¿eh? 
¡Ya  lo  creo! 

Chica,  tienes  un  marido  que  en  cuanto  ha- 
bla de  elecciones  se  le  va  el  santo  al  cielo. 
Y  tú  tienes  un  cuñado  que  no  te  le  me- 
reces. 

Podéis  tener  queja  de  mí.  Desde  que  llegué 
de  Burgos,  no  hago  otra  cosa  que  escribir 
cartas  á  los  electores,  sueltos  y  noticias  para 
los  periódicos  y  besa  la  manos  á  todos  los  per- 
sonajes políticos.  Estoy  ya  de  poKtica  hasta 
aquí. 

¿Qué  entiendes  tú  de  esas  cosas? 
¡Ni  falta  que  me  hace!  ¿Para  conseguir  lo 
que  ha  conseguido  ese,  gastarse  un  dineral 
y  salir  derrotado? 

Ya  sabes  lo  que  me  ha  derrotado:  la  coac- 
ción oficial. 

¡Justo,  eso!  No  sé  lo  que  es;  pero  eso  habrá 
sido. 

Tú  eres  tan  tonta  como  él.  No  pensáis  más 
que  en  las  dichosas  elecciones. 
Como  que  hoy  no  hay  carrera  más  bonita 
que  la  de  diputado. 


Pep.  Entonces  no  sé  por  qué  papá  me  ha  enviado 

aquí  á  estudiar  la  de  Farmacia. 

Car.  Porque  antes  es  preciso  que  tengas  un  títu- 

lo académico.  Pero  en  cuanto  yo  sea  poder, 
te  hago  lo  menos...  Director  general  de  Be- 
neficencia y  Sanidad. 

Pep.  Sí.  Para  tí  lo  quisieras. 

Car.  Anda,  anda;  coge  esas  cuartillas,  vete  á  tu 

cuarto  y  acaba  de  ponérmelas  en  limpio. 

Pep.  Pero... 

Car.  Ya  sabes  que  necesito  mandarlo  mañana 

mismo. 

Pep.  ¡Caramba!  Es  que  tanto  escribir... 

María  Has  de  ser  amable.  Haz  lo  que  te  manda  tu 
hermano. 

Pep.  Bueno,  lo  haré...  pero  como  un  favor... 

Car.  Naturalmente,  Y  como  favor  te  lo  agradez- 

co. Líbreme  Dios  de  imponer  á  mi  querido 
Pepito  semejante  obligación. 

Pep.  Hasta  luego.  (¡No  lo  puedo  remediarl  Todo 

el  mundo  hace  de  mí  lo  que  le  dá  la  gana.) 

(Vase  puerta  primera  derecha.) 


ESCENA  II 

CARLOS    y    MARÍA 

Car.  ¡Pobrecillo!  La  verdad  es  que  abuso  de  su 

bondad. 

María  Ya  sabes  lo  que  me  ha  escrito  papá;  que  le 
tengamos  siempre  á  nuestro  lado.  Es  un  chi- 
co tan  dócil  que  las  malas  compañías  le 
echarían  á  perder  en  seguida. 

Car.  Descuida.  No  tendrá  más  amigo  que  yo. 

María  Conque,  cuéntame,  señor  diputado... 

Car.  No,  hija;  desgraciadamente  no  lo  soy.  Pero, 

¡paciencia!  Otra  vez  será.  Aquí  no  salen  di- 
putados más  que  los  ministeriales. 

María         Oye,  ¿j  por  qué  no  te  haces  ministerial? 

Car.  Mujer,  porque  yo  soy  muy  consecuente. 

María  ¡ Ah!  ¿De  manera  que  los  que  sois  consecuen- 
tes no  podéis  ser  ministeriales? 
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Car.  Naturalmente  que  no;  mientra^;  no  manden 

los  nuestros. 

María  Pues  me  parece  una  tontería  que  os  fijéis  en 

esas  pequeneces.  Si  á  tí  lo  que  te  conviene 
es  salir  diputado,  ¿qué  te  importa  serlo  con 
unos  ó  con  otros? 

Car.  ¡Hija,  por  Dios,  no  digas  eso! 

María  ¿He  dicho  una  simpleza,  verdad?  Perdóna- 

me; lio  estoy  bien  enterada  de  esas  cosas. 
Pero,  francamente,  yo  quiero  que  me  llamen 
pronto  la  señora  diputada. 

Car.  ¡Qué  tonta  eres!  (con  cariño.) 

María  ¡Qué  gusto!  Cuando  yo  vaya  al  Congreso,  á 
la  tribuna  de  señoras,  y  te  oiga  pronunciar 
un  discurso  y  todo  el  mundo  te  aplauda,  y 
los  periódicos  al  día  siguiente  hablen  de  tí, 
y  digan  que  el  señor  Menéndez  es  un  orador 
notaí)ilísimo.  ¡Figúrate  qué  orgullo  para  tu 
mujercita!  ¡Ah!  Por  supuesto,  que  lo  que  de- 
bes hacer  es  que  el  presidente  te  llame  mu- 
chas veces  al  orden  con  la  campanilla,  para 
que  en  los  periódicos  salga  tu  discurso  con 
muchos  rengloncitos  cortos  y  muchos  parén- 
tesis, con  aquello  de:  aplausos,  rumores,  lyro- 
testas  y  campanülazos.  Créeme,  esas  sesiones 
son  las  que  todo  el  mundo  lee  con  interés. 
Al  menos  á  mí,  son  las  que  más  me  divier- 
ten en  La  Correspondencia. 

Car.  Bueno,  mujer,  bueno;  pero  no  adelantemos 

los  acontecimientos.  ¡Dios  sabe  cuándo  po- 
dré complacerte!  Mi  derrota  ha  echado  por 
tierra  todas  mis  ilusiones.  ¡Ah!  Y  por  cierto 
que  todavía  estoy  en  descubierto  con  alguno 
de  mis  agentes  electorales.  Ayer  tuve  carta 
de  Polvorilla. 

María  ¿De  PolvoriUa? 

Car.  Sí;  uno  de  los  que  más  han  trabajado  en  mi 

favor.  Me  anuncia  que  vendrá  uno  de  estos 
días  á  Madrid. 

María  ¡Corriente!  Le  recibiremos  y  se  le  obsequiará 

en  lo  que  podamos. 

Car.  Sí,  pero  el  caso  es  que  á  ese  le  debo  unas 

cuatro  mil  pesetas  por  lo  que  tuvo  que  ade- 
lantar en  mi  nombre. 
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María         Pues  se  las  pagas  y  en  paz. 

Car.  ¡Claro!  ¡Se  las  pagas!  Eso  se  dice  muy  bien; 

pero  hoy  por  hoy  no  las  tengo. 

María  ¿Que  nó? 

Car.  No,  señora.  Esa  maldita  elección  se  ha  lleva- 

do todos  los  fondos  que  teníamos  en  casa,  y 
como  el  cupón  no  lo  cobraremos  hasta  me- 
diados del  que  viene... 

María  Pues  no  te  apures,  hombre.  Pídele  dinero  á 

cualquier  amigo.  A  Leopoldo;  de  seguro 
que  ese... 

Car.  No,  no  me  gusta  pedir  dinero  á  nadie.  Po- 

drían figurarse  otra  cosa. 

María  ¿Quieres  que  yo  escriba  á  papá  como  cosa 

mía? 

Car.  ¡De  ninguna  manera!  Ya  nos  arreglaremos 

como  podamos. 

María  .  Si  crees  necesario  vender  alguna  de  mis 
alhajas... 

Car.  ¡Calla  por  Dios!  ¡No  es  para  tanto!  Pero  cons- 

te que  te  agradezco  en  el  alma  tu  ofreci- 
miento. (Abrazándola.) 

María  ¡Mi  ofrecimiento!  ¡Pues  no  faltaba  más  sino 

que  yo  no  hiciera  eso  por  mi  queridísimo 
Carlos! 

Car.  ¡Qué  buena  eres!  (vuelve  á  abrazarla.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  FILOMENA  y  LEOPOLDO.  Los  dos  en  traje  de  casa 


FlL.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿VeiliniOS  á  estorbar? 

María  ¡Adelante! 

Car.  Ustedes  no  estorban  nunca. 

FiL.  ¿Cómo  estás,  monísima? 

María  Bien.  ¿Y  tú? 

FiL.  Hija,  yo  con  estos  nervios  que  no  me  dejan 

vivir.  ¡Buenas  tardes,  Caiiitos!... 

Car.  ¡Señora! 

FiL.  ¿Y  el  pollo? 

María  Trabajando. 

Car.  ¡Siéntese  usted!  (a  Leopoldo.)  ¡Siéntate,  chicol 
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Leop.  Gracias.   (Aparte  á  Carlos.)  (Tengo   que   ha- 

blarte.) 
Car.  (¿De?...) 

Leop.  (¡Chis!...)  (Se  sientan  los  cuatro.)  (1) 

María  Ya  me  chocaba  que  no  bajaras  hoy.  Iba  á 
subir,  por  si  os  ocurría  algo. 

FiL.  Nos  hemos  levantado  muy  tarde.  Hasta  las 

cuatro  de  la  mañana  no  pude  pegar  los  ojos. 
¿Verdad,  Leopoldo? 

Leop.  ¡Ah,  sí!  Estaba  muy  nerviosa,  mucho. 

FiL.  Tuve  una  intranquilidad,  un  desasosiego,  ¡y 

una  de  dar  saltitos  en  la  cama!...  Con  decirte 
que  este  infeliz  tuvo  que  levantarse  á  las 
tres  á  darme  un  poquito  de  jamón  en  dulce. 

Car.  Pero,  señora,  ¿usted  se  cura  los  nervios  con 

jamón? 

FiL.  ¡Naturalmente!   La   debilidad  aumenta   la 

excitación  nerviosa. — Hija,  es  una  desgra- 
cia haber  nacido  con  este  temperamento. 
Por  supuesto,  que  del  insomnio  de  anoche 
tiene  la  culpa  mi  señor  marido.  ¡Sí!  (a  Leo- 
poldo.) No  hagas  gestos,  porque  esta  es  la 
pura  verdad. — Se  empeñó  en  llevarme  á  un 
estreno  del  Español.  Yo  sufro  mucho  en  los 
estrenos,  no  lo  puedo  remediar,  y  el  de  ano- 
che me  hizo  pasar  muy  malos  ratos. 

María  ¿Qué?  ¿No  gustó? 

FiL.  Al  contrario,  muchísimo;  pero  hija  mía,  tie- 

ne un  argumento  que  le  pone  á  una  la  car- 
ne de  gallina. 

Car.  ¿Habría  muchos  muertos,  eh? 

FiL.  No;  anoche  no  se  murió  más  que  Vico,  pero 

calle  usted  por  Dios;  yo  no  comprendo  cómo 
la  autoridad  permite  que  los  actores  se  mue- 
ran de  esa  manera.  ¡Es  una  barbaridad! 

María  ¿Y  de  qué  trataba  el  drama? 

FiL.  De  lo  de  siempre,  del  adulterio.  Los  autores 

de  ahora  no  saben  hablar  de  otra  cosa...  Y 
tienen  razón,  porque,  hija  mía,  tú  eres  muy 
nueva  en  la  corte,  y  no  sabes  como  está 
Madrid...  Sobre  todo  el  ramo  de  casados. 


(l)    Derecha  del  actor:  Carlos.— Leopoldo.— Filomena.— María. 
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Car.  Muchas  gracias. 

FiL.  ¡Sí,  señor,  sí!  Anoche,  sin  ir  más  lejos,  en  el 

palco  de  al  lado,  y  con  toda  la  desvergüenza 
del  mundo,  estaba  un  tal  Peláez,  un  eono> 
cido  nuestro,  haciendo  compañía  á  una... 
en  fin,  á  una  de  esas...  ¡Figúrate  qué  cinis- 
mo! ¡Un  hombre  cargado  de  familia  y  que 
tiene  una  mujer  que  es  un  ángel!  Yo  á  su 
mujer  no  la  conozco,  pero  de  seguro  que  es 
un  ángel.  ¡Y  pensar  que  ese  hombre  escati- 
mará en  su  casa  una  peseta  y  luego  se  gas- 
tará por  ahí  una  fortuna!  Porque  te  advierto 
que  \?i  fulana  de  anoche  llevaba  unos  bri- 
llantes que  eran  un  escándalo...  ¡Vamos!  ¡A 
mí  esas  cosas  me  quitan  el  juicio! 

Marta  Tienes  mucha  razón. 

FiL.  Comprendo  que  los  solteros  hagan  todo  lo 

que  les  dé  la  gana;  ¿pero  los  casados?  ¡No 
señor!  ¡Pues  no  faltaba  más!  Si  quieren  á  su 
mujer,  no  necesitan  otra,  y  si  no  la  quieren, 
que  se  aguanten. 
¡Muy  bien  dicho! 

¡Nada,  nada!  Yo  si  fuese  juez,  sería  inexora- 
ble. A  todo  marido  que  faltase  á  su  mujer, 
lo  mandaba  al  patíbulo. 
¡Já,  já,  já! — ¡Riéte,  hombre! 

(sin  ganas.)  ¡Jé,  jé,  jé! 

¡Sí,  ríanse  ustedes,  pero  digo  lo  que  siento! 
Así  es  que  anoche,  el  drama  por  un  lado  y 
Peláez  por  otro,  me  atacaron  los  nervios  de 
una  manera  horrible.  Hasta  las  cuatro,  como 
te  dije,  no  pude  pegar  los  ojos,  y  lo  poco 
que  dormí,  con  una  pesadilla  espantosa.  So- 
ñaba que  éste  me  había  abandonado  por 
una  bailarina,  que  yo  los  había  sorprendido 
y  que  los  había  estrangulado  á  los  dos! 

María  ¡Qué  atrocidad! 

FiL.  Así  es  que  no  puedes  figurarte  la  alegría 

que  tuve  al  despertar  cuando  me  lo  encon- 
tré á  mi  lado  y  roncando  como  un  bendito. 
¡Ay,  hija  de  mi  alma!  Bien  podemos  dar 
gracias  á  Dios  por  haber  nacido  de  buena 
índole,  y  sobre  todo,  por  tener  dos  maridos 
como  estos. 


Car. 

FlL. 


Car. 
Leop. 

FlL. 
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Car. 

FlL. 

Car. 
María 

FlL. 


Leop. 

FíL. 


Car. 
Leop. 

FlL. 


María 

FlL. 


Car. 


FlL. 

Car. 


Muchas  gracias. 

Es  decir,  yo  del  mío  respondo;  me  figuro 

que  Carlos... 

¡Señora!...  (Levantándose.) 

¡Chica,  por  Dios! 

¡No!  Ya  sé  que  os  queréis  muchísimo.  Como 
nosotros,  ¿verdad,  rico  mío,  (naciéndole  una 
caricia.)  que  tú  no  quieres  á  nadie  más  que  á 
tu  Filomena? 

¡Pero,  mujer!...  (Se  levanta  y  va  al  lado  de  Carlos.) 

¡Qué  tonto  es!  ¡Se  avergüenza  porque  le 
hago  un  mimo  delante  de  ustedes!  (a  María.) 
¡Pobrecillo!  es  más  bueno  que  el  pan. — ¡Je- 
sús, qué  dichosa  pulsera!  (Durante  la  escena  in- 
dicará alguna  vez  que  se  le  abre  la  pulsera.)  El  me- 
jor día  la  voy  á  perder.  Es  el  primer  regalo 
que  me  hizo  ese;  por  eso  la  tengo  tanto  ca- 
riño. 
(¿Pero  qué  te  pasa,  hombre?  ¡Estás  como 

asustado!  (a  Leopoldo.) 

(Necesito  que  hablemos;  ¡pero   cállate  por 

Dios!) 

Pues  mira,  aquí  tienes  la  puntilla  que  te 

dije  que  había  empezado.  ¿Verdad  que  es 

muy  bonita?  (Enseñándole  la  puntilla.) 

¡Preciosa!  ¿Y  es  difícil? 
¡Quiá!  La  aprenderás  en  seguida.  Fíjate  bien. 
Se  principia  así:  tres  vueltas  montando,  dos 
al  aire  y  una  cogida. 

(a  Leopoldo.)  (Vamos  á  mi  cuarto.  AlH  des- 
ahogarás).— Señoras,   con  permiso  de  uste- 
des... Este  y  yo  tenemos  que  hablar. 
¡Hombre,  qué  finura!  Eso  es  echarnos. 
ÍS^ada  de  eso.  Están  ustedes  aquí  perfecta- 
mente.— Vamos  á  mi  habitación. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  NEMESIO. 

D.  Nem.       ¡Señores!... 
María.         ¡Doctor! 

Car.  Don  Nemesio...  ¡Tanto  bueno!...  (¡Chico  pa- 

ciencia!) (Aparte  á  Leopoldo.) 
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D.  Nem.       ¡Oh,  que  están  por  aquí  los  vecinos!...  ¿Qué 

tal,  señora,  cómo  van  esos  nervios? 
FiL.  Muy  mal;  cada  día  peor. 

D.  Nem.       Eso  no  vale  nada.   ¡Tila,  tila,  mucho  tila,  y 

sobre  todo,  mucha  paciencia! 
FiL.  Eso  es  lo  que  me  falta. 

D.  Nem.       Pues,  amiga  mía,  ese  es  un  medicamento 

que  no  se  despacha  en  las  boticas. — Maruja,. 

usted  siempre  tan  buena  ¡y  tan  guapa! 
María.         Muchas  gracias,  doctor. 
D.  Nem.       ¡Señor  Don  Leopoldo! — ¡Hola...  Mendizábal! 

Este  nos  va  á  arreglar  el  país.  ¿Qué  tal? 

¿Cómo  va  ese  distrito? 
Car.  Esperando  otras  elecciones. 

D.  Nem.       Bueno,  pues  las  esperaremos  sentados...  Con 

permiso  de  ustedes.  (1)  (Se  sientan  todos.) 

María.  ¿Qué  milagro  ha  sido  este?  ¡Tantos  días  sin 
venir  por  aquí! 

D.  Nem.  Hija  mía,  ando  ocupadísimo.  Hay  una  de 
enfermedades  que  es  un  encanto. 

FiL.  ¡Pues  no  dice  que  es  un  encanto! 

D.  Nem.       Señora,  cada  uno  á  lo  suyo. 

FiL.  Pero,  diga  usted,  ¿hay  alguna  epidemia? 

D.  Nem.  ¡No!  Es  decir,  yo  creo  que  no;  pero  no  me 
atrevo  á  asegurarlo,  porque  como  ahora  los 
mediquillos  modernos  no  piensan  más  que 
en  microbios,  y  todo  el  santo  día  andan  á 
vueltas  con  el  microscopio,  puede  que  resul- 
te cualquier  cosa;  pero  yo  no  me  fío...  Para 
mí  todo  eso  son  pamplinas...  Lo  que  yo  no 
vea  con  estas  gafas,  crea  usted  que  no  lo  ven 
ellos  con  todos  los  microscopios  del  mundo. 

Car.  ¡Pero,  homl)re,  por  Dios!  No  niegue  usted 

los  adelantos. 

D.  Nem.  Lo  que  yo  niego  es  que  vean  todo  eso  que 
dicen.  La  mayor  parte  de  esos  observadores 
son  unos  embusteros.  ¡Figúrese  usted  á  un 
médico  andaluz  manejando  el  microscopio! 
¡Verá  los  imposibles! — Con  decir  á  ustedes 
que  el  año  pasado  me  regaló  un  cliente  unas 
cuantas  botellas  de  un  Burdeos  riquísimo... 


(1)      Carlos,  Leopoldo,  Don  Nemesio,  Filomena,  María. 
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Un  mediquillo  de  esos  llegó  un  día  á  mi 
casa  y  se  empeñó  en  analizarme  el  vino,  y 
me  aseguró  que  el  tal  Burdeos  estaba  lleno 
de  zoostírpulos. 

Todos  ¿De  qué? 

D.  Nem.       l)e  zoostírpulos.  Unos  animalillos  muy  per- 
judiciales para  la  salud. 

FiL.  ¿Lo  tiraría  UvSted? 

D.  Nem.       ¿A  quién,  al  médico?  Estuve  á  punto  de  ti- 
rarlo por  las  escaleras. 

FiL.  Decía  el  vino. 

D.  Nem.       ¡Quiá!  Me  lo  bebí  tranquilamente. 

FiL.  ¡Pero,  hombre!  ¿Y  sin  temor  á  los  anima- 

lillos? 

D.  Nem.  Que  me  libre  Dios  de  los  animales  infinita- 
mente grandes,  ¡morque  los  infinitamente 
pequeños  me  tienen  sin  cuidado.  Pues  si 
fuéramos  á  fiarnos  de  las  fantasías  cientí- 
ficas de  esos  innovadores,  estábamos  diver- 
tidos... Hipócrates  sabía  más  que  todos  ellos 
juntos  y  no  usó  el  microscopio  en  su  vida. 
¡Naturalmente!  ¡Como  que  no  se  había  in- 
ventado en  aquella  época! 
Si  le  hubiese  hecho  falta,  lo  hubiera  inven- 
tado él. 

¡Este  Don  Nemesio  es  famoso! 
Con  todo  eso  no  nos  ha  dicho  usted  á  qué 
debemos  esta  visita. 

A  que  tengo  ahí  cerca,  en  el  27,  una  enfer- 
ma muy  grave...  Ahora  vengo  de  verla.  ¡Po- 
bre señora!  ¡Por  más  que  hago  no  consigo 
curarla!  Lleva  quince  días  en  nn  ¡ay! 
¿Y  qué  es  lo  que  tiene? 
Pues...  tiene...  una...  Mire  usted,  si  he  de  ser 
franco,  yo  no  sé  qué  es  lo  que  tiene. 
¡Hombre,  me  gusta  la  Irescura! 
Pero  eso  es  no  tener  conciencia.  Que  la  vean 
otros  médicos. 

¡Si  ya  la  han  visto  otros  dos!  Ayer  tuvimos 
junta. 

¿Y  qué  opinaron  los  compañeros? 
Que  estaban  completamente  conformes  con 
mi  diagnóstico. 

FiL.  jVaya,  menos  mal! 


Car. 

D.  Nem. 

Car. 
María. 

D.  Nem. 


FlL. 

D.  Nem. 

FlL. 

María. 

D.  Nem. 

Car. 
D.  Nem. 
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D.  Nem.  Crea  usted  que  cuando  una  enfermedad 
viene  derecha...  pero,  en  fin,  no  hablemos 
de  cosas  tristes. — Oye,  Carhtos,  dame  un  ci- 
garro, hijo.  Se  me  han  concluido,  y  por  no 

volver  á  casa...  (Levantándose. j 

María.        Deja;  yo  los  traeré. 

Car.  Están  en  el  armario.  (Carlos  acompaña  á  María 

hasta  la  puerta.  Leopoldo  se  acerca  á  Filomena,  que 
le  hace  una  caricia.) 

María.  Ya  sé,  ya.  (Vase  segunda  derecha.) 

D.  Nem.  ¡Vaya  un  par  de  matrimonios  felices!  Crean 
ustedes  que  los  envidio  con  toda  mi  alma. 

(sentándose  al  lado  de  Filomena.) 

FiL.  .  ¡Pues,  hombre,  buen  remedio:  cásese  usted! 

D.  Nem.  ¡No,  eso  no!  He  jurado  no  contraer  segun- 
dos nupcias. 

FiL.  ¡Pero,  cómo!  ¿Es  usted  viudo?  ¡No  lo  sabia! 

D.  Nem.       Sí,  señora.  ¡Soy  viudo  desde  el  año  57! 

FiL.  Apredan  ustedes.  ¡Esto  se  llama  respetar  el 

recuerdo  de  una  mujer! 

D.  Nem.  •  No,  que  no  aprendan  en  mi  ejemplo.  ¡He 
sido  muy  desgraciado! 

FiL.  ¿Si? 

D.  Nem.  Sí,  señora.  Mi  mujer,  á  los  dos  meses  de 
matrimonio  y  estando  yo  de  médico  de  un 
partido,  se  me  escapó  con  el  jefe  de  una  par- 
tida. Aquel  golpe  me  partió,  créame  usted. 

FiL.  Sí  lo  creo. 

D.  Nem.  Desde  entonces,  usted  perdone,  pero  descon- 
fío del  cariño  de  las  mujeres.  Ya  no  creo 
más  que  en  dos  cosas:  en  í)ios  y  en  el  sulfa- 
to de  quinina. 

FiL.  ¡Jesús,  y  qué  extravagante  es  este  hombre! 

D.  Nem.  Y  no  se  figure  usted  que  aborrezco  á  las  mu- 
jeres; todo  lo  contrario.  Me  gustan  más  cada 
día,  ¡ya  lo  creo!  (Jomo  que  las  conozco  de 
primer  orden.  ¡Hay  cada  tentación  en  este 
Madrid!  ¿Verdad,  jóvenes? 

FiL.  ¡Doctor,  por  la  Virgen  Santísima,  no  me  los 

descarrile  usted! 

D.  Nem.  ¡Já,  já!  ¡Estos  temperamentos  nerviosos  son 
terribles  para  los  celos! 

María.         Don  Nemesio,  aquí  tiene  usted,  (presentándole 

Tina  caja  de  cigarros,  abierta.) 


J).  Nem.  ¡Muchas  gracias,hija  mía!  ¡Hombre, hombre! 
JEstos  cigarros,  más  que  de  Tin  aspirante  á 
Diputado,  parecen  de  Ministro  de  Ultramar 
en  ejercicio. 

Car.  ¡Coja  usted;  coja  usted! 

D.  Nem.  No;  me  basta  con  estos.  (Enciende  uno  y  guarda 
otro.) 

María.         Leopoldo...  (ofreciéndole.) 

FiL.  No;  á  ese  no  le  ofrezcas.  No  fuma  entre  ho- 

ras. Le  tengo  bien  acostumbrado.  Dos  puri- 
tos  al  día  y  nada  más. 

IX  Nem.  ¡Exquisito,  chico,  exquisito!  Puede  que  sean 
capaces  de  decir  que  también  estos  cigarros 
tienen  microbios. 

María.  Anda,  (a  Filomena.)  ven  á  enseñarme  allá 
dentro  esa  labor.  Con  permiso  de  ustedes. 

FiL.  Vamonos. — Hasta  luego. 

LeOP.  (¡Gracias  á  Dios!)  (Vanse  segunda  izquierda.) 

Car.  Hasta  luego. 

D.  Nem.  A  los  pies  de  ustedes,  modelo  de  esposas,, 
cariñosas  y  preciosas. 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  FILOMENA  y  MARÍA. 

Car.  Vamos,  chico.  Desahoga  de  una  vez.  Te  veo 

preocupadísimo. 

D.  Nem.  Oye,  que  si  tenéis  algo  reservado  que  tratar, 
yo  me  retiro. 

Leop.  No,  doctor,  no  se  marche  usted.  Confiaré  á 

los  dos  lo  que  me  pasa. 

D.  Nem.  Ya  sabe  usted  que  los  médicos  somos  como 
los  confesores.  Si  se  trata  de  intereses,  cuen- 
te usted  con  lo  poco  que  yo  tenga. 

Leop.  No,  gracias,  no  es  eso.  (cierra  la  puerta   segunda 

izquierda.) 

Car.  Como  si  lo  viera...  Será  alguna  genialidad 

de  tu  mujer. 
IjEOp.  No,  no  se  trata  de  mi  mujer-,  se  trata  de  mí. 

Oigan  ustedes.  (Se  sientan  los  tres.— Leopoldo  en 
el  sillón  de  la  mesa  de  despacho.— Carlos  á  su  dere- 
cha y  Don  Nemesio  á  la  izquierda.) 
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D.  Nem.       Oigamos. 

Leop.    .        Hasta  ahora  no  te  he  dicho  una  palabra  y 

te  va  á  sorprender  la  noticia.  ¡Tengo  un  lio 

muy  gordo! 
Car.  ¡Tú! 

Leop.  ¡Sí,  señor;  yo! 

I).  Nem.       ¿Se  trata  de  líos?  ¡Magnífico!  Cuente  usted, 

cuente  usted.  (Acercándose  más.) 

Car.  ¡Chico,  me  dejas  asombrado! 

Leop.  ¡Es  claro!  Tú  te  has  casado  enamoradísimo 

de  tu  mujer. 

(/ar.  ¡y  contra  la  voluntad  de  toda  la  familia!  Yo 

me  casé  por  oposición. 

Leop.  Pues  yo  me  casé  por  concurso...  de  acreedo- 

res... Y  no  es  esto  decir  que  yo  no  quiera  á 
Filomena,  no,  señor;  la  quiero  muchísimo; 
pero,  francamente,  algunas  veces  me  acuer- 
do de  que  me  lleva  quince  años  y... 

D.  Nem.  ¡No!  Si  no  tiene  nada  de  particular  que  us- 
ted haya  pecado.  Si  en  este  Madrid  hay  mu- 
jeres capaces  de  hacer  pecar  á  un  santo.  [Si 
San  Antonio  llega  á  vivir  en  estos  tiempos, 
créanme  ustedes,  San  Antonio  no  se  salva! 

Car.  ¿y  quién  es  ella? 

Leop.  Pues  una  muchacha  preciosa. 

D.  Nem.       ¿Rubia?  ¡Las  rubias  son  el  diablo! 

Leop.  No;  es  morena. 

I).  Nem.       ¡Ah,  las  morenas  son  el  demonio! 

Leop.  Hace  seis  meses  que  estamos  en  relaciones. 

D.  Nem.       ¡Bah!  No  es  mucho. 

Leop.  Fué  toda  una  aventura  novelesca.  La  conocí 

en  la  Prosperidad. 

D.  Nem.       ¿En  buena  posición,  eh? 

Leop.  No;  en  el  Barrio  de  la  Prosperidad.  Yo  había 

ido  en  un  simón  á  hacer  una  visita  á  un  pa- 
riente de  mi  mujer.  Ella  iba  en  un  magní- 
fico landeau. 

D.  Nem.       ¡Hola,  hola! 

Leop.  Era  la  caída  de  la  tarde. 

D.  Nem.       La  hora  de  las  grandes  caídas. 

Car.  Don  Nemesio,  haga  usted  el  favor  de  no  in- 

terrumpirle. No  acabaremos  nunca. 

]).  Nem.  ¡Bueno!  Siga  usted,  que  ya  empieza  á  inte- 
resarme. 
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\a:(w.  La  tarde  estaba  apacible;  pero  de  pronto  el 

eielo  se  encapota. 

i).  Nem.       ¡Malo! 

íiKop.  Y  un  formidable  trueno  fué  el  anuncio  de 

la  horrorosa  tempestad  que  se  aproximaba. 
«¡Arrea!»  le  dije  al  simón,  no  por  temor  á  la 
tormenta,  sino  por  acercarme  al  carruaje  en 
que  iba  aquella  hermosísima  mujer.  En 
esto,  un  espantoso  relámpago,  seguido  de 
una  fortísima  detonación,  puso  en  precipi- 
tada y  descompuesta  fuga  á  los  caballos  clel 
landmn,  que  á  los  pocos  metros  chocaron 
contra  un  árbol,  volcando  el  carruaje  sobre 
la  cuneta  del  camino.  «¡Arrea,  arrea!»  repetí 
á  mi  cochero,  y  á  los  pocos  instantes  llegá- 
bamos al  sitio  de  la  catástrofe,  cuando  ella 
volvía  en  sí  del  ligerísimo  desmayo  que  le 
había  producido  la  caída.  ¡Estaba  encanta- 
dora! Al  verla  de  cerca,  crean  ustedes  que 
sentí  una  emoción  inexplicable. 

J).  Nem.       Vamos,  sí.  Ella  dio  un  vuelco  en  el  coche  y 
á  usted  le  dio  un  vuelco  el  corazón. 

Leop.  Uno  de  los  ca1)allos  se  había  inutilizado  por 

completo.  Ocho  mil  reales  me  ha  costado  el 
sustituirlo. 

Car.  Pero,  Leopoldo... 

Leop.  No  me  digas  nada.  Esa  mujer  me  ha  tras- 

tornado el  juicio  por  completo. 

Car.  ¿Es  posible  que  tú?... 

J).  Nem.       Hombre,  no  le  interrumpas.  A  ver  en  qué 
acaba  esa  aventura. 

Leop.  Pues  en  que  yo  le  ofrecí  un  asiento  en  mi 

modesto  simón,  que  ella  aceptó  muy  cariño- 
sa y  sin  el  menor  reparo.  La  tempestad  se- 
guía desencadenada,  y  la  noche  se  nos  echa- 
ba encima. 

J).  Nem.       Sí;   pero  entonces  ya  no  mandaría  usted 
arrear  al  cochero. 

I^eop.  Al  contrario.  «¡Despacio!»  le  dije,  y  Paz... 

I).  Nem.       ¡Qué!  ¿Se  cayeron  ustedes? 

Leop.  No,  señor,'si  es  que  se  llama  Paz. 

D.  Nem.       Yo  había  entendido  ¡Paf! 

Leop.  Pues  Paz  me  contó,  entre  sollozos  y  lágri- 

mas, toda  la  historia  de  su  vida;  una  vida 
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llena  de  contrariedades  y  de  amarguras. 

Car.  Vamos,  en  resmiien;  que  esa  mujer  es  hoy 

tu  querida  oficial,  que  te  está  costando  un 
ojo  de  la  cara,  y  que  si  Filomena  se  en- 
tera... 

Leop.  ¡Me  estrangula,  ya  lo  creo  que  me  estran- 

gula! Esos  son  mis  temores:  pero  no  he  po- 
dido remediarlo...  Una  mujer  hermosa... 
Una  tempestad... 

D.  Nem.  ¡Claro!  ¡Es  irresponsable!  Una  tempestad  es 
causa  de  fuerza  mayor.  . 

Car.  Pero,  hombre,  lo  que  yo  no  me  explico,  es 

que  tú,  el  marido  inseparable,  el  eterno 
acompañante  de  Doña  Perpetua,  como  lla- 
man á  tu  mujer  todos  los  amigos,  tengas 
tiempo  de  consagrarte  á  esos  peligrosos  amo- 
ríos. 

ÍjEOp.  Hice  creer  á  Filomena  que  me  habían  nom- 

brado individuo  de  una  Junta  de  Agricultu- 
ra, y  con  el  pretexto  de  las  sesiones,  todas 
las  mañanas  voy  á  hacer  un  ratito  de  com- 
pañía á  la  encantadora  Paz,  en  su  delicioso 
entresuelo  de  la  calle  de  Belén. 

1).  Nem.  ¡Justo!  Usted  se  va  á  esa  calle,  y  su  mujer 
se  queda  en  Belén. 

Car.  Pues,  nada,  chico,  sigue,  que  ya  tocarás  los 

resultados.  (Se  levanta.) 

Leop.  No,  si  ya  no  sigo.  Hace  tres  días  que  he  re- 

suelto volver  al  buen  camino.  Las  exigen- 
cias de  Paz  son  intolerables.  Anteayer  quedé 
en  llevarla  cuatro  mil  pesetas  que  necesita- 
ba para  comprar  no  sé  qué  chucherías;  pero 
no  he  vuelto  á  parecer  por  su  casa. 

Car.  ¡Bien  hecho! 

Leop.  Ya  estaba  yo  tranquilo,  creyendo  que  se 

conformaba  con  mi  ausencia,  cuando  esta 
mañana  me  entregó  misteriosamente  el  por- 
tero esta  cartita,  cuyo  contenido  me  puso 
los  pelos  de  punta,  (se  levanta.)  Toma  y  lee. 

(Le  da  una  carta  sin  sobre.) 

D.  Nem.       ¡Veamos,  veamos! 

Car.  Cuidado,  no  nos  sorprenda  tu  mujer. 

(Se  dirige  hacia  la  puerla  segunda  izquierda.)  jDioS 

nos  libre! 
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Car.  (Leyendo.) « ¡Ingratón! » 

D.  Nem.       Buen  principio. 

Car.  «Si  no  me  traes  esta  misma  tarde  las  cuatro 

»mil  pesetas  que  me  prometiste,  voy  á  tu 
»casa  y  te  armo  la  escandalera  del  siglo. — 
»Paz.» 

D.  Nem.       Lacónica,  pero  expresiva. 

Car.  «Postdata. — Belén,  52,   entresuelo.  Te  re- 

» cuerdo  las  señas  de  mi  casa,  porque  me  pa- 
rece que  las  has  olvidado.» 

Leop.  ¡Mi  mujer! 

Car.  ¡Caracoles!  (Guarda  precipitadamente  la  carta  en  el 

bolsillo  derecho  del  batín.) 

D.  Nem.       ¡Canastos! 

Leop.  No;  no  viene. 

Car.  Me  había  asustado. 

Leop.  Ya  ven  ustedes  en  qué  compromiso  me  pone 

esa  mujer. — V^as  á  hacerme  un  favor. 

Car.  Chico,  no  tengo. 

Leop.  No,  si  no  te  pido  dinero;  lo  que  te  suplico 

es  que  vayas  á  verla  y  la  convenzas  de  que 
estas  relaciones  no  pueden  continuar  de  nin- 
guna manera. 

Car.  Hombre,  la  comisión... 

Leop.  Dile  que  me  he  marchado  de  Madrid,  que 

estoy  en  el  extranjero,  en  cualquier  parte,  y 
para  tranquilizarla,,  haz  el  favor  de  entre- 
garle esto.  (Dándole  una  carta  con  billetes.) 

Car.  ¿Qué? 

Leop.  Las  cuatro  mil  pesetas  que  me  pide. 

Car.  No;  lo  que  es  esto... 

Leop.  La  conozco;  es  el  único  medio  de  conven- 

cerla. ¿Lo  harás,  eh? 
Car.  Me  lo  pides  de  una  manera...  (carios  guarda 

esta  carta  en  el  bolsillo  del  pecho  del  batín.) 

Leop.  Gracias,  muchas  gracias,  chico.  Te  viviré 

eternamente  reconocido.  Don  Nemesio,  ¡por 
Dios!  que  nadie  so])a  una  palabra. 

D.  Nem.  Descuide  usted.  ¡»Soy  ii:ia  tumba!  (¡Pero  en 
qué  líos  se  meten  es  tus  demonios  de  mu- 
chachos!) Tú  eres  más  formal;  tú  no  te  ocu- 
pas más  que  en  tu  política.  Y,  á  propósito, 
¿has  escrito  ya  ese  manifiesto  de  que  me 
hablaste  el  otro  día? 
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Car.  Lo  tengo  casi  terminado.  Ahí  está  Pepito 

poniendo  en  limpio  unas  cuantas  cuartillas. 

D.  Nem.      ¿Si?  Pues  con  tu  permiso  voy  á  leerlas . 

Car.  Vaya  usted,  vaya  usted. 

D.  Nem.  ¡Adiós,  ingratóiú  (a  Leopoldo.)  ¡Jé,  jé! — (Be- 
lén, 52,  entresuelo.  No  olvidaré  las  señas... 

¡Quién  sabe  si  yo!..)(Vase  puerta  primera  derecha.) 


ESCENA  VI 

LEOPOLDO,  CARLOS,   luego  FILOMENA 

Car.  Te  lo  aseguro.  Me  ha  sorprendido  extraor- 

dinariamente tu  conducta. 

Leop.  Lo  creo;  pero  ¡una  y  no  más! 

Car.  Es  claro.  Unos  amores  que  empezaron  con 

un  trueno,  no  podían  concluir  de  buena  ma- 
nera. 

FiL.  Bajo  en  seguida,  no  es  molestia  ninguna. 

(Dentro.) 

Leop.  ¡Cállate!  ¡Pues,  sí!  Tus  electores  se  han  por- 

tado admirablemente.  Y  si  el  Gobierno... 

FiL.  Oiga  usted.  Garlitos.  Haga  usted  el  favor  de 

no  meter  á  mi  marido  en  política.  No  me  lo 
catequice  usted,  porque  éste  no  necesita  per- 
tenecer á  ningún  partido.  La  política  no  les 
sirve  á  ustedes  más  que  para  echar  tiempo 
fuera  de  casa  y  en  más  de  una  ocasión  de 
pantalla  para  ciertas  cosas.  Este  ya  tiene 
bastante  con  sus  sesiones  de  la  Junta  de 
Agricultura. 

Car.  Sí,  señora,  sí.  Ya  tiene  bastante. 

FiL.  Y  esas  se  las  tolero  porque  así  puede  defen- 

der nuestras  dehesas  de  Extremadura,  que 
si  no,  tampoco.  ¿Vei'dad,  hijo,  que  á  tí  te 
carga  la  política? 

Leop.  ¡Mucho,  muchísimo! 

EiL.  ¡Es  claro!  Ya  lo  sabe  usted.  Mi  marido  es 

amante  de  la  paz. 

Leop.  y     1   .,-.,,  .  . 

r]Kx>  \  jJ^íl-  (^Aterrados.; 

EiL.  Sí,  señor;  de  la  paz — y  de  la  tranquilidad  de 

la  familia. 
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Car.  !  '.¡''^^0 

Pll.  y  ustedes  los  políticos  están  expuestos  el 

(lía  menos  pensado  á  jugarse  la  cabeza  en 
medio  de  la  calle.  No  comprendo  cómo  Ma- 
ría se  lo  consiente  á  usted.  Lo  que  es  como 
fuera  yo  su  mujer...  Vaya,  voy  arriba  por 
una  muestra  de  crochet. 

Leop.  Voy  contigo,  vida  mía.  Yo  no  puedo  sepa- 

rarme de  tí.  ¡Qué  carita  tan  zaragatera;  me 
la  comería! 

FiL.  ¿Lo  vé  usted?  ¡Este  es  un  marido! 

Car.  ¡Sí  que  lo  es! 

Leop.  ¡Aprende!  ¡Aprende! 

FiL.  Hasta  luego. 

Car.  Hasta  luego. 

Leop.  ¡Que  no  olvides  mi  encargo!  (Aparte  á  carios.) 

Car.  (¡Descuida!)  Vete  con  Dios....  (¡Hipócrita!) 


ESCENA  VII 

CARLOS,  en  seguida  PEPITO,  luego  JUAN 

Car.  ¡Miren  el  marido  modelo,  y  qué  callado  se 

tenía  lo  de  estos  amores!  Por  supuesto,  que 
si  Filomena  averigua  lo  más  mínimo^  ya  le 
ha  caído  que  hacer  al  infeliz. 

PeP.  Oye,  Carlos .  (con  una  cuartma  en  la  mano.) 

Car.  ¿Qué  te  pasa? 

Pep.  Que  yo  no  entiendo  esto. 

Car.  a  ver.  (Lee.)  «Las  papeletas  extraídas  de... 

no  arrojan...» 
Pep.  Me  parece  que  me  he  comido  algo. 

Car.  ¡Ya  lo  creo!  Te  has  comido  la  urna  elec- 

toral. 
Pep.  ¡Ah^  vamos!  Las  papeletas  extraídas  de  la 

urna  electoral. 

Car.  ¡Eso  es!  (pepito  corrige  en  la  mesa  la  cuartilla.) 

Juan  Señorito...  (con  una  carta.) 

Car.  ¿Qué  hay? 

Juan  Esta  carta  que  acaban  de  traer. 

Car.  ¿Esperan  contestación? 

Juan  No,  señor,  (vase  Juan.) 
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Car.  «Urgente.»  ¿Qué  será  esto?  (Abre  la  carta  y  lee 

para  sí.)  «Estimado  amigo:  el  comité  ha  re- 
» suelto  celebrar  junta  extraordinaria  esta 
»tarde  á  las  tres  y  media  en  punto.  No  falte 
»usted,  pues  se  tratarán  asuntos  relaciona- 
»dos  con  su  candidatura.  Suyo  afectísimo. — 
»López.»   ¡Ya  lo  creo!   ¿qué  he   de  faltar? 

(Guarda  la  carta  en  el  bolsillo  izquierdo  del  batín.) 

Pep.  ¿Pasa  algo  grave? 

Car.  No,  nada.  (¡A  las  tres  y  media  (Mirando  ei  re- 

loj.) y  ya  son  las  tres  y  veinte!  No  hay  tiem- 
po que  perder.)  ¡Juan!  ¡Pronto!  La  levita  y 

el  sombrero.  (Entra  Juan  y  se  dirige  á  la  puerta  se- 
gunda derecha,  saliendo  en  seguida  con  la  levita  y  el 
sombrero  de  copa.— Carlos  se  pone  la  levita,  dejando 
el  batín  sobre  el  sofá.— Juan  marcba  por  el  foro.) 
Toma  eso  (Dándole  unos  papeles.)  y  sigUC  co- 
piando. Si  me  retraso  algo  en  venir  á  comer, 
no  me  esperéis.  Tengo  una  cita  á  la  que  no 
debo  faltar. 


ESCENA  VIII 

DICHOS    y    DON    NEMESIO 

I).  Nem.  ¡Magnifico  manifiesto!  Se  van  á  quedar  tus 
electores  con  un  palmo  de  boca  abierta. 
¡Como  que  no  van  á  entender  una  palabra! 

Car.  Don  Nemesio,  oiga  usted,  (a  Pepito.)  ¡Anda, 

hombre,  anda!  Ya  sabes  que  me  urge. 

Pep.  Voy,  voy.  (¡Caramba!  No  le  dejan  á  uno  ni 

respirar.)  (Vase  puerta  primera  derecha.) 

D.  Nem.       ¿Qué  ocurre? 

Car.  Va  usted. á  hacerme  un  favor.  Me  citan  para 

las  tres  y  media. 
D.  Nem.       ¡Canastos!  ¡Otro  lío! 
Car.  No,  señor;  me  cita  el  comité  y  no  puedo  fal* 

tar  de  ninguna  manera.  Va  usted  á  cumplir 

la  comisión  que  me  dio  Leopoldo. 
D.  Nem.       ¿Ir  á  ver  á  esa  ciudadana? 
Car.  Sí,  señor;  á  mí  me  es  imposible. 

D.  Nem.       ¡Bueno,  hombre,  bueno!  ¡Qué  demonio!  Lo 

haré. 
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Car.  ¿Dónde  he  puesto  la  earta?  ¡Ah!  ¡Aquí!  En 

el  batín.  (saca  la  carta  con  los  billetes.) 

D.  Nem.      Ya  sé,  ya  sé  las  señas:  Belén,  52,  entresuelo. 

Car.  Aquí  deben  ir  esas  cuatro  mil  pesetas.  Se  las 

entrega  usted  y  arregla  el  asunto  como  me- 
jor le  parezca. 

D.  Nem.       Descuida.  Tengo  yo  cierta  maña  para  estas 

cosas.  (Abre   el  sobre   y  saca  los  billetes  y  un  papel 

que  lee.)  «Ahí  va  CSC  dinero.  Hemos  concluí- 
do.  No  vuelva  usted  á  acordarse  de  L.»  ¡L! 
Está  bien  pensado  esto  de  no  poner  más 
cjue  una  L. 

YlL.  ¡Hola!  (Presentándose  de  pronto. 7 

D.  Nem.      (¡Jesús!; 
Car.  ¡Ejem! 


ESCENA  IX 

DICHOS    y    FILOMENA 

FíL.  ¿Qné  es  eso?  ¿Algún  recipe? 

D.  Nem.       tíí...  sí,  señora.  Un  recipe  secimdayn  artem. 

(Guardando  el  sobre  precipitadamente.) 

Car.  ¡Adiós,  Don  Nemesio!   No  queremos  entre- 

tenerle. 

D.  Nem.  Despídeme  de  María,  ¿eh? — ¡A  los  pies  de 
usted,  señora!  ¡Tila!  ¡Mucha  tila! — Voy,  voy 
á  escape...  (vase.) 

FiL.  ¡Vaya  usted  con  Dios! — ¿Qué  es  eso?  ¿Algún 

enfermo  grave? 

Car.  No,  señora;  es  decir,  sí,  señora.  Vaya,   con 

permiso  de  usted.  (Asomándose  á  la  puerta  segun- 
da izquierda )  ¡Acüós,  Maruja;  hasta  después! 

María         (Dentro.)  Hasta  luego. 

FiL.  Pero,  Carlitos,   ¿á  dónde  va  usted  tan  azo- 

rado?... 

Car.  La  política  me  reclama,  señora.  Queda  usted 

en  su  casa.  ¡Abur!  (Vase  corriendo.) 

FiL.  Abur,  hijo.  ¡No  vaya  usted  á  caerse  por  la 

escalera! 
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ESCENA  X 

FILOMENA  y  en  seguida  PEPITO  con  otra  cuartilla. 

Vil.  ¡Jesús!   ¡Dichosa  política!   ¡Los  hace  hasta 

mal  educados! 
Pep.  (Otro  parrafito  que  tampoco  entiendo.) 

FiL.  ¡Felices,  pollo! 

Pep.  ¡Ah!  ¡Buenas  tardes,  señora! 

FiL.  ¿A  dónde  ha  ido  su  cuñado  de  usted  con 

tanta  prisa? 
Pep.  ¿Se  ha  marchado  ya?  Pues  no  lo  sé.  No  ha 

querido  decírmelo. 
FiL.  ¿No?  ^ 

Pep.  Recil)ió  hace  un  momento  una  carta  en  que 

le  dallan  una  cita. 
FiL.  >Una  cita? 

Pep.  Sí,  señora. 

FiL.  ¿Pero,  de  quién? 

Pep.  Pues  no  lo  sé.  Dijo  que  no  le  esperásemos  á 

comer. 
FiL.  ¡Malo!  Me  parece  á  mí  que  la  política... 

Pep.  Espere   usted;  podemos  averiguarlo.   Creo 

que  guardó  la  carta  en  el  l)olsillo  del  batín. 

(Coge  el  batín.) 

FiL.  ¿Sí? 

Pep.  Aquí  está,  (saca  una  carta  del  bolsillo  derecho.) 

FiL.  ¡A  ver,  á  ver!  (coge  la  carta  y  lee.)  «¡Ingratóii!» 

¡Una  cita  amorosa!  ¡Qué  escándalo! 

Pep.  ¡Virgen  Santísima!  ¡Si  lo  llega  á  saber  mi 

papá! 

FiL.  «Si  no  me  traes  esta  misma  tarde  las  cuatro 

»mil  pesetas  que  me  prometiste,  voy  á  tu 
«casa  y  te  armo  la  escandalera  del  siglo. — 
»Paz.»  '^2i  escandalera!  ¡Valiente  señora  debe 
ser  la  tal  Pazita!  ¡Y  el  mu}^  tunante  habrá 
ido  á  llevarle  ese  dinero!  ¡Un  dinero  que  no 
es  suyo!  ¡Que  es  de  su  mujer! 

Pep.  ¡Que  es  nuestro!  Por  algo  no  quería  papá 

que  se  casara  con  mi  hermana. 

FiL.  ¡Pepito,  esto  es  muy  grave!  ¡Nosotros  no  de- 

bemos consentirlo! 
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Pep.  ¡Claro  que  no! 

F'jL.  ¿Dónde  vivirá  esa  mujer? 

Peí».  ¡Quién  lo  sabe! 

FrL.  ¡Ah!  ¡Somos  felices!  Aquí  pone  las  señas  de 

su  easa:  «Belén,  52,  entresuelo.»  ¡Vive  en  un 
entresuelo!  ¡Claro,  como  todas!... 

Pep.  ¡Poljrecita  hermana!  ¡Ella  que  le  quiere  tan- 

to! (Llorando.) 

FiL.  ¡Pero^  hombre,  no  llore  usted!  Ko  me  ponga 

más  nerviosa  de  lo  que  estoy.  ¡Tenga  usted 
más  ánimo!  En  estas  ocasiones  es  cuando 
debemos  demostrar  entereza.  ¡Por  fortuna 
en  buenas  manos  ha  caído  esta  cartita!  ¡Se 
la  he  de  hacer  tragar!  ¡Si  lo  digo  yo!  ¡Si  todo 
eso  de  la  Diputación  no  es  más  que  un  pre- 
texto! 

Pep.  ¡y  para  eso  me  ha  tenido  escribiendo  cator- 

ce días! 

FiL.  Aquí  tiene  usted  la  política  de  su  hermano 

político. 

Pep.  ¡y  mi  papá  que  me  mandó  á  su  lado  para 

que  yo  no  me  perdiera! 

Fn...  ¡Y  mi  marido  que  es  su  amigo  inseparable! 

¡No!  Por  fortuna,  Leopoldo  no  debe  saber 
una  palabra.  ¡Si  lo  supiera  me  lo  hubiese 
dicho!  Y  ya  me  guardaré  yo  muy  bien  de 
enterarle.  Un  buen  marido  debe  ignorar 
ciertas  cosas.  Vamos  con  María.  ¡Por  Dios, 
no  ponga  usted  esa  cara,  que  lo  va  á  cono- 
cer! ¡Pobre  amiga  mía!  ¡Nada,  nada!  ¡Las  in- 
fidelidades de  los  esposos,  debieran  castigar- 
se con  el  patíbulo! 

Pep.  ¡Qué  disgusto  tan  grande  cuando  se  entere 

mi  papá!  (Vanse  puerta  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XI 

JUAN,    DON   CIPRIANO   y   ROSA 

Juan  No  está,  no,  señor...  ha  salido  hace  un  mo- 

mento. 

1).  Cip.  Bueno,  hombre,  pues  si  no  está  le  esperare- 
mos. ¡Qué  demontre!  Pasa,  chica. 
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Juan  Es  que  les  advierto  á  ustedes  que  el  señorito 

tardará  todavía  algunas  horas. 
D.  Cip.         Que  no  me  lo  vaya  usted  á  negar,  porque 

eso  estaría  muy  mal  hecho. 
Juan  No,  señor;  no. 

D.  Cip.         Don  Carlos  á  mí  me  considera  mucho,  y  lo 

que  yo  hice  por  él  en  Villatorda,  no  lo  hace 

un  padre  por  un  hijo. 


ESCENA  XII 

DICHOS   y   LEOPOLDO 

Leop.  (¡Hola,  hay  visita!) 

Juan  Don  Leopoldo,  ¿sabe  usted  por  casualidad 

dónde  habrá  ido  el  señorito? 

Leop.  Sí...  Es  decir,  no;  no  lo  sé. 

D.  Cip.  Pues  yo  necesito  verle  esta  misma  tarde  sin 
falta  ninguna.  Tengo  muchas  cosas  que  ha- 
cer y  á  mí  no  me  gusta  perder  el  tiempo. 

(Vase  Juan.) 

Rosa  Yo  con  su  permiso  voy  á  sentarme.  Esto  de 

venir  á  pie  desde  la  Estación...  (se  sienta  en  la 

silla  de  la  izquierda  de  la  mesa.) 

D.  Cip.  ¡Naturalmente!  No  hay  nada  más  sano  que 
andar  á  pie. 

Leop.  ¿Acaban  ustedes  de  llegar  á  Madrid? 

D.  Cip.  Sí,  señor,  ahora  mismo.  Cipriano  Bermejo, 
para  servirle.  Si  va  usted  alguna  vez  por  Vi- 
llatorda no  tiene  más  que  preguntar  por  mí. 
En  el  pueblo  me  conocen  más  por  el  mote: 
me  llaman  Polvorilla. 

Le<>p.  Muy  señor  mío.  ¿Y  esta  señorita  es  su  hija? 

D.  Cip.         Sí,  señor. 

Rosa  Servidora  de  usted. 

Leop.  Es  muy  guapa. 

D.  Cip.        Estimando. 

Rosa  Favor  que  usted  me  dispensa. 

D.  Cip.  Nadie  dirá  que  está  criada  en  el  pueblo, 
¿verdad?  Parece  una  madrileña.  ¡Como  que 
le  hace  todos  los  vestidos  una  modista  que 
tiene  una  cuñada  en  Valladolid'...  Pues  mire 
usted,  esto  de  no  ver  á  Don  Carlos,  me  des- 
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compone  el  viaje,  ¡créame  usted!  Tengo  que 
hacer  una  porción  de  encargos:  comprar  un 
sombrero  de  copa  alta  para  el  síndico;  unos 
floreros  para  la  l)oticaria;  pagar  unas  suscri- 
ciones  de  El  Imparcial;  tomar  unos  décimos 
de  la  lotería;  un  terno  de  lanilla  para  mi  so- 
brino; algunas  cosillas  para  mi  mujer  y  la 
mantilla  de  boda  para  esta. 

Leop.  ¡Ah!  ¿Se  va  á  casar  esta  señorita? 

EosA  Sí,  señor,  eso  quiere  mi  padre. 

D.  Cip.  Y  ella  también  lo  quiere...  Diga  usted  que  á 
esta  tonta  le  gusta,  más  un  tenientillo  que 
está  alU  ahora  en  la  Reserva;  ¡ya  ve  usted 
qué  proporción!  ¡Un  teniente!  Pero  al  fin  la 
hemos  convencido  y  se  casará  con  uno  de 
los  hacendados  más  ricos  del  pueblo.  ¡De- 
montre! ¡Ya  son  cerca  de  las  cuatro! 

Leop.  ¿Cuando  se  marchan  ustedes? 

D.  Cn\        Pues  esta  noche,  á  las  ocho  y  media. 

Leop.  ¿Y  va  usted  á  hacer  todos  esos  encargos  en 

tan  poco  tiempo? 

D.  CíP.  Sí  señor;  en  seguida  los  despacho.  ¿No  ve  us- 
ted que  me  llamo  Polvorilla?  Y  además  ten- 
go que  enseñarle  á  ésta  todo  Madrid.  Para 
eso  la  he  traído  conmigo,  para  que  vea  lo 
mucho  bueno  que  hay  por  aquí  (y  para  ver 

si    olvida    al    teniente.)    (Aparte    á    Leopoldo.) 

¡Pero,  canario,  ese  Don  Carlos,  que  no 
viene!... 

KosA  Diga  usted,  padre,  ¿Don  Carlos  no  está  ca- 

sado? 

D.  Cip.         Sí,  pero  yo  á  su  mujer  no  la  conozco. 

Rosa  ¡Toma,  pues  que  le  pasen  recado!...  No  hará 

nada  de  más  en  recibirnos. 

Leop.  Tiene  usted  razón. — ¡Juan!  (Desde  ei  foro.) 

D.  Cip.         Pues  es  verdad.  Acaso  nos  dé  ella  el  dinero. 

Juan  ¿Qué  manda  usted? 

Leop.  Avisa  á  la  señorita...  Estos  señores  desean 

verla.  (Vase  Juan  puerta  segunda  izquierda.) 

D.  Cip.  Oiga  usted,  en  confianza.  Yo  no  he  traído 
más  que  el  dinero  preciso  para  el  viaje,  por- 
que como  Don  Carlos  me  debe  unos  cuar- 
tos... 

Rosa  ¡No  están  malos  cuartos!  ¡Cuatro  mil  pesetas! 
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D.  Cip.         Y  como  tenemos  que  hacer  algunos  pagos... 
Juan  La  señorita  no  puede  recibir.  (Está  Uoranda 

como    una    Magdalena.)    (Aparte    á  Leopoldo.— 
Vase  foro.) 

Leop.  (¿Sí?  ¿Qué  pasará?) 

Rosa  Oiga  usted,  padre,  (Levantándose.)  esto  de  que 

no  quiera  recibirnos,  es  un  desprecio. 

D.  Cip.  ¡No,  pues  esto  sí  que  yo  no  lo  consiento  f 
¡Después  de  los  favores  que  nos  debe!  ¡Y 
que  yo  no  vengo  más  que  á  reclamar  lo  que 

es  mío!  (incomodado.) 

Leop.  Pero  escuche  usted... 

D.  CíP.  Yo  por  las  buenas,  soy  muy  bueno;  pero 
como  me  toquen  al  amor  propio...  Ya  me 
conoce  Don  Carlos.  Ya  sabe  que  yo  soy  de 
los  que  ganan  los  votos  á  puñetazo  limpio.. 

Leop.  ¡Calma,  hombre,  calma! 

D.  Cip.  ¡Negárseme  á  mí!  O  me  entregan  ho}^  mismo 
ese  dinero,  ó  me  han  de  oir  los  sordos. 

Rosa  ¡Eso!  ¡Eso! 

Leop.  Escúcheme  usted...  Yo  puedo  decirle  dónde 

está  Carlos. 

D.  Cip.         ¿Pues  no  decía  usted  que  no  lo  sabía? 

Leop.  ¡Cállese  usted,  hombre!  Vayan  ustedes  en  se- 

guida á  la  calle  de  Belén,  52,  entresuelo. 
Allí  está  él  ahora,  de  seguro. 

D.  Cip.         ¿En  el  comité? 

Leop.  ¡Justo!  En  el  comité. 

D.  Ci)\         Eso  es  otra  cosa. 

Leop.  Si  no  está,  le  esperan  ustedes  en  la  portería. 

D.  Cip.  Está  bien.  Lo  que  yo  quiero  es  echarle  la 
vista  encima.  ¿Conque...  calle  de  Belén? 

Leop.  Cincuenta  y  dos. 

D.  Cip.  Entresuelo. — Andando,  chica. — Usted  dis- 
pense; pero  á  mí,  cuando  me  tocan  al  amor 
propio...  Cipriano  Bermejo,  el  Polvorilla. 

Leop.  Ya,  ya. — Vaya  usted  con  Dios,  señor  Polvo- 

rilla. 

Rosa  Quede  usted  enhorabuena.  (Desde  ei  foro.)  Ya 

comprenderá  usted  que  no  está  bien  que  no 
hayan  querido  recibirnos. 

Leop.  Lo  comprendo. — ¡Vayan  ustedes  con  Dios! 

¡Sí,  por  ahí!  Esa  es  la  puerta.  (Desde  ei  foro.) 
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ESCENA  XIII 

LEOPOLDO,  luego  PEPITO,  más  tarde  JUAN 

Lkoi'.  ¡Vaya,  favor  por  favor!  Este  tío  era  capaz  de 

armar  aquí  un  escándalo. 

Pep.  (Dirigiéndose  al  foro  precipitadamente.)  ¡Juan,  pron- 

to, esa  taza  de  tila! 
Leop.  Pero  ¿qué  sucedo? 

Pep.  Una  friolera.  ¡Que  lo  saldemos  todo! 

Leop.  ¡Eh! 

Pep.  ¡Que  Filomena  ha  descubierto  lo  de  Paz! 

(Vase  corriendo  puerta  segunda  izquierda.) 

Lkop.  ¡María  Santísima!   ¡Que  lo  ha  descubierto! 

Pero  ¿cómo?  ¡Me  va  á  matar!  Yo  no  la  espe- 
ro aquí,  (ai  ir  á  salir  por  el  foro,  tropieza  con  Juan, 
que  entra  con  una  taza  de  tila,  que  se  le  cae  al  sue" 
lo.)  ¡Jesús!  (se  oye  la  voz  de  Filomena.) 

Juan  ¡Señorito!  (Bajándose  á  coger  la  taza.   Vase  por   el 

foro  otra  vez,) 

LeoI'.  ¡Huy!  ¡Mi  mujer!  (Vase  corriendo  puerta   segunda 

derecha,  que  cierra.) 

ESCENA  XIV 

FILOMENA,  con  la  mantilla  puesta,  MAPvIA,  llorando,  y  PEPITO 

Fn..  Tranquilízate,  hija,  tranquilízate. 

María  ¡No  puedo!  ¡No  puedo!  (Llorando  amargamente.) 

¡Quien...  me...  lo...  había....  de  decir! 
FiL.  Yo  pensaba  ocultártelo;  pero,  hija  mía,  yo 

no  sé  fingir...  Si  no  te  lo  digo  creo  que  me 
pongo  mala. — ¡Ay;  qué  calamidad  de  pulse- 
ra! (Se  quita  la  pulsera  y  la  guarda  en  el  bolsillo.)— 

¡Pero^  por  la  Virgen,  no  te  aflijas  de  ese 
modo. — Yo  me  encargo  de  arreglar  este 
asunto.  ¡Le  he  de  escarmentar  para  siempre! 

I^EP.  ¡Y  que  no  se  ande  en  bromitas  conmigo, 

porque  yo  soy  capaz  de...  de  escribírselo  á 
mi  papá! 

Fu..  Pepito,  acompáñeme  usted. 
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María  ¡Y  yo..-  que...  le  había...  ofrecido...  mis  alha- 

jas. (Llorando  fuerte.) 

FiL.  Adiós,  hija  mía,  adiós.  Procura  tranquilizar- 

te. Hasta  luego.  Yo  te  respondo  de  que  te 
lo  he  de  traer  aquí  aunque  sea  por  las  ore- 
jas. 

Pep.  ¡Sí,  señor!  ¡No  me  conoce  á  mí  todavía!  (van- 

se  por  el  foro.) 


ESCENA  ULTIMA 

MARÍA,  llorando,  sentada  en  una  butaca.    LEOPOLDO,  luego  JUAN 

María  ¡Ay,  ay!  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Leop.  Pero,  María...  (Después  de  mirar  cautelosamente  en 

la  puerta  del  foro.) 

María  ¡Ay,  Leopoldo  de  mi  alma!  (se  levanta.) 

Leop.  ¿Por  qué  llora  usted  de  ese  modo? 

María  ¡Carlos  me  engaña! 

Leop.  ¡Eh! 

María  Carlos  tiene  una  querida. 

Leop.  ¡Cómo! 

María  Una  querida  que...  que  le  llama...  ingratón. 

Leop.  ¿Eh? 

María  ¡Y  que  le  pide...  cuatro...  mil...  pe.. .se. ..tas... 

Leop.  (¡Mi  carta!)  ¿Pero  cómo? 

María  ¡Ay,  ay!...  ¡Yo  me  pongo  mala...  (cae  desmaya- 
da en  brazos  de  Leopoldo,  que  la  sienta  en  la  butaca.) 

Leop.  ¡María,  María!...  |Mi  carta...  mi  mujer...  Paz... 

Esta  pobre  señora!...  ¡Buena  la  hemos  hecho! 
Juan  ¡La  tila! 

Leop.  Trae  acá.  (coge  muy  tembloroso  el  plato  con  la  taza 

de  tila.)  ¡Señora!  (¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!) 
¡María,  María!...  ¡Quiá,  no  03^e!...  (¡Y  Filo- 
mena que  se  habrá  enterado!)  ¡María!... 
¿Tiene  azahar?  (a  Juan.) 

Juan  Sí,  señor. 

Leop.  ¡Vaya!  Me  la  tomaré  yo.  (se  la  bebe.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  elegante. — Los  muebles  en  algún  desorden. — Puerta 
al  foro  7  laterales.  — Al  foro  dos  entredoses  ó  consolas  con  espe- 
jos.— Al  levantarse  el  telón,  dos  mozos  de  cuerda  acaban  de  liar 
en  escena  algunas  sillas  de  tapicería. — El  PORTERO,  mal  humo- 
rado, inspecciona  la  operación 


ESCENA  PRIMERA 

PORTERO,  con  los  zorros  y  un  paño  de  limpieza   y  MOZO  1."  y  2/' 

Vt)R.  ¡Cuidado!  No  apriete  usted  tanto,  que  va 

mal  colocada  esa  silla.  ¡Así!  Otra  vuelta 
ahora. 

Mozo  1.0  ¿Estas  cola^aduras  son  también  del  mue- 
blista? 

Por.  No  lo*  sé;  pero  por  mí  pueden  ustedes  llevar- 

se hasta  los  clavos. 

Mozo  l.o  Por  si  acasu,  las  dejaremus. — Amarra  bien 
por  ese  lado,  Pachín. 

Voz  (Dentro.)  ¡Portero! 

Por.  ¡Voy! — ¡Así,  hombre,  así!  No  sea  usted  bru- 

to. ¡Ni  que  fueran  sillas  de  Vitoria! 

Voz  ¡Portero!  (Dentro.) 

Por.  ¡Allá  voy!  (Desde  el  foro.)  ¿Quiéii  llama?  ¿Eh? 

¿Fernández?  ¡Sí,  señor!  segundo  de  la  dere- 
cha. ¡Vaya  usted  con  Dios!  (Bajando.)  Este  es 
demasiado  jaleo.  ¡Tiene  uno  que  atender  á 
todo! 
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Mozo  !.<•     ¿Hiiy  que  llevarse  estu  también,  verdá?  (ai 

mozo  2.",  asomándose  puerta  segunda  izquierda.) 

Mozo  2. o     Creu  que  sí. 

Mozo  1  .^     Pues  lo  iré  liandu  para  otm  viaje,  (vase  puer- 
ta segunda  izquierda.) 

Mozo  2.0  ¡Purteru! 

Por.  ¿Qué  hay? 

Mozo  2.0  Haga  el  favor  de  ayudarme  aquí. 

Por.  Vamos  allá,  hombre,  vamos  allá.  (Le  ayuda  á 

cargar  con  las  dos  sillas.)  ¡Por  vida  de  Dofia  Paz.! 

¡Si  no  fuera  porque  da  tan  buenas  propi- 
nas!— ¡Cuidado,  eh! 

Mozo  2.0       Hasta  después.  (Vase  el  Mozo  2."*  á  tiempo  que  se 
presenta  Don  Nemesio.) 

D.  Nem.       ¡Bárbaro!  Por  poco  me  salta  usted  un  ojo. 
Mozo  2.0     Usted  perdone  (vase.) 


ESCENA  li 


DON  NEMESIO  y  PORTERO 


D.  Nem.  Buenas  tardes. 

Por.  Felices.  (Un  acreedor,  de  seguro.  ¡Cómo  po- 
nen la  alfombra  esos  avestruces!) 

D.  Nem.  Diga  usted.  ¿Está  visible  la  señora? 

Por.  (¡La  señora!  ¡No  está  mala  señora!) 

D.  Nem.  Pregunto  si... 

Por.  No,  señor.  ¡No  está  en  casa!  (con  malos  modos.) 

D.  Nem.  Lo  siento. 

Por.  Si  viene  usted  á  cobrar  alguna  cuenta  me 
parece  que... 

D.  Nem.  Al  contrario,  vengo  á  darle  dinero. 

Por.  Eso  es  otra  cosa. 

D.  Nem.  ¿Usted  es  sirviente  suyo? 

Por.  No,  señor;  3^0  soy  el  portero  de  la  casa. 

D.  Nem.  ¡Ah!  ¡Ya! 

Por.  Pero  aquí  no  hay  más  sirviente  que  yo. 

D.  Nem.       ¿Usted...  usted  fuma? 

Por.  ¡Sí,  señor!  ¡Ya  lo  creo! 

J3.  Nem.         \"aya  un  purito.  (Dándole  un  puro.) 

Por.  Gracias.  Así  entre  horas  no  fumo  más  que 

picadura.  (Guardándose  el  puro.) 

D.  Nem.  Pues  ahí  va  medio  duro  para  unas  cajetillas. 
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Por.  Muchísimas  gracias.  (Muy  amable.)  Tome  us- 

ted asiento.  Aquí,  aquí  estará  usted  muy 

CÓm.odo.  (Se  sienta  Don  Nemesio  en  la  butaca  de  la 
íz  juierda,  que  el  portero  limpiará  antes  con  los  zo- 
rros.) 

D.  Nem.       ¿Con  que  dice  usted  que  Pazita  ha  sahdo? 

-Por.  'Sí,  señor.  Sahó  esta  mañana  á  las  nueve  y 

no  ha  vuelto  todavía. 

D.  Nem.       Pero,  ¿volverá  pronto,  eh? 

Por.  Pues,  no  lo  sé,  porque  como  no  tiene  hora 

fija. 

I).  Nem.       y  diga  usted,  diga  usted.  ¿Es  guapa,  ver- 
dad? 

Por.  ¿Pero  usted  no  la  conoce? 

D.  Nem.       No,  señor.  No  tengo  ese  gusto. 

Por.  ¡Ah!  Pues,  no  agraviando  á  lo  presente,  es 

una  muchacha  preciosa.  Y  luego  tiene  un 
gancho  para  los  hombres...  En  el  año  y  me- 
dio que  lleva  en  esta  casa  le  he  conocido  lo 
menos  siete  novios. 

D.  Nem.       ¿Sí,  eh? 

Por.  Ahora  debe  de  estar  medio  tronada  con  el 

último,  porque  hace  tres  días  que  no  viene 
por  aquí.  Pero  no  tardará  en  sustituirle,  por- 
que ella  es  así,  muy  campechanota  y  muy... 
¡vamos!...  muy... 

D.  Nem.       Muy  corriente. 

Por.  ¡Eso!  Y  me  parece  que  usted  ha  de  simpati- 

zar mucho  con  la  señorita,  porque  es  lo  que 
ella  dice,  los  hombres  así  de  cierta  edad  son 
más  formales  y  más  lucrativos. 

1).  NexM.       (¡Me  parece  que  aquí  va  á  caer  un  doctor!; 

Por.  Yo  le  dejo  á  u.sted.  Tenemos  á  los  albañiles 

en  las  boardillas,  y  como  yo  necesito  aten- 
der á  todo...  servir  la  portería,  arreglar  los 
qidnqiieses,  vigilar  á  los  operarios  y  llevar  la 
cuenta  de  las  baldosillas...  Y  todo  por  noven- 
ta reales  al  mes.  ¡Le  digo  á  usted  que  los 
caseros!...  ¿Usted  no  será  casero? 

I).  Nem.       ¡Sí!  Tengo  dos  casitas  en  la  calle  de  la  Ruda. 

Por.  Entonces  no  le  digo  á  usted  nada...  Con  su 

permiso...  Usted  perdone  que  esto  esté  algo 
en  desorden,  pues  con  tanto  entrar  y  salir 
esos  mozos^... 
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I).  Nem.       Pero,  ¿qué?  ¿Andan  de  mudanza? 

Por.  No,  señor.  Son  los  mozos  de  un  mueblista 

que  vienen  á  recoger  algunas  cosillas.  La 
señorita  es  muy  caprichosa,  ¿sabe  usted?  y 
en  el  año  y  medio  ha  cambiado  siete  veces 
de  mobiliario.  Yo  creo  que  es  que  no  lo  paga, 
y  luego,  naturalmente,  cada  uno  se  lleva  lo 
que  es  suyo.  Por  supuesto  que  á  ella  le  gus- 
ta vivir  bien  y  tratarse  bien,  eso  sí.  El  otro 
día  fui  yo  á  pagar  al  Suizo  una  cuenta  de 
catorce  duros  de  sorbetes. 

D.  Nem.       iHombre!  Me  deja  usted  frío. 

Por.  ¿Pues  y  dulces?  Usted  no  sabe  los  dulces 

que  se  come  esa  criatura.  Sobre  todo,  me- 
rengues; son  los  que  más  le  gustan.  Le  di^-o 
á  usted  que  para  dulces  y  flores  necesita  ella 
una  fortuna.  Es  muy  derrochadora,  ¡sí,  se- 
ñor! pero  por  lo  demás,  es  muy  buena,  ¡ya 
lo  creo!...  y  muy  guapa...  Lo  que  es  guapa... 
tiene  unos  ojos  que  no  hay  dinero  con  qué 
pagarlos...  Y  á  mí  me  aprecia  mucho,  porque 
como  yo  soy  el  que  trae  y  lleva  todos  lo§^ 
recaditos...  ¡Vaya!  voy  á  ver  á  esos  albañi- 
les,  y  luego  bajaré  á  ayudar  otra  vez  á  los 
mozos...  ¡Nada!  que  no  puede  una  persona 
sola  con  tantas  obligaciones.  ¡Así  es  que  es- 
toy reventado!  Y  mañana  haga  usted  toda  la 

limpieza.  (Apuntándole  con  el  mango  de  los  zorros.) 

D.  Nem.       ¿Quién?  ¿Yo? 

Por.  ¡Jé!  ¡jé!  ¡Qué  bromista  es  el  señor! 

D.  Nem.       Yo  me  retiro.  (Levantándose.)  Volveré  luego. 

Tengo  tiempo  de  hacer  una  visita. 
Por.  Como  usted  guste. 

D.  Nem.       Si  viene  antes,  dígale  usted  que... 
Por.  Vaya  usted  descuidado,  que  yo  sé  lo  que 

tengo  que  decir. 
D.  Nem.       Bueno,  pues  hasta  luego.  (Medio  mutis.) 
Por.  Servidor  de  usted.  ¡Ah!  Una  pregunta. 

1).  Nem.       ¿Qué? 

Por.  ¿Es  usted  soltero  ó  casado? 

D.  Nem.       Hombre,  ¿y  á  usted  qué  le  importa? 
Por.  Usted  perdone;  pero  lo  preguntaba  por  si 

acaso... 
D.  Nem.       Pues  no  soy  ni  casado  ni  soltero. 
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Por.  ¡Qné  cosa  más  rara! 

D.  Nem.       Soy  viudo. 

Por.  ¡Ah,  vamos!  iJé,  jé!  No  caía.  Pues  vaya  us- 

ted con  Dios,  que  yo  le  diré  que  ha  estado  á 
verla  un  caballero  viudo  muy  decente. 

D.  Nem.      Hasta  después,  (vase  foro.) 

Por.  Usted  lo  pase  bien.  (Acompañándole.)  Servidor 

de  usted...  Beso  á  usted  la  mano,  (volviéndose. 
Transición.)  ¡Bendito  sea  Dios,  y  cuántos  ton- 
tos hay  en  este  Madrid! 


ESCENA  III 

PORTERO  y  ALBAÑIL,  luego  MOZO  I.'' 

Alb.  ¡Señor  Manuel!  (En  la  puerta  del  foro.) 

Por.  ¿Qué  hay?  (Con  malos  modos.) 

Alb.  Que  suba  usted  á  ver  si  hemos  de  poner 

más  baldosas  en  la  cocina. 

Por.  ¡Allá  voy,  allá  voy!  (Vase  el  albañn.) 

Mozo  1.0       ¡Purteru!  (saliendo  puerta  segunda  izquierda.) 

Por.  ¿Qué  se  ofrece?  (incomodado.) 

Mozo  1.0     Si  quiere  usted  venir  á  echarme  una  manu. 
Por.  ¡Déjeme  usted  en  paz!  ¡Ni  que  fuera  uno  un 

mozo  de  cordel!   ¡El  demonio  del  hombre! 

(Vase  furioso  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

MOZO  1.°,  luego  DON  CIPRIANO,  con  una  sombrerera,  y  ROSA 
con  una  caja  de  dulces 

Mozo  l.«  ¡Adiós,  menistru!  Pues  no  se  dá  pocu  tonu 
ese  zánganu.  ¡Mejor  le  fuera  no  estar  sirvien- 
clu  á  estas  cucotas,  como  las  llama  el  amu! 
¡La  verdá  es  que  hay  purterus  que  nu  cuno- 
cen  la  vergüenza!  Yaya,  llevaré  estu  y  luego 
volveré  con  el  otru  pur  lo  de  ahí  dentru... 

(Acaba  de  liar  otro  par  de  sillas.) 
D.  CiP.  ¡Deogracias!  (Dentro.)  ¿Se  puede?  (Eu  la  puerta.) 

Pasa,  chica,  aquí  debe  estar. 
Mozo  1.0     Buenas  tardes. 
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KosA  Felices. 

D.  CíP.         ¿Sabe  usted  si  está  Don  Carlos? 

Mozo  1.^     Non  le  conozeu. 

D.  Cip.  Don  Carlos  Menéndez,  un  señor  que  estuvo 
para  salir  diputado. 

Mozo  1.0     Non  sé  nada. 

D.  Cn\         Me  han  asegurado   que  vendría  por  aquí. 

M<)zo  1.0  Puede  que  venga.  A  esta  casa  creu  que  vie- 
nen muchos  caballerus. 

]).  Cip.         ¿Políticos,  eh? 

Mozo  1.0     Ia\  serán,  yo  nun  me  meto,  (sigue  liando.) 

D.  Cn-.  Lo  que  te  decía,  (a  Rosa.)  Aquí  deben  reunir- 
se algunos  correligionarios.  Esperaremos; 
mejor  estamos  aquí  que  en  la  portería. — 
Pues  oiga  usted,  yo  también  soy  de  estos. 

Mozo  1.0     ¿Sí,  eh? 

D.  Cip.         De  los  que  defienden  á  Don  Carlos. 

Mozo  1 .0     ¡ Ah,  vamos!  Es  usted  carlista. 

D.  Cip.  ¡Quiá,  hombre,  liberal!  Pero  muy  liberal. 
¿Usted  también  será  liberal,  eh? 

Mozo  1.0     Non,  señor;  yo  non  soy  más  que  mozu  de 

cordel,  (carga  con  las  sillas  y  vase.) 

ESCENA  V 

DON  CIPRIANO  y  ROSA 

KosA  Pero,  padre,  en  esta  casa  no  hay  nadie. 

D.  Cip.  Ya  vendrán.  No  será  todavía  la  hora  de  la 
junta. 

Rosa  Yo  me  siento.  ^En  la  butaca  de  la  izquierda.)   Es- 

toy  que  no  puedo  más.  ¡Qué  manera  de  co- 
rrer por  esas  calles!  ¡Y  qué  ruido!  Tengo  la 
cabeza  atolondrada.  Debe  ser  la  debilidad. 

(comiendo  un  dulce.) 

J).  Cip.  Mujer,  no  comas  tantos  dulces,  que  te  van 
á  hacer  daño. 

Ros^  ¡Si  son  muy  ricos!  ¡Como  estos  no  los  hacen 

en  Yillatorda!  Ande  usted,  tome  usted  uno. 

D.  Cip.  No,  no  quiero.  Luego,  más  tarde,  cuando 
hayamos  despachado  todos  los  encargos,  co- 
meremos en  una  fonda  de  las  principales. 
Pero  lo  primero  es  lo  primero...  Todavía  no 
hemos  hecho  más  que  el  encargo  del  síndi- 


—  so- 
co. Pero,  vaya  una  compra  ¿eh?  (Abre  la  som- 
brerera.) ¡Esto   se  llama  una  chistera!  ¡Qué 
ñamante  y  qué  reluciente!  Como  que  es  de 

una   gran    sombrerería.    (Leyendo  en  el    fondo.) 

«J.  Rodríguez,  sombrerero  de  ese  eme.»  ¡De 
Su  Majestad!  «Infantas,  3.»  ¡Y  de  las  tres 
infantas!  Y  mira,  (poniéndoselo.)  No  ine  estí'f 

del  todo  mal,  ¿eh?  ¡Jé,  jé!  (Mirándose  al  espejo 
de  la  derecha.  Deja  la  sombrerera  en  el  suelo  al  lado 
del  entredós  ó  consola.) 

Rosa  ¡Padre,  cómprese  usted  otro! 

D.  Cip.  Sí;  para  que  me  corran  los  chiquillos  en  el 
pueblo.  Esto  es  bueno  para  los  que  andan 
siempre  de  tiros  largos,  como  el  registrador. 
Y  ahora  que  me  acuerdo:  ese  señor  me  en- 
cargó mucho  lo  de  los  décimos.  No  sea  que 
nos  volvamos  sin  ellos.  Ya  sabes  que  le 
debemos  muchos  favores.  Aquí  debo  tener 

la  apuntación.  (Deja  el  sombrero  de  copa  sobre  la 
consola  de  la  derecha,   y  saca  la  cartera.)   Sí,    aqUÍ 

está:  «EÍ1.007  y  el  7.001.»  ¡También  es  ca- 
pricho! Las  dos  cantidades  al  revés.  Pero,  es 
claro,  como  un  décimo  es  para  él  y  el  otro 
para  su  mujer,  que  siempre  le  lleva  la  con- 
traria... Anda,  vamos  á  tomarlos  en  un  mo- 
mento. 

Rosa  Pero,  padre,  si  estoy  que  ya  no  puedo  dar 

un  paso...  y  en  esta  butaca  está  una  tan  á 
gusto...  Vaya  unos  muebles  ¿eh?  Ya  podía 
usted  comprarme  unos  como  estos  para  la 
boda. 

D.  Cip.  Calla,  tontina,  que  de  eso  ya  se  encargará 
tu  novio.  Lo  que  le  sobra  á  él  es  el  dinero. 
En  cambio  si  te  casaras  con  el  teniente... 

Rosa  Es  que  con  ese,  aunque  fueran  sillas *de  ma- 

dera... 

D.  Cip.  ¡Vaya,  vaya!  (incomodado.)  Vamos  por  esos  dé- 
cimos. 

Rosa  Padre,  yo  no  me  muevo  de  aquí  hasta  que 

nos  marchemos  al  tren.  ¡Estoy  mareada! 

J).  Cip.  Pero,  mujer,  ¿te  vas  á  quedar  sola  en  esta 
casa? 

Rosa  ¡Es  claro;  me  van  á  comer!  ¡Parece  usted 

tonto! 


I).  Cu' 


Rosa 
1).  Cip. 


KOSA 

D.  Cip 
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Bueno,  mujer,  bueno.  No  te  incomodes.  Por 
aquí  cerca  del^e  haber  una  administracicjn. 
Voy  y  vuelvo  á  escape,  ^i  llega  Don  Carlos, 
le  dices  lo  que  viene  al  caso... 
Pero  si  yo  no  le  conozco... 
Pues  es  verdad.  Mira  es  un>señor  asi...  con... 
pero,  ¿para  qué?  Si  en  cinco  minutos  estoy 
de  vuelta.  ¡Hum,  perezosa!  Parece  mentira 
que  seas  hija  mía.  Soy  yo  capaz  de  andar 
todo  Madrid  en  menos  de  una  hora... 
Que  no  tarde  usted  mucho. 

En  seguida  estoy  aquí.  (Vase  corriendo.) 


ESCENA    VI 


ROSA,  sola.  Luego  MOZO  2.^ 

Rosa  La  verdad  es  que  Madrid   debe  ser  ¡jrecio- 

so...  Pero  con  mi  padre  no  se  puede... — 
¡Hala!  ¡Hala! — por  esas  calles  de  Dios,  pe- 
gándose encontrones  con  toda  la  gente...  En 
cuanto  me  case  le  voy  á  decir  á  Manolo  que 
me  traiga  á  Madrid  á  pasar  una  temporadi- 
ta,  para  ver  á  mi  gusto  todos  esos  escapara- 
tes... Hoy  estoy  mareada...  Tengo  un  peso 
en  la  cabeza!...  Pero  puede  que  sea  el  som- 
brero... Como  no  me  lo  quité  desde  que  salí 

de  Villatórda...  (Quitándoselo.)  ¡Ah!  (Respirando.) 

¡Pues  era  esto!  (se  levanta.)  Así  estoy  más  á 

gusto...  (Mirándose  al  espejo  de  la  izquierda.  Deja  el 
sombrero  y  los  dulces  sobre  la  consola.)  ¡Qué  espc- 

jo  tan  bonito!  Lo  cierto  es  que  tienen  niuy 
bien  puesta  esta  casa.  ¡Anda,  anda!  ¡Vaya 
un  par  de  cónsolasl  ¿Qué  habrá  por  aquí'-^ 

(Puerta  primera  derecha.)  ¡Ay^  qué  gabinete  tail 

elegante!  Y  cuánto  muñequito  de  porcelana! 

Mozo  2.<»      (Entrando  por  el  foro.)  ¡Felíces!  Voy  á  VCr  SÍ  SC 
recoge  todu  aquellu.   (Puerta  primera  izquierda.) 

KosA  ¡Vaya  usted,  vaya  usted! 

Mozo  2.<^       Con  su  permisu.  (Desliando  una  cuerda.) 

IvoSA  (Mientras  viene  ese  señor,  bien  puedo  ver 

todo  esto.)  (Vase  puerta  primera  derecha.) 
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ESCENA  VII 

MOZO  2.°  Luego  FILOMENA  y  PEPITO 

Mozo  2.0  ¡Caráspita!  ¡Y  es  guapota  de  verdá!  ¡Qué 
suerte  tienen  algunus  pícarus!... 

FiL.  Pase  usted,  hombre,  (a  Pepito.)  No  tenga  us- 

ted miedo.  Buenas  tardes. 

Mozo  2.^     ¡Santas  y  buenas! 

FiL.  ¿Está  en  casa  la?...  ¡Esa  señora!... 

Mozo  2.0     Por  ahí  dentru  debe  andar. 

FiL.  Gracias. 

Mozo  2.0     (Esta  debe  ser  otra  que  tal...   ¡Buenu  anda 

Madrid,  buenu!  (Vase  primera  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

FILOMENA   y   PEPITO 

FiL.  Bien  puede  agradecerme  su  hermana  de  us- 

ted lo  que  yo  estoy  haciendo  por  ella.  ¡No 
tendrá  muchas  amigas  que  se  atrevan  á 
tanto! 

Pep.  ¡Ya  lo  creo  que  no! 

FiL.  Pero  no  todo  lo  hago  por  INIaria.    ¡Bien  lo 

sabe  Dios!  Quiero  que  si  mi  marido  llega  á 
enterarse, escarmiente  en  cabeza  ajena.  ¡Mire 
usted,  mire  usted  cómo  estoy! 

Pep.  ¿Eh? 

FiL.  ¡Tómeme  usted  el  pulso! 

Pep.  Pero  si  yo  no  entiendo...  (Tomándola  ei  pulso.) 

FiL.  Estoy  lo  mismo  que  una  pila  eléctrica...  Se- 

ria capaz  de... 

Pep.  ¡Por  Dios,  señora,  no  vaya  usted  á  compro- 

meterse! 

FiL.  No  tema  usted.  La  educación  hará  que  me 

domine...  De  seguro  que  Don  Carlos  estará 
aquí  ahora  de  visita...  ¡No  van  á  ser  cuatro 
frescas  las  que  yo  le  vo}-  á  decir!  Pero,  quiá; 
ya  tendrá  buen  cuidado  de  no  presentarse. 
¡Un  som])rero!  ¡El  suyo!  Déme  usted  un  fós- 
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foro.  (Coge  el  sombrero  que  liabrá  dejado  Don  Ci- 
priano.) 

Pkp.  ¿Para  qué? 

I^'ir .  Déme  usted  un  íV)sforo  y  eállese  usted.  Y(> 

sé  lo  me  que  hago! 
Pep.  ¡Tome  usted,  tome  usted! 

FlL.  ¡Así!  (Ahumando  la  badana  del  sombrero.) 

Pep.  Pero,   señora,  ¿vá  usted  á  vengarse  en  el 

sombrero? 

FiL,  No  se  conoce...  Si  se  atreve  á  negarlo,   esta 

mancha  en  la  frente  será  la  prueba  del  de- 
lito. ¡El  no  ha  de  ir  á  su  casa  sin  sombre- 
ro!— Déme  usted  otro. 

Pep.  ¿Otro  sombrero? 

FiL.  No,  hombre;  otro  fósforo. 

Pep.  Ahí  va. 

FiL.  ¡Ajajá!  Perfectamente. 

Pep.  ¡Ay,  allí  está!  ¡Y  qué  guapa  es!  (Puerta  prime- 

ra derecha.)  ¡Ya  vieiie! 

FlL.  ¿El?  (Deja  el  sombrero   sobre  la   consola   de   la   de- 

recha.) 

Pep.  No,  señora;  ¡ella!   ¡Y  es  muy  guapa  y  muy 

buena  moza!  (Con  entusiasmo.) 

FiL.  .  ¿También  usted? 

Pep.  Señora... 

FlL.  Déjeme  usted  sola  con  ella.  Espéreme  usted 

en  la  portería. 
Pep.  Pero  es...  que  yo... 

FiL.  Ya  no  me  hace  usted  falta.  Un  chico  como 

usted,  no  debe  presenciar  estas  entrevistas. 

¡Ande    usted,  ande    usted!    (Le  empuja  hasta  la 

puerta.)  Sería  un  peligro  para  este  mucha- 
cho... 


ESCENA  IX 

FILOMENA  y  ROSl.  Al  final  PEPITO. 

Rosa  (¡Pero  cuantísima  chuchería  hay  aquí!)  ¡Eh! 

¡Una  señora! 

FiL.  Señorita...  (¡Y  que  tenga  que  llamarla  seño- 

rita!) 

Rosa  Servidora  de  usté. 
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FiL.  (¡Jesús,  y  qué  cursi!  ¡Claro!  ¡Dios  sabe  lo  que 

habrá  sido!)  ¿No  esperaría  usted  esta  visita? 

Rosa  No,  señora;  pero  me  alegro,  porque  ya  me 

cansaba  de  estar  sola. 

FiL.  (¡Sola!  ¡Para  quien  te  crea!) 

Rosa  ¿Viene  usted  á  esperar  á  alguno? 

FiL.  ¡No;  es  decir,  sí!  Vengo  á  esperar  á  uno..,  A 

Carlos. 

Rosa  ¿A  Don  Carlos  Menéndez? 

FiL.  ¡Justo,  á  ese! 

Rosa  Pues  también  yo  le  estoy  esperando. 

FiL.  (¡Y  con  qué  frescura  lo  confiesa!) 

Rosa  Siéntese  usted...  ya  no  debe  tardar. 

FiL.  Oiga  usted,  joven...  (Yo  no  la  llamo  señora.) 

¿Sabe  usted  quién  soy  yo? 

Rosa  No,  señora,  si  usted  no  me  lo  dice. 

FiL.  Pues  yo  soy  el  ángel  tutelar  de  una  familia; 

la  persona  que  viene  aquí  á  velar  por  la 
tranquilidad  de  un  matrimonio;  la  amiga 
leal  j  cariñosa  que  desciende  á  este  terreno 
para  defender  los  sagrados  derechos  de  una 
esposa  modelo  de  bondad  y  de  cariño.  ¡Esa 
soy  yo! 

Rosa  ¡Caramba!  Pues  debe  usted  ser  muy  buena. 

FiL.  ¡Mejor  que  usted! 

Rosa  ¡Señora!...  Yo... 

FiL.  Sé  lo  que  es  usted.  No  necesita  usted  expli- 

cármelo. 

Rosa  ¿Que  lo  sabe  usted? 

FiL.  Sí,  señora,  lo  sé  todo.  No  se  descubrirían  tan 

fácilmente  estas  cosas,  si  ustedes  tuvieran 
más  cuidado  cuando  escriben  esas  cartitas. 

Rosa  ¿Esas  cartitas? 

FiL.  No  me  lo  niegue  usted.  ¡La  he  leído  yo! 

Rosa  ¿Pero  el  qué? 

FiL.  La  carta  en  que  usted  le  pide  á  Carlos  las 

cuatro  mil  pesetas. 

Rosa  ¡Ah!  ¡Ya!  Pero  esa  carta  no  se  la  escribí  yo. 

FiL.  ¿Que  no,  eh? 

Rosa  No,  señora;  se  la  escribió  mi  padre. 

FiL.  ¡Su  padre! 

Rosa  Sí,  señora. 

FiL.  ¡Pero,  su  padre  de  usted  se  rebaja  hasta  este 

punto! 
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Rosa  ¡Cómo  rebajarse!  El  no  hace  más  que  recla- 

mar lo  que  le  corresponde.  El  ñgurar  cuesta 
siempre  muy  caro.  Y  sobre  todo,  señora,  el 
que  quiera  favores  que  los  pague. 

FiL.  (¡Qué  cinismo!) 

liOSA  Pues  ])ueno  fuera  que  perdiéramos  ahora 

ese  dinero. 

Fíi..  ¿Pero  usted  sabía  ya  que  Carlos  era  un  hom- 

l)re  casado? 

KosA  ¡Toma!  ¿Y  eso  qué  importa? 

FiL.  (Pues,  señor,  esta  mujer  no  tiene  ni  pizca  de 

vergüenza.) 

HosA  Me  parece  que  no  habrá  nadie  que  nos  pro- 

hiba... 

FiL.  Lo  que  le  prohibo  á  usted  terminantemente 

es  que  ponga  los  pies  en  casa  de  ese  hombre. 

Rosa  ¿En  casa  de  Don  Carlos? 

FiL.  Sí,  señora. 

Rosa  Pues  si  ya  estuvimos. 

FiL.  ¡Que  ya  estuvieron  ustedes! 

R'xsA  Sí,  señora,  hace  poco.  Y  por  cierto  que  su 

mujer  ha  sido  tan  atenta,  que  ni  siquiera  ha 
querido  recibirnos. 

FiL.  Naturalmente.  ¡Pues  no  faltaba  más!  Se  ne- 

cesita valor  para  semejante  atrevimiento. 
No  parece  sino  que  todas  somos  iguales. 

Rosa  Oiga  usted.  ¿Es  algún  título  esa  señora? 

FiL.  Tiene  un  título  que  la  hace  acreedora  al  res- 

peto y  á  la  consideración  de  todo  el  mundo. 
¡Es  una  señora  casada! 

Rosa  ¡Vaya  una  cosa!  Si  ella  está  casada,  también 

yo  lo  estaré  dentro  de  muy  pocos  días. 

FiL.  ¡Usted! 

Rosa  Sí,  señora,  ¡yo!  Y  me  casaré  con  un  homl)re 

mucho  más  rico  que  Don  Carlos. 

FiL.  Pues  me  alegro  mucho.  Así  terminará  todo 

esto.  No  vuelva  usted  á  acordarse  de  Carlos 
en  su  vida. 

Rosa  Eso...  según  y  conforme. 

Fn..  Se  lo  prohibo  á  usted.  (Muy   incomodada.) 

Rosa  ¿A  mí? 

Pep.  Se  van  á  pegar.  (Asomándose  puerta  del  foro.) 

FíL  Bueno.  Pues  sépalo  usted  de  una  vez.  Si 

continúa  usted  en  su  conducta,  soy  capaz 
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de  dar  parte  al  gobernador  de  la  provincia 

para  que  la  detenga  á  usted  por  seducción 

de  menores... 
Rosa  ¿Eli? 

FiL.  151  no  lo  es,  pero  para  este  caso  como  si  lo 

fuera. 
Rosa  ¡Pero  qué  está  usted  diciendo! 

Pep.  Señora,  no  se  comprometa  usted,  (a  Filomena.) 

FíL.  Lo  dicho.  Quede  Usted  con  Dios,  (a  Rosa.) 

Rosa  Vaya  usted  enhorabuena. 

FiL,  Ande  usted,  Pepito.  Ande   usted.  (Anímese 

mucho  éste  mutis.) 

Pep.  ¡Eso  es!  Por  seducción  de  menores,  (va  iiasta 

la  puerta  y  vuelve.)    AdiÓS...     ¡simpática!    (Vase 
corriendo.) 
RoSA  Adiós...  ¡feo!  (Desde  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  X 

ROSA,   sola 

RosA  Vaya  con  la  señora.   ¡Y  qué  furiosa  se  ha 

puesto!  Y  decía  que  era  un  ángel  tutelar.  No 
está  mal  angelito.  ¿Qué  familia  será  esta? 
Pero,  ya  caigo.  Aquí  en  Madrid,  son  muy 
listos...  Estos  han  venido  echados  por  Don 
Carlos,  para  meternos  miedo,  y  á  ver  si  nos 
volvemos  al  pueblo  sin  esos  cuartos.  ¡Sí! 
Pues  á  buena  parte  vienen.  Pero  si  esto  ya 
me  lo  temía  yo.  Si  ya  se  lo  dije  muchas  ve- 
ces á  mi  madre.  «Mire  usted^  madre^  que 
ese  señor  de  Madrid  será  todo  lo  honrado 
que  ustedes  quieran,  pero  la  verdad  es  que 
mi  padre  está  adelantando  el  dinero,  y  luego 
va  á  costar  un  triunfo  el  cobrárselo...»  Ahora 
se  convencerán...  ¡Y  mi  padre  sin  venir!... 
¡Dichosos  décimos!  Con  esto  y  con  que  no 
salgan  premiados.  ¡Ay,  un  caballero! 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  DON  NEMESIO,  con  un  ramo  de  flores.— Al  final 
MOZO  1.° 


J).  Nem.       (Allí  está.)  Señorita... 

Rosa  (¡Quién  será  este  buen  señor!) 

D.  Nem.  (Tiene  razón  Leopoldo.  Es  de  ¡Drimer  orden.) 
Perdone  usted  mi  atrevimiento;  pero  cono- 
ciendo sus  aficiones,  he  creído  que  la  mejor 
tarjeta  de  iDresentación  sería  este  perfuma- 
dísimo bouquet. 

Rosa  (Bu...  ¿qué?) 

D.  Nem.       Yo  le  ruego  á  usted  que  lo  acepte. 

Rosa  ¡  Ah!  ¿Pero  estas  flores  son  para  mí?  (cogiendo 

el  ramo.) 

D.  Nem.       Para  usted. 

Rosa  Pues  muchas  gracias.  ¿Y  qué  voy  á  hacer 

yo  con  ellas? 

D.  Nem.  Pues  lo  que  usted  quiera...  Aunque  yo  pre- 
feriría que  las  fuera  usted  colocando  una  á 
una  sobre  ese  hermosísimo  busto. 

Rosa  ¿Sobre  cuál?  (Mirando  á  todos  lados.) 

D.  Nem.       ¡Ahí!  Sobre  su  corazón. 

Rosa  (¡Ay!  Si  estará  tocado  este  señor.) 

D.  Nem.       ¡No!  Tranquilícese  usted...  (Me  parece  que 

me  he  escurrido  demasiado  pronto.)  Vengo 

con  una  delicada  misión. 
Rosa  ¿Eh? 

D.  Nem.       Pero,  siéntese  usted.  Sentémonos.  Tenemos 

que  hablar  de  un  asunto  que  le  interesa  á 

usted  muchísimo. 

Rosa  Usted  dirá.  (Se  sientan.  Ella  en  la  butaca  de    la  iz- 

quierda. Don  Nemesio  en  una  silla  volante.) 

J).  Nem.  Tengo  que  darle  una  noticia  muy  desagra- 
dable. 

Rosa  ¡Ah,  vamos.   ¡Viene  usted  de  parte  de  Don 

Carlos! 

1).  Nem.       ¡Justo!  Pero,  qué,  ¿usted  conoce  á  Garlitos? 

Rosa  ÍS^o,  señor;  pero  le  estoy  esperando. 

]^.  Nem.  Pues  no  puede  venir.  Yo  soy  el  encargado 
de  decirla  á  usted...  que...  le  va  á  sorpren- 
der á  usted  la  noticia...  pero... 
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Rdsa  No,  si  me  la  figuro.  Ya  no  me  cogerá  de  sor- 

presa. 

D.  Nem.  Pues,  bien.  Sépalo  usted:  Leopoldo  se  ha 
marchado  al  extranjero. 

Rosa  ¿Leopoldo? 

D.  Nem.  Sí,  señora.  Esta  misma  tarde.  Va  lejos... 
muy  lejos...  A  Escocia...  A  tomar  el  aceite 

de  hígado    de    bacalao...   (Rosa  hace  un  gesto  de 

repugnancia.)  Sc  lo  he  aconsejado  yo.  Está 

muy    delicado    el    pobrecito.    (Movimiento    de 

Rosa.)  Yo  creo  que  no  vuelve.  Pero  cálmese 
usted.  Aun  quedan  en  Madrid  personas  de- 
gusto y  de  dinero  dispuestas  á  todo. 

Rosa  ¿Qué?  (con  gran  extrañeza.) 

D.  Nem.         ¡Completamente  á  todo!  (Acercándose  más.) 

Rosa  JPero,  ¿usted  sabe  con  quién  habla? 

D.  Nem.  No  se  ofenda  usted.  Si  él  mismo  me  ha  con- 
tado la  historia. 

Rosa  (Cuando  digo  que  este  señor  no  está  bueno...) 

D.  Nem.  Un  paseo  á  la  Prosperidad...  Una  tarde  sere- 
na y  apacible...  De  pronto  el  cielo  se  enca- 
pota... 

Rosa  (¡Sí,  pues  ya  escampa!) 

D.  Nem.  La  noche  se  aproxima...  la  tempestad  arre- 
cia... un  horrible  trueno  estalla  en  el  es- 
pacio... 

Rosa  (¡Santa  Bárbara  bendita!) 

I).  Nem.  Los  caballos  se  desbocan...  y  un  magnífico 
landeaic  cae  sobre  la  cuneta  del  camino... 
¿Eh?  ¿Qué  tal?  ¿Creía  usted  que  yo  no  sabía 
nada? 

Rosa  (¡Ay,  Dios  mío!)  (Levantándose.)  Caballero,  le 

suplico  á  usted  que... 

D.  Nem.  Sí,  tiene  usted  razón.  He  sido  un  indiscreto. 
Pero  nada;  ¡soy  una  tumba!  Viva  usted  tran- 
quila. No  volveré  á  decir  una  palabra.  Aquí 
tiene  usted  lo  prometido.  (Esto  la  calmará.) 

(Dándole  la  carta  con  los  billetes.) 
Rosa  Pero,    ¿qué    me    dá    usted?    (sin   atreverse  á  to- 

maría.) 

D.  Nem.       Las  cuatro  mil  pesetas. 
Rosa  ¡Gracias  á  Dios!  (con  mucha  alegría.) Pues,  hom- 

bre, ¡podía  usted  haber  empezado  por  ahí! 

(Deja  el  ramo  de  flores  sobre  la  butaca.) 


I 
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J).  Nem.       (Ya  se  ha  puesto  como  unas  pascuas.) 
Rosa  Muchísimas  gracias...  ¿Conque  ha  sido  usted 

el  encargado  de?... 

]).  Nem.  Sí,  señora.  Yo  soy  una  especiaUdad  para 
esta  clase  de  comisiones,  sobre  todo,  cuan- 
do se  han  de  cumplir  cerca  de  una  joven  tan 
hermosa  como  usted. 

Rosa  Favor  que  usted  me  hace. 

D.  Nem.  ¡Justicia,  nada  más  que  justicia!  Tiene  usted 
unos  ojos...  y  una  boca  y...  ¡Ay,  qué  boca!... 

Rosa  Vamos,  hombre,  no  sea  usted  provocativo. 

D.  Nem.       Le  advierto  á  usted  una  cosa. 

Rosa  ¿Qné? 

D.  Nem.       ¡Qué  yo  soy  viudo! 

Rosa  ¿Sí?  Acompaño  á  usted  en  el  sentimiento. 

D.  Nem.  ¡Al  contrario!  Si  así  me  encuentro  perfecta- 
mente. La  viudez  es  el  estado  perfecto  del 
hombre.  Porque  un  viudo  es  tan  libre  como 
un  soltero,  y,  naturalmente,  no  tiene  los 
compromisos  de  los  casados. 

Rosa  ¡Ya!  (¡Miren  el  vejete!) 

D.  Nem.  Y  cuando  el  viudo  es  de  mi  edad...  y  de  mi 
posición...  y  de  mi...  En  fin...  ¿Quiere  usted 
tomar  algo? 

Rosa  No^  señor;  muchísimas  gracias. 

D.  Nem.       ¿Unos  dulcecitos? 

Rosa  No,  si  tengo  allí. 

I).  Nem.  Ya  sé,  ya  sé  que  le  gustan  á  usted  mucho 
los  dulces...  ¿Los  merengues,  eh?  ¡Ah,  los 
merengues  son  deliciosos! 

Rosa  Sí,  señor,  que  me  gustan  los  merengues. 

D.  Nem.       ¿Sí?  Pues  voy  en  seguida. 

Rosa  Pero,  caballero... 

I).  Nem.  ¡No  me  conoce  usted!  Esa  leve  indicación 
es  un  mandato  para  mí.  ¡Los  tendrá  usted 
inmediatamente! 

Rosa  Pero... 

I).  Nem.  ¡Nada,  los  tendrá  usted!  ¡Adiós,  hermosísi- 
ma! (ai  salir  tropieza  con  el  Mozo  1.°  que  entra  con 
una  escalera  de  mano.)  ¡  CaraCOlcS !  ¡Otra  VCz! 
(Vase  ) 

Mozo  1.^  ¡Usted  perdone!  (A  ver  si  acabamos.  ¡Pachín, 
Pachín!...  ¿Por  dónde  andas,  homlnT^-^  (vase 

puerta  segunda  izquierda,) 
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ESCENA  XII 

ROSA,  sola. 

Rosa  ,  Pero,  señor;  ¡qué  tipos  tan  extraños  hay  en 
este  Madrid!  Ese  señor  empeñado  en  convi- 
darme á  merengues.  ¡Cuando  yo  decía  que 
no  estaba  bueno  de  la  cabeza!  Pero,  en  fm, 
lo  principal  es  que  3^a  tenemos  el  dinero.  A 
ver.,  (Abre  el  sobre.)  Mil  pcsctas...  Otras  mil... 
tres  mil...  cuatro  mil...  ¡La  cuenta!  ¿ün  pa- 
pel? (Leyendo.)  «Ahí  va  CSC  dinero.  Hemos 
concluido.  No  vuelva  V.  á  acordarse  de  L.» 
¿De  L?  ¡Ah,  vamos!  De  ele-ciones.  Esto  es 
que  ya  no  vuelve  á  presentarse...  Pero,  ¿y  mi 
padre?  ¿En  qué  pensará?  Yo  no  aguardo 

más  en  esta  casa.  (Se  dispone  á  ponerse  el  som- 
brero.) Le  esperaré  abajo.  ¡Jesús,  qué  dicho- 
so sombrero!  ¡Es  claro!  La  falta  de  costum- 
bre... (sigue  mirándose  al  espejo  sin  ponerse  el  som- 
brero.) 

ESCENA  XIII 

DICHA,    MARÍA   y   CARLOS 


Car. 
María. 

Car. 


María 
Car. 

Rosa 

Car. 


(¡Vamos,  pasa!)  (Á  María  en  el  foro.) 

(¡Por  Dios,  Carlos,  no  me  exijas  este  sacri- 
ficio!) 

(Ya  que  todas  mis  reñexioncs  han  sido  in- 
útiles, quiero  que  te  convenzas  por  tí  misma 
de  que  tus  sospechas  son  injustas.) 
Pero... 

¡Pasa!  ¡Pasa!  ¡iVh,  allí  está!  (viendo  á  Rosa.)  ¡Se- 
ñorita! 

¿Eh?  (¡Una  pareja!)  (1). 
Tenga  usted  la  bondad  de  contestar  categó- 
ricamente á  mis  preguntas.  ¿Quién  soy  yo? 


(l)      María.— Carlos.— Rosa. 
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(Movimiento  de  cxtrañeza  en  Rosa.)  Coutcste  USted, 

yo  se  lo  suplico.  ¡Diga  usted  á  esta  señora 

quién  soy  yo! 
Rosa  ¡Toma!  ¿Y  yo  qué  sé? 

Car.  (¿Lo  ves?)  (Á  Mana.)  ¿Le  he  dado  yo  á  usted 

nunca  ni  el  valor  de  una  peseta? 

Rosa  ¿A  mí?  (con  cxtrañeza.) 

Car.  (¿Lo  ves?)  ¿Me  he  permitido  jamás  la  menor 

libertad  con  usted? 
Rosa  ¿Conmigo?  ¡Ya  se  guardaría  usted  muy  1  >ien! 

Car.  (¿Lo  ves?)  (Á  María.)  ¿A  quién  ha  estado  usted 

esperando  esta  tarde? 
Rosa  Pues  á  un  caballero. 

Car.  ¿a  don  Leopoldo  Aguirre? 

Rosa  No,  señor;  á  don  Carlos  Menéndez. 

Car.  ¿Eh?  (sorprendido.) 

María         ¿Lo  ves?  ¡Niégalo  ahora!  (Rompiendo  á  llorar.) 

Car.  Oiga  usted,  señorita... 

María  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!  (Llorando,  se  sienta 

en  la  butaca  de  la  derecha.) 

Rosa  (¿Poi'  ^_^^  llorará  esta  señora?) 

Car.  Pero,  calla,  mujer...  Si  debe  haber  algún 

error... — Haga  usted  el- favor  de  explicarse. 

(a  Rosa.) 

Rosa  Pues  no  hay  más  explicación  que  esta...  Aquí 

tengo  la  carta  con  las  cuatro  mil  pesetas. 
Me  la  acaba  de  dar  el  señor  de  los  meren- 
gues. 

Car.  ¿Quién? 

Rosa  Un  señor  muy  empalagoso,  y  que  creo  que 

es  viudo. 

Car.  ¡Don  Nemesio! — ¡Tranquilízate,  por  la  Vir- 

gen Santísima!  (a  María.)  ¿Me  hace  usted  el 
favor  de  esa  carta?  (a  Rosa.) 

Rosa  ,  Tómela  usted,  (se  la  da.) 

Car.  ¡Maruja!  ¡Por  los  clavos  de  Cristo!  ¡Aquí  tie- 

nes la  prueba!  ¡Convéncete!  (a  María,  que  sigue 

llorando.) 

Rosa  Pero,  oiga  usted,  caballero;  ¿esa  señora  tiene 

algo  que  ver  con  don  Carlos? 
Car.  ¡Es  mi  esposa!  Y  no  comprendo  por  qué  dice 

usted  que  esta  carta  es  mía. 
Rosa  ¿De  usted?  ¡Pero,  hombre  de  Dios,  si  3^a  le 

he  dicho  que  es  del  señor  de  Menéndez! 
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Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 


Car. 
Rosa 

Car. 


¡Es  que  el  señor  de  Menéndez  soy  yo! 

¿Que  es  usted  don  Carlos? 

Sí,  señora;  el  mismo. 

¡Acabáramos! 

Y  no  tolero  de  ningún  modo  que  mi  nombre 

suene  para  nada  en  esta  casa. 

¡Usted  perdone!  Pero  si  3^0  le  esperaba  aquí 

es  porque  así  me  lo  mandó  un  amigo  de 

usted. 

¡Un  amigo  mío! 

Sí,  señor,  sí.  Y  ya  me  voy  yo  cansando  de 

dar  tantas  explicaciones. 

¡Pero  esto  es  una  infamia! 


ESCENA  XIV 


DICHOS    y    LEOPOLDO 


Leop. 
Rosa 

Leop. 


Rosa 

Car. 
Leop. 

Car. 

Rosa 

Leop. 

Car. 

Leop. 

Car. 
María 
Car. 
Leop. 


¡Manuel!  (Dentro.)  ¡Manuel! 

¡Ahí  le  tiene  usted!  (ai  presentarse  Leopoldo  eu 
la  puerta  del  foro.) 

¿Eh?  (sorprendiéndose  al   entrar.)    ¡Ah!   (Tranquili- 
zándose.) ¡Son  ustedes!  ¿Pero,  cómo  tu  mujer 
en  esta  casa?  (a  Carlos.) 
Este  señor  es  el  que  me  dijo  que  usted  ven- 
dría por  aquí  (1). 
¿Tú? 
Sí,  hombre,  se  lo  dije  por  hacerte  un  favor. 

(Aparte  á  Carlos.) 

¡Leopoldo! 

(¡Ya  pareció  don  Leopoldo!)  (vase  ai  foro.) 

Me  la  encontré  en  tu  casa. 

¡En  mi  casa! 

Acababa  de  llegar  del  pueblo  con  su  padre, 

con  el  señor  Polvorilla. 

¿Eh? 

¿Qué?  (Levantándose.) 

¿Pero  esta  joven  no  es  Paz?  (Aparte  á  Leopoldo.) 
¡Qué  ha  de  ser  Paz,  hombre!  ¡Si  Paz  hace 
tres  horas  que  salió  de  Madrid!  Ahora  acabo 


(1)      María.— Carlos.— Leopoldo.— Rosa. 
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de  saberlo...  Estoy  loco  de  alegría...  (Recorra 

la  escena  en  busca  del  portero.) 

Car.  ¡Ay,  señorita,  usted  perdone!...  ¿Conque  es 

usted  la  hija  de  mi  amigo  don  Cipriano?... 

Rosa  Sí,  señor.  Rosa  Bermejo,  para  servir  á  us- 

ted... 

Car.  Tengo  muchísimo  gusto... — ¡Salúdala,  mu- 

jer!... Pero  antes  abrázame...  ¡Ay,  qué  peso 
se  me  ha  quitado  de  encima! 

Leop.  (¿En  dónde  estará  ese  portero?)  (Buscando.) 

Car.  ¿y  su  padre  de  usted?  ¿Por  dónde  anda  el 

bueno  de  don  Cipriano? 

Rosa  Salió  á  hacer  unos  encargos  y  no  acaba  de 

volver. 

Car.  Pues  vamonos.  Ya  irá  luego  por  casa. 

María  Sí,  vamonos  de  aquí. 

Car.  ¡y  nosotros  que  creíamos!  ¡Já,  já,  já! 

María  ¡Valiente  susto  hemos  pasado!  ¡Já,  já,  já! 

Rosa  ¿Pero  por  qué  se  ríen  ustedes? 

Car.  Por...  nada.  Porque  creíamos  que  usted  era... 

María  ¡Carlos!... — Ande  usted;  no  debemos  conti- 

nuar en  esta  casa,  (a  Rosa.) 

Car.  Sí,  ¡vamos,  vamos! 

Rosa  Bueno,  vamos.  (Se  dirige  ai  foro  y  se  pone  el  som- 

brero.) 

Leop.  ¡Por  Dios,  María,  perdóneme  usted  y  que  no 

sepa  nada  Filomena!  Ya  conoce  usted  su  ca- 
rácter (1). 

María  Merecía  usted  que  se  lo  dijera  todo,  por  lo 

que  me  ha  hecho  sufrir  en  estas  dos  horas. 

Leop.  Lo  creo,  sí  señora,  lo  creo. 

Car.  Queda   tranquilo.    Por   nosotros   no   sabrá 

nada.  Convencida  como  está  ya  María  de  mi 
inocencia,  no  tengo  inconveniente  en  cargar 
con  este  sambenito. 

Leop.  ¡Muchas  gracias,   Carlos,  muchísimas  gra- 

cias! (Abrazándole.)  Me  ofrczco  á  la  recíj)roca. 

María  ¡Pero,  hombre!... 

Leop.  ¡Ay,  usted  perdone;  si  no  sé  lo  que  me  digo'. 

Car.  ¡Vaya,  abur!  Ande  usted,  señorita,  (a  Rosa.) 

Rosa  (Pues,  señor,  que  no  lo  entiendo.) 


(l)      Carlos.— Leopoldo.— María.— Rosa. 
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María  Ande  usted,  ande   usted.   (Vanse   María,  Rosa  y 

Carlos.) 

Leop.  ¡Hasta  luego! — ¡En  seguida  vuelvo  yo  á  me- 

terme en  más  aventuras  amorosas!  ¡Manuel! 
¿En  dónde  demonios  estará  ese  portero? 
¡Manuel! 

ESCENA  XV 

LEOPOLDO  y  PORTERO 

PoRT.  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  llama?  (por  ei  foro.) 

Leop.  ¡Venga  usted  acá,  hombre,  venga  usted  acá! 

PoRT.  ¡Señorito!   ¿Por  aquí  otra  vez?  ¡Cuánto  me 

alegro!  Si  es  lo  que  3^0  digo.  Cuando  un  hom- 
bre pierde  la  chaveta... 

Leop.  Usted  sí  que  la  ha  perdido. 

PoRT.  No  diré  que  no...  tengo  la  cabeza  llena  de 

baldosillas... 

Leop.  ¿No  sabe  usted  lo  que  sucede? 

PoRT.  ¿Qué? 

Leop.  Que  Paz  se  ha  marchado  de  Madrid. 

PoRT.  ¿Con  quién? 

Leop  .  Con  un  teniente  de  caballería. 

PoRT.  ¿Con  un  teniente?  ¡Si  ya  lo  decía  yo!  Si  te- 

nía que  acabar  de  mala  manera. 

Leop.  Avise  usted  al  casero  y  que  mañana  mismo 

disponga  del  cuarto... 

PoRT.  Han  venido  unos  mozos  del  mueblista. 

Leop.  Pues  que  se  lleven  todo...  Conmigo  no  tie- 

nen que  entenderse  para  nada...  Ande  us- 
ted, ande  usted. 

PoRT.  Voy,  voy...  ¡Mire  usted  que  dejar  á  este  se- 

ñorito por  un  teniente!  (Vase  primera  izquierda.) 

ESCENA  XVI 

LEOPOLDO,  luego  FILOMENA  y  PEPITO,  MOZOS   1.°  y  2.^ 

Leop.  ¡Ay!  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Qué  en  paz  me  he 

quedado  desde  que  me  falta  la  Paz!  ¡Ea! 
Cruz  y  raya.  Voy  á  pagar  al  tapicero,  y  en 
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>seguida,  ñ,  casita,  á  ser  un  modelo  de  ma- 
ridos, (ai  salir  por  la  puerta  de  foro,  so  oye  dentro 
la  voz  de  Filomena.  Leopoldo  retrocede  aterrado.) 
¡Santo  Dios!  ¡Mi  mujer!  (ai  dirigirse  puerta  se- 
gunda izquierda,  tropieza  con  el  mozo  1.^,  que  sale 
cargado  con  dos  sillas.) 

Mozo  I/-»     ¡Cuidado! 

LeOP.  ¿Dónde  me  escondo?  (Tropieza  en  la  puerta  pri- 

mera izquierda  con  el  mozo  2.*^,  que  sale  con  otras 
dos  sillas.) 

Mozo  2.0     ¡Ahí  va  esu! 

Leop.  ;Me  estrangula!  ¡Ya  lo  creo  que  me  estran- 

gula! (Corre  tropezando  en  los  muebles,  y  se  mete 
en  puerta  primera  derecha.) 

FiL.  Indudablemente,  la  pulsera  ha  debido  caér- 

seme por  aquí.  (Entrando  seguida  de  Pepito.) 

Pep.  Tiene  usted  razón,  aquí  debe  estar,  (vanse 

los  dos  mozos.) 

ESCENA   XVII 

FILOMENA,  PEPITO  y  LEOPOLDO,  oculto 

FiL.  Cualquiera  la  va  á  encontrar  ahora,  si  están 

de  mudanza.  ¡Busque  usted!  ¡Busque  usted 
bien  por  ahí! 

LeOP.  (¡Me  andan  buscando!)  (Puerta  primera  derecha.) 

Cierra  la  puerta.) 

Pep.  Parecerá,  no  se  apure  usted. 

FiL.  No  sabe  usted  lo  que  yo  lo  siento. 

Pep.  Acaso  esté  ya  en  poder  de  esa  señorita. 

FiL.  ¡Ay,  pues  eso   sí  que  no  puedo  tolerarlo! 

Una  alhaja  que  yo  tengo  en  tanto  aprecio... 

¡Nada,  Pepito!  Le  digo  á  usted   que  yo  no 

puedo  tolerarlo. 
Pep.  Bueno,  señora,  no  lo  tolere  usted. 

FiL.  Busque  usted,  hombre,  busque  usted  con 

cuidado. 
Pep.  Ya  lo  hago,  señora... 

FiL.  ¡Jesús!  ¿Para  qué  habré  venido  yo  á  esta 

casa? 
Pep.  Espéreme  usted  aquí.  Voy  á  preguntar  á  esa 

señorita... 
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FiL.  Llámela  usted.  Llámela  usted  en  seguida... 

PeP-  (¡Qué  gaiSto.  Ahora  la   veré!)    (Desde    la  puerta 

primera  dereeha.)  ¿Se  puede?  (¡Tendría  grada 
que  yo  deshancase  á  mi  cuñado!)  ¿Se  puede? 
Siento  pasos,  (con  alegría.)  Por  aquí  debe  an- 
dar. (Entra  puerta  primera  derecha. 

FiL.  ¡Jesús!  ¡Qué  desorden  el  de  estas  casas!  (ai 

buscar  por  todas  partes  la  pulsera,  deja  los  muebles 
en  completo  desorden.)  ¡Nada,  110  parCCC!  (Se  oye 
dentro  el  ruido  de  una  bofetada,  seguido  de  un  ¡ayi 
agudísimo  de  Pepito.) 

Pep.  ¡Ay!  (Dentro.) 

FlL.  ¿Eh?  ¿Qué    será    eso?  (Entra  puerta  primera  de- 

recha.) 

Leop.  ¡María  Santísima!  ¡Qué  bofetada!  (saie  preci- 

pitadamente por  la  puerta  segunda  derecha,  sin  som- 
brero.) ¡Ay,  el  sombrero!  Se  me  ha  caído  el 
sombrero...  ]Ah!  ¡Aquí  está  uno!   (se  pone  ei 

que  habrá  dejado  Don  Cipriano.)  ¡Me  he  Salvadol 
[Vase  corriendo  por  el  foro.) 


ESCENA  XVIII 

filomena  y  PEPITO 

Pep.  ¡Ay!  Por  poco  me  deshace  las  muelas,  (salien- 

do con  la  mano  en  la  mejilla.) 

FiL.  Pero,  ¿quién  ha  sido? 

Pep.  Un  bulto.  Yo  no  he  visto  más  que  un  bul- 

to... Al  abrir  la  puerta  del  gabinete...  ¡Zas!... 

FiL.  ¡Pobre  Pepito! 

Pep.  Vamonos...  vamonos  á  la  calle... 

FiL.  A  ver,  hijo  mío,  á  ver  si  sangra  usted...  (saca 

el  pañuelo  con  la  pulsera  enganchada    en   él.)    ¡Vál- 
game Dios!  ¡Si  está  aquí! 

Pep.  ¿Quién?  (Retrocede  asustado.) 

FiL.  ¡La  pulsera! 

Pep.  Creí  que  el  de  la  bofetada. 

FiL.  ¿Lo  vé  ested?  ¡Si  no  sé  cómo  tengo  la  ca- 

beza! 
Pep.  ¡Ni  yo! 
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ESCENA  XIX 

DICHOS  y  DON  CIPRIANO  con  ocho  ó  diez   paquetes  de   varios  ta- 
maños. Todos  estos  paquetes,  menos  el  en  que  se  suponen  los  flore- 
ros, pueden  ir  atados  formando  un  solo  bulto. 

D.  Cip.  ¡Ea!  Ya  están  despachados  todos  los  en- 
cargos. 

Pep.  ¡Ay!  (Asustándose.)  Vámoiios,  por  Dios,  que 

aquí  no  estamos  seguros. 

FiL.  ¡Jesús,  hijo!  No  he  visto  un  hombre  más 

apocado  que  usted. 

Pep.  Señora,  ni  que  tuviera  uno  la  cara  de  cartón 

piedra. 

FiL.  Vamonos,  vamonos...  ¡Abur! 

Pep.  Usted  lo  pase  bien. 

D.  Cip.         Vayan  ustedes  enhoralniena. 

ESCENA  XX 

DON    CIPRIANO 

Los  regalos  para  mi  mujer...  el  traje  de  mi 
sobrino...  los  floreros  para  la  boticaria...  ¿Y 
los  décimos?  ¿Dónde  los  he  puesto?  ¡Ah! 
Están  aquí.  ¡Ajajá!  Está  todo...  Me  parece 
que  no  se  me  ha  olvidado  nada...  Para  en- 
cargos no  hay  otro  como  yo...  Pero  esa  chi- 
ca... ¿Por  dónde  andará?  ¡Rosa!...  ¡Mucha- 
cha! (Vase  puerta  segunda  izquierda.) 

ESCENA  XXI 

DON  NEMESIO,  seguido  de  un  muchacho,  dependiente  de  una 
confitería,  con  una  gran  bandeja  con  merengues 

D.  TSEM.  ¿Se  puede?...  No  está...  (Entra  y  deja  el  sombrero 

sobre  la  consola  de  la  derecha.  El  chico  se  queda  en  la 

puerta  del  foro.)  Trae  acá  esa  bandeja.  Toma. 

Eso   para    tí.    (Le  da  la  propina  y  se  va   el   chico.) 
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Son  de  lo  mejorcito  de  la  Mahonesa...  ¡Y 
que  digan  que  estas  mujeres  cuestan  caras! 
La  cuestión  está  en  entenderlas...  Por  cator- 
ce reales  de  merengues,  conquista  segura... 

(Deja  la  bandeja  sol3re  una  silla.)  En  CSta  Casa  no 

ha}^  quien  le  anuncie  á  uno...  (puerta  primera 

derecha.)  ¿Se  pUcdcV 

ESCENA  XXII 

DICHO  y  DON  CIPRIANO  que  sale  de  la  puerta  segunda  izquierda, 

luego  PORTERO 

D.  Cip.         ¿Pero  en  dónde  se  habrá  metido? 

D.  Nem.         ¿-Eh?  (oyendo  á  Don  Cipriano.) 

D.  CiP.  ¡Muchacha!  ¡Muchacha!  (Diríjese  puerta  primera 

izquierda.) 

Por.  ¿Q^^é  es  eso?  ¿A  quién  llama  usted? 

D.  Cip.  ¡A  la  chica!  A  una  señorita  que  estaba  aquí. 

Por.  ¿y  la  busca  usted  en  esta  casa? 

D.  Cip.  ¡Sí,  señor! 

Por.  Pues  échela  usted  un  galgo. 

D.  Cip.  ¡Eh! 

D.  Nem.  ¿Qué? 

Por.  Se  ha  marchado  de  Madrid. 

D.  Cip.  ¿Que  se  ha  marchado? 

Por.  Sí,  señor.  ¡Se  ha  escapado  con  un  teniente! 

D.  Cip.  ¿Eh?   ¿Con  un  teniente?  ¡Virgen  del  Car- 

nien!  ¡El  de  la  reserva!  ¡Pero  esto  es  una 

traición!  ¡Si  esto  no  es  posible! 

Por.  Pues  lo  es.  (Vase  segunda  derecha.) 

ESCENA  XXIII 

DICHOS,  menos  el  PORTERO 

D.  Cip.         Por  eso  tenía  tanto  empeño  en  quedarse 
sola.  ¡Engañarme  de  esa  manera!   (Llorando.) 
D.  Nem.       Consuélese  usted  conmigo.  (Riéndose.) 
D.  Cip.         ¡Con  usted! 

D.  Nem.       Sí,  señor.  ¡También  á  mí  me  ha  engañado! 
D.  Cip.         ¿Pero  usted  conoce  á  mi  hija? 
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D.   Nem.         ¡Cómo!  ¿Es  usted  su?...  (Asombrado.) 

D.  Cip.         ¡Su  padre,  sí,  señor! 
D.  Nem.       ¿Pero  usted  sabía  ya?... 
J).  Cip.         ¡No  sea  usted  bruto!   ¡Qué  había  yo  de  sa- 
ber! 
D.  Nem.       Pues,  caballero,  le  advierto  á  usted  que  yo... 
D.  Cip.         ¡Déjeme  usted  en  paz!  (Le  da  un  empujón  y  cao 

Don  Nemesio  sobre  la  bandeja  de  merengues.) 

D.  Nem.       (¡Santo  Dios!  ¡Los  merengues!) 
D.  Cip.         ¡No  se  ha  de  burlar  de  mí!  ¡Yo  se  lo  asegu- 
ro! (Vase  furioso  con  los  paquetes,  la  sombrerera  y  el 
sombrero  de  Don  Nemesio.) 


ESCENA  ULTIMA 

DON  NEMESIO  y  PORTERO 

D.  Nem.  ¡Ay,  amor,  cómo  me  has  puesto!  (Mirándose 
los  faldones  de  la  levita.)  ¿Y  mi  sombrero?  ¿Dón- 
de está  mi  sombrero? 

Por.  Aquí  lo  tiene  usted,  (saliendo   segunda  derecha.) 

D.  Nem.         ¡No  es  este!  (Le  está  muy  grande.) 

Por.  Pues  no  hay  otro. 

D.  Nem.  ¡Y  cómo  nie  lanzo  yo  á  la  calle  con  esta  fa- 
cha! (Con  el  sombrero  calado  hasta  los  ojos  y  reman- 
gándose cómicamente  los  faldones  de  la  levita.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero 
ESCENA  PRIMERA 

MARÍA,  ROSA  y  CARLOS.— Se  supone  que  acaban  de  llegar  de  la 
calle  de  Belén.— María  y  Rosa,  sentadas  en  el  sofá,  aquella  quitándose 
la  mantilla  y  ésta  el  sombrero.— Carlos  sale  de  su  habitación,  se'gunda 

derecha. 

María  ¡Nada!  ¡Nada!  Tiene  usted  que  quedarse  con 
nosotros  una  temporadita. 

Rosa  Por  mí,  de  buena  gana,  pero  no  sé  si  me  de- 

jará mi  padre. 

Car.  Yo  me  encargo  de  sacarle  el  permiso;  ¡pues 

no  faltaba  más!  Tenemos  que  corresponder 
de  algún  modo  á  las  muchísimas  atenciones 
que  les  debemos. 

María  Carlos  me  ha  dicho  muchas  veces  lo  agrade- 
cidísimo que  le  está  á  su  padre  de  usted. 

Car.  Como  que  el  hombre  ha  trabajado  como  un 

negro. 

Rosa  ¡Eso  sí!  ¡Hemos  pasado  unos  días,  que  ya, 

ya!  Mi  padre  es  atroz  para  estas  cosas. — 
Cuando  le  escribieron  diciéndole  que  se  pre- 
sentaba usted,  dijo:  Me  alegro  mucho.  Aho- 
ra veremos  quién  lleva  el  gato  al  agua. 

Car.  Muchas  gracias...  por  lo  de  gato. 

Rosa  Lo  dijo  así,  porque  lo  que  él  quería  á  todo 

trance,  era  darles  en  la  cabeza  á  los  otros. 

María         ¿A  los  otros? 
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Rosa  A  los  contrarios. 

Car.  Sí,  mujer,  álos  del  Golnerno.  A  los  que  me 

han  derrotado. 

María         ¡Valientes  ignorantes  deben  ser! 

Rosa  Ellos  habrán  ganado  la  votación,  pero  le 

aseguro  á  usted  que  también  se  ganaron  al- 
gunas palizas. 

María         ¿Sí,  eh? 

Rosa  ¡Anda!  ¡Anda!  Apenas  si  ha  habido  jaleo  en 

el  pueblo!  Pues  si  hasta  nosotras  nos  hemos 
metido  también  en  las  elecciones. 

Marta  ¿Ustedes  también? 

Rosa  ¡Sí,  señora!  Y  aquí  donde  usted  me  ve  tan 

pacífica,  una  tarde,  al  salir  de  la  Novena, 
tuve  un  choque  con  la  secretaria  del  Ayun- 
tamiento, y  le  calenté  la  cara  de  lo  lindo. 

María  ¡Qué  barbaridad! 

Rosa  Usted  no  sabe  cómo  está  el  pueblo.  ¡Si  allí 

no  se  puede  vivir! 

María         Razón  de  más  para  que  se  quede  usted  con 
nosotros  unos  cuantos  días... 

Rosa  Pero  si  no  va  á  ser  posible.  Si  he  venido  so- 

lamente con  lo  puesto.  Cosas  de  mi  padre. 
Como  todo  quiere  hacerlo  así  de  prisa  y  co- 
rriendo... De  seguro  que  anda  todavía  á  vuel- 
tas con  sus  encargos.  Sólo  falta  que  no  se 
atreva  á  venir  aquí. 

Car.  ¿No  ha  de  venir?  ¡Esté  usted  tranquila! 

Rosa  Es  que  como  antes  no  quisieron  ustedes  re- 

cibirnos... 

María         Perdonen  ustedes,  pero  nosotros  ignorába- 
mos... 

Rosa  No,  si  ya  veo  que  son  ustedes  muy  buenos. 

Ya  se  lo  decía  yo  á  mi  padre:  «Cuando  esos 
señores  no  quieren  recibirnos,  es  porque  no 
saben  que  somos  nosotros.» 

María.         Naturalmente. 

Car.  Leopoldo  ha  tenido  la  culpa  de  esta  falta. 

Rosa  Pero,  digan  ustedes:  ¿quién  es  ese  don  Leo- 

poldo? 

Car.  Un  amigo  de  casa. 

Rosa  ¿De  esta  casa  ó  de  la  otra? 

Car.  De  las  dos. 

Rosa  Entonces,  ¿por  qué  me  decían  que  ese  don 
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María. 

KOSA 

María. 
Rosa 
María. 
Rosa 


Car. 

María. 

Rosa 

Car. 

María 

Rosa 

María 
Rosa 

Car. 
Rosa 


Car. 

María 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

María 

Rosa 


Car. 
Rosa 

Car. 


Leopoldo  se  había  marchado  á  Inglaterra.  6 
á  qué  sé  yo  dónde? 

Pero,  ¿quién  le  dijo  á  usted  semejante  cosa? 
El  señor  que  me  dio  la  carta. 
Pero,  ¿de  veras  le  dijo  á  usted  eso? 
Me  elijo  eso  y  otra  porción  de  tonterías. 
¿Sí,  eh? 

Ese  señor  no  debe  estar  bueno  de  la  cabeza. 
¡Si  vieran  ustedes  qué  miraditas  me  echaba 
el  muy  tunante! 
¿De  veras,  eh? 
¡Miren  don  Nemesio! 

¡Toma!  ¡Y  estaba  empeñado  en  convidarme 
á  merengues! 
¿Sí?  ¡Já,  já,  já! 

¿Conque  á  merengues?  ¡Já,  já! 
Lo  cierto  es  que  estuvo  más  amable  conmi- 
go que  la  otra  señora. 
¿Cuál? 

¡Una  que  llegó  antes  y  que  se  me  puso  muy 
furiosa! 
¡Filomena! 

Ustedes  no  saben  las  cosas  que  me  dija 
aquella  buena  señora.  ¡No  le  faltó  más  que 
pegarme!  Por  supuesto,  que  si  me  llega  á 
tocar,  hago  con  ella  lo  mismo  que  con  la  se- 
cretaria. 

No  le  choque  á  usted.  Esa  señora  es  ella  así> 
muy... 

¡Muy  nerviosa! 
¡Y  muy  fastidiosa! 
¿Es  amig^i  de  ustedes? 
Sí;  es  amiga  de  casa. 
¿De  la  otra? 
No;  de  esta. 

Pero,  vamos  á  ver.  Hagan  ustedes  el  favor 
de  explicarme...  porque,  ó  yo  estoy  todavía 
coii  el  mareo  del  viaje,  ó  á  mí  me  han  suce- 
dido una  porción  de  cosas  muy  raras. 
El  viaje,  indudablemente  el  viaje. 
Me  dan  un  dinero  de  usted  con  una  carta, 
que  luego  resulta  que  no  es  de  usted... 
La  carta  es  un^^  equivocación;  pero  el  dinero- 
es  mío,   es  decir, 'de  usted.  Como  que  es 


—  os- 
la cantidad  que  yo  le   de})0  á  su  padre... 

EosA  Bien,  pero...  aquellas  preguntas  de  usted,  y 

la  visita  del  caballero  de  las  gafas,  y  de  la 
señora,  y  de  un  tipito  que  i])a  con  ella,  un 
señorito  muy  flacucho  y  que  tiene  cara 
de  bo... 

Car.  El  hermano  de  esta. 

Rosa  ¡Ah,  sí!  Tiene  cara  de  1)o...  bondad. 

María  INIuy  bueno.  Es  un  infeliz. 

Rosa  (¡Por  poco  la  suelto!)   Ustedes  perdonen, 

pero...  lo  dicho;  estoy  completamente  ma- 
reada. 

Car.  El  viaje,  eso  es  el  viaje.  Mujer,  llévala  al  co- 

medor y  que  le  den  algo  á  esta  señorita. 

Rosa  No,  si  no  tengo  ganas;  me  he  comido  dos  li- 

bras de  dulces... 

Car.  Bueno;  pues  una  taza  de  té  ó  de  manza- 

nilla... 

María         Sí,  venga  usted...  Con  toda  confianza.  Está 

usted  en  su  casa.  (Se  levantan.) 

Car.  Nada  de  cumplidos.   ¡Pues  no  faltaba  más! 

Rosa  ¡Corriente!  Como  ustedes  gusten.   (¡La  ver- 

dad es  que  son  mu}^  buenos,  y  cuidado  que 

me  eran  antipáticos!)  (Vanse  María  y  Rosa  puerta 
segunda  izquierda.) 


ESCENA  II 

CARLOS,   luego  LEOPOLDO 

Car.  Cualquiera  le  dice  á  esta  chica:  «Todo  eso 

que  le  ha  pasado  á  usted  esta  tarde,  ha  sido 
porque  la  hemos  tomado  por  una...»  ¡Digo! 
¡Con  el  geniecillo  que  debe  tener  la  criatura! 

Leop.  Hola,  chico,  vengo...  no  sé  cómo  vengo.  To- 

davía no  me  ha  salido  el  susto  del  cuerpo. 

(sin  quitarse  el  sombrero.) 

Car.  ¿Qué  te  ha  pasado? 

Leop.  ¡Una  friolera!  Que  me  he  encontrado  con  mi 

mujer  en  casa  de  Paz. 
Car.  ¿Si? 

Leop.  Gracias  á  que  he  podido  ocultarme.  Pero  el 
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susto  nadie  me  lo  ha  quitado  de  encima.  Lo 
que  he  sentido  mucho  es  la  bofetada. 

Car.  ¿Te  ha  pegado  tu  mujer? 

Leop.  No,  hombre,  si  no  me  ha  visto.  Digo  la  bo- 

fetada que  le  di  á  tu  pobrecito  cuñado. 

Car.  ¡Leopoldo!  , 

Leop.  Perdóname,  pero...  no  he  podido  remediar- 

lo. Estaba  en  un  estado  de  excitación,  que 
se  la  hubiera  pegado  á  cualquiera. 

Car.  ¡Pobre  Pepito!  Pero,  ¿supongo  que  Filomena 

no  habrá  descubierto?... 

L)^op.  No. lo  sé;  pero  creo  que  iba  á  buscarme. 

Car.  Quiá,  hombre.  Si  á  quien  ella  buscaba  en 

casa  de  Paz  es  á  mi.  ¡Como  que  para  tu  mu- 
jer yo  soy  el  único  culpable! 

Leop.  ¿Crees  de  veras  que?... 

Car.  Sí,  hombre,  sí.  ¡Tú  eres  un  pobrecillo,  un 

santo  varón,  un  modelo  de  maridos! 

Leop.  ¡Y  lo  soy,  créeme!  Lo  soy...  desde  ahora.  No 

me  han  quedado  ganas  de  meterme  en  más 
aventuras  amorosas.  Esta  me  está  costando 
muchos  disgustos  y  mucho  dinero.  Apropó- 
sito.  !Dame  esas  cuatro  mil  pesetas.  Tengo 
que  ir  á  pagar  al  tapicero.  • 

Car.  Pues,  chico,  lo  siento  mucho,  pero  no  puedo 

dártelas.  Las  tiene  esa  señorita,  y  como  es 
precisamente  la  cantidad  que  yo  le  debía  á 
su  padre...  Pero  si  es  que  tú... 

Leop.  ¡No,  de  ninguna  manera!  No  faltaba  más. 

Sólo  necesitaba  ahora  unos  cuarenta  duros. 

Car.  Esos  sí  puedo  dártelos.  ¡Toma!  (los  saca  de  la 

cartera.) 

Leop.  Que  no  te  ocasionen   el  menor  trastorno, 

porque  yo  no  quiero  de  ninguna  manera... 
Ya  he  abusado  l^astante  de  tu  amistad. 

Car.  Vaya,  hombre,  no  digas  tonterías.  (Le  da  ei 

dinero.) 

Leop.  .       Vaya,  voy  á  escape. 

Car.  Aguarda  un  momento. — Saldremos  juntos. 

— ¡Pobre  Leopoldo!  ¡Qué  cara  tienes  tan 
mustia  y  tan!...  Te  compadezco,  chico,  te 
compadezco.   Espérame.  En  seguida  salgo. 

(Vase  puerta  segunda  derecha.) 
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ESCENA  III 

LEOPOLDO  (sin  (luitarse  el  sombrero).  Luego  FILOMENA  y  PEPITO 

Leop.  ¡Qué  tranquilo  está  ese  hombre!  Le  envidio 

con  toda  mi  alma.  Esto  es  la  conciencia. 
¡Claro!  Si  la  conciencia  no  sirve  más  que 
para  darle  á  uno  disgustos.  ¡Ay,  Filomena! 

FiL.  (¡Mi   marido!  No  diga  usted  una  palabra.) 

(a  Pepito.)  Hola,  Leopoldito.  ¿Has  bajado  á 
buscarme,  verdad? 

Leop.  Sí,  he  l)a3ado...  á  eso...  á  buscarte  (1). 

FiL.  Hijo  mío,  perdóname  que  no  te  haya  dicho 

adi(3s  al  salir,  pero  ha  sido  una  cosa  así,  de 
pronto,  ¿verdad?  (a  Pepito.)  Hemos  ido  á  ha- 
cer unas  compras...  Un  encargo  de  María... 
Como  la  pobrecilla  está  algo  malucha...  ¿No 
la  habrás  visto  ahora,  eh? 

Leop.  No,  si  acabo  de  subir,  digo,  de  bajar  en  este 

momento. 

FiL.  Pues  sí,  no  debe  tener  ganas  de  conversa- 

ción..; Está  con  una  neuralgia...  Un  dolor  en 
la  cara...  ¿verdad? 

Pep.  Sí,  sí,  señora.  Es  de  familia.  (Llevándose  lamano 

á  la  cara.) 

Leop.  (No  sospechan  nada.) 

FiL.  Por  eso  te  decía  que... 

Leop.  Pero,  remononísima  mía,  por .  Dios,  tú  no 

necesitas  darme  esas  explicaciones. 

FiL.  Mira,  así  como  á  mí  no  me  gusta  que  salgas 

nunca  de  casa  sin  decirme  á  dónde  vas, 
tampoco  3"0  quiero  dar  un  paso  sin  cj[ue  tú 
te  enteres. 

Lec^^  Gracias,  vales  tú  más  pesetas  que...  (Hacién- 

dola una  caricia.) 

Fn..  (¡Pero,  hombre!  Que  está  ahí  Pepito.)  (Aparte 

á  Leopoldo.)  Anda,  hijo  mío,  puedes  darte  un 
paseito  hasta  la  hora  de  comer...  (2). 

Leop.  Si  es  que  esperaba  á  Carlos. 


(1)  Pepito.— Filomena.— Leopoldo. 

(2)  Pepito.— Leopoldo.— Filomena. 
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FiL.  Deja  á  Carlos  tranquilo...  Estará  ocupado  en 

su  política. 
Leop.  Pero... 

FiL.  Anda,   anda...  Vete  á  paseo...   Distráete.. 

¿Sientes  que  yo  no  te  acompañe,  verdad? 

Es  claro.  ¡Pobrecillo!  Pero  hoy  no  puede 

ser,  hijo  mío,  no  puede  ser.  (naciéndole  una 

caricia.) 

Leop.  (¡Mujer,  que  está  ahí  Pepito!) 

FiL.  Ea,  hasta  luego. 

Leop.  Hasta  después,  vida  mía.  ¡Adiós,  pollo! 

FiL.  El  pobre  también  está  algo  malucho,  se  le 

conoce  en  la  cara. 
Leop.  Si  que  se  le  conoce.  ¡Adiós!  (No  sabe  nada. 

Soy  feliz.)  (Vase.) 

ESCENA    IV 

FILOMENA  y  PEPITO.— Luego  CARLOS,  con  sombrero  de  copa. 

FiL.  ¡Y  este  hombre,  que  por  lo  bueno  merece 

que  le  canonicen,  es  amigo  de  ese  bribón  I 
Nada,  Pepito.  No  hay  más  remedio.  Lo  sen- 
tiré mucho  por  ustedes,  pero  mañana  mis- 
mo nos  marchamos  de  Madrid.  Iremos  á 
Extremadura.  A  vivir  en  el  campo.  Allí  no 
habrá  peligro  de  que  se  me  pervierta. 

Car.  Ea,  vamos,  (saliendo.)  ¡Ah!  ¿Ustedes  aquí?  (sm 

descubrirse.) 
FlL.  Sí,  aquí  estamos  nosotros.  (Con  sequedad.) 

Car.  ¿y  Leopoldo?  ¿Se  ha  marchado? 

FiL.  Sí,  señor,  se  ha  marchado  y  no  volverá  á 

poner  los  pies  en  esta  casa  (1). 
Car.  ¡Eh! 

FiL.  ¡Lo  sé  todo! 

Pep.  ¡Lo  sabemos  todo! 

Car.  ¿Sí,  eh?  (Suframos  el  chaparrón.) 

FiL.  (¡Ahora  verá  usted!)  (a  Pepito.)  Q,uítese  usted 

ese  sombrero . 
Car.  Ay,  señora,  usted  perdone,  (se  lo  quita.) 


(l)      Carlos.— Filomena. —Pepito. 
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PeP.  (¡Nada!)  (a  Filomena.) 

FiL.  ¡A  ver!  Acerqúese  usted  más.  ¡Es  claro!  Ya 

se  habrá  usted  lavado.  (Mirándole  la  frente.) 

Car.  (¿Eli?)  Sí,  señora...  Ya  lo  creo...  (¿Qué  signi- 

fica esto?) 

FiL.  Tome  usted  asiento.  Siéntese  usted  también, 

Pepito  (1).  Usted,  como  de  la  familia,  debe 
tomar  cartas  en  este  asunto. 

Pep.  Ya  lo  creo  que  las  tomaré. 

Car.  (No  seas  majadero.)  (Aparte  á  Pepito.)  Bueno. 

Ya  estamos  sentados.  (Se  sientan  ios  tres.) 

FiL.  Bueno,  pues,  empiezo.  Ya  sé  á  lo  que  me 

expongo.  A  que  me  diga  usted  que  yo  me 
meto  en  camisa  de  once  varas. 

Car.  Señora,  yo  estoy  muy  bien  educado,  y  me 

guardaría  mucho  de  decir  á  usted  semejante 
grosería. 

FiL.  Es  que  aunque  me  la  dijera  usted  me  ten- 

dría sin  cuidado. 

Car.  Gracias. 

FiL.  Lo  que  hago,  lo  hago...  por  lo  que  lo  hago. 

Pep.  y  está  muy  bien  hecho. 

Car.  (¡Cállate!)  (a  Pepito.) 

FiL.  Sépalo  usted.  A  una  mujer  como  María  se 

la  puede  engañar  impunemente,  pero  lo  que 
es  á  mí...  á  mí  no  se  me  engaña  con  tanta 
facilidad. 

Pep.  Ni  á  mí  tampoco. 

Car.  (¡Que  te  calles!)  (a  Pepito.) 

FiL.  En  este  momento  acabamos  de  llegar  de  la 

calle  de  Belén.  ¿Lo  ha  oído  usted?  ¡De  la 
calle  de  Belén! 

Car.  Sí,  señora,  (con  indiferencia.) 

FiL.  ¡Pero,  hombre!  He  conocido  personas  de 

poca  vergüenza,  pero  como  usted,  ninguna. 

Car.  ¡Señora! 

FiL.  Oye  usted  que  le  digo  eso  con  retintín,  y  se 

queda  usted  tan  fresco. 

Car.  ¡Ah!  ¿Pero  me  lo  decía  usted  con  retintín? 

FiL.  Sí,  señor.  Hablemos  claro.  Venimos  de  ver 

á  Paz.  ¡A  su  amante  de  usted! 


(l)      Pepito.— Carlos.— Filomena. 
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Car.  ¡Es  posible! 

FiL.  ¡Pero,  hombre!  Siquiera  por  pudor  debía  us- 

ted negarlo. 

Car.  Bueno,  lo  negaré  si  usted  quiere. 

FiL.  ¡No!   Hace  usted  bien  en  confesarlo.   Esa 

franqueza  es  hasta  laudable.  Yo  transijo  con 
todo,  menos  con  la  hipocresía. 

Car.  Pues  bien,  sí,  señora;  confieso  mis  culpas... 

Soy  un  pillo,  un  infame,  un  mal  esposo... 
Tengo  una  amante.  ¿Quiere  usted  más? 

FiL.  ¿Más  amantes  todavía? 

Car.  Digo  si  quiere  usted  más  franqueza. 

FiL.  No;  es  bastante. 

Pep.  Hoy  mismo  se  lo  escribo  á  mi  papá. 

Car.  (¿Quieres  callarte?)  (a  Pepito.) 

Pep.  No  me  callo,  no  señor.  Hay  cosas...  que  le 

hieren  á  uno.  (Llevándose  la  mano  á  la  mejilla.) 

FiL.  Calma,  Pepito.  Es  preciso  no  acalorarse,  (se 

levanta.)  ¿Lo  VC  UStcd?  (a  Carlos.)   Así   SOy  yO. 

Cuando  estoy  convencida  de  una  cosa  y  me 
la  niegan,  me  pongo  fuera  de  mí;  pero  cuan- 
do me  la  confiesan  con  esa  humildad,  me 
desarman,  no  lo  puedo  remediar. — ¡Vamos, 
Carlitos,  por  lo  que  usted  más  quiera  en  el 
mundo,  por  María...  porque  supongo  que 
usted  la  querrá!... 

Car.  ¡Sí,   señora!   ¿no  he   de   quererla?   ¡Muchí- 

simo! 

Pep.  ¡Mentira! 

Car.  ¡Cállate! 

FiL.  ¡Cállese  usted,  hombre,  cállese  usted!  (a  pe- 

pito.) Bueno,  (a  Carlos.)  pucs  prométame  us- 
ted solemnemente  no  volver  á  pensar  en  Paz 
en  su  vida. 

Car.  Lo  prometo,  (con  gravedad  cómica.) 

FlL.  Gracias.  (Dándole  la  mano.)  EstOS  aSUntoS  COll- 

vieiie  arreglarlos  cuanto  antes,  (a  Pepito.)  Lla- 
me usted  á  su  hermana. 
Car.  No,  deja,  yo  la  llamaré...  Aquí  viene...  (Yendo 

segunda  izquierda.) 

FiL.  (a  Pepito.)  ¡Ya  verá  usted,  hombre,  ya  verá 

usted! 
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ESCENA  V 

DICHOS    y    MARÍA 

Car.  (a  María.)  (SigUG  la  farsa.) 

FiL.  jMaría,  hija  mía,  ven  acá!  (1).  Disipa  todos 

tus  temores.  La  amargura  de  un  día  puede 
ser  nuncio  de  felicidad  para  el  porvenir,  (se 

vuelve  á  mirar  á  Pepito  buscando  su  asentimiento,  al 
mismo  tiempo  que  María  y  Carlos  se   cruzan  miradas 

de  inteligencia.)  La  confesión  de  una  falta  de- 
nota claramente  nobleza  de  corazón.  (Repítese 
el  juego  anterior.)  Y  el  arrepentimiento,  cuan- 
do es  sincero,  lava  todas  las  culpas  y  purifi- 
ca la  conciencia,  (juego  anterior.) 

Pep.  (¡Amén!) 

FiL.  Carlos,  pídale  usted  perdón  de  rodillas. 

María  Pero... 

FiL.  Déjale  que  se  humille. 

María  ¡  Ah,  sí,  es  verdad! 

Car.  (Arrodillándose  delante  de  María.)   ¿Me    pcrdonaS, 

Marujita? 

María  ¡Sí,  hijo,  sí!  ¿No  he  de  perdonarte?  ¡C'on  toda 

mi  alma! 

FiL.  jEa,   abrazarse,  abrazarse...   y  asunto  con- 

cluido! 

Car.  Con  permiso  de  usted.  (Abraza  a  María.) 

FiL.  Así  me  gusta.  ¿Lo  ves?  Tú  ya  estarás  tran- 

quila, pero  yo  también  lo  estoy,  te  lo  ase- 
guro... 

María         Gracias. 

FiL.  No  me  lo  agradezcas.  Creo  que  esto  mismo 

lo  hubieras  hecho  tú  por  mí. 

María  Sí...  es  decir,  no;  yo  no  me  hubiera  atre- 
vido. 

FiL.  Es  posible.  Eso  va  en  temperamentos.  ¡Vaya, 

adiós,  hija  mía! — Carlitos,  jmucho  ojo!  Ya 
sabe  usted  lo  que  me  ha  prometido. 

Car.  Descuide  usted,  señora. 


(l)     Pepito.— Filomena.— María.— Carlos. 
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FiL.  ¡No  tienes  idea  de  lo  contenta  que  me  mar- 

cho! ¡Adiós! 
María         ¡Vete  con  Dios! 

Car.  Vaya   usted    tranquila.   (La  acompañan  hasta  el 

foro.) 
FlL.  ¡Ay!  ¡Abur,  Pepito!  (Desde  el  foro.) 

Pep.  Usted  lo  pase  bien,  Doña  Filomena. 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  FILOMENA 

María  ¡Pobre  Filomena!  (Aparte  á  carios.) 

€ar.  ¡Qué  convencida  marcha  la  infeliz!  (Riéndose.) 

María.         A  mí  me  da  lástima  de  veras. 

Car.  Pues,  hija,  ¿qué  le  vamos  á  hacer?...  No  es 

cosa  de  que  nosotros  le  contemos  la  verdad. 

María  Dices  bien,  seria  una  imprudencia. 

Car.  ¡Figúrate! 

María  Voy  á  decir  á  la  muchacha  que  vaya  á  com- 

prar algunas  cosillas... 

Car.  Sí,  sí.  Dispon  una  buena  comida...  Que  no 

vayan  á  quejarse  mis  electores... 

María  Descuide  usted,  señor  Diputado,  (con  zala- 
mería.) 

Car.  Quedo  tranquilo,  señora  candidata.  (vase  Ma- 

ría por  el  foro.)  ¡Pobrccita!  ¡Si  yo  le  faltase  á 
esta  mujer,  sería  el  más  infame  de  los  hom- 
bres! (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  VII 


PEPITO,  luego  ROSA 


Pep. 


¡Ya  están  como  dos  tortolitos!  ¡Lo  mismo 
que  si  no  hubiera  pasado  nada!  ¡Si  mi  her- 
mana es  tonta  de  capirote!  Por  supuesto, 
que  yo  no  me  fío.  Caiiitos  se  la  vuelve  á  pe- 
gar   el  mejor    día.  (se  sienta  en  una  butaca  de  la 

izquierda.)  La  tal  Pazita  debe  ser  una  alhaja! 
¡Y  lo  que  es  bonita,  sí  que  lo  es!  Yo  no  la 
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he  visto  más  que  un  momento,  pero,  ¡ca- 
ramba, me  gusta!  [Vaya  si  me  gusta! 
Rosa  (¿Pero,  señor,  y  mi  padre  que  no  parece?) 

(Se  dirige  al  foro.) 

Pep.  (¡Tiene  unos  ojos  y  un  aire...  y  un...) 

Rosa  (Dándole  en  el  hombro.)  ¿Sabe  UStcd  SÍ  ha?... 

l-^EP.  ¿Eh?  (Aterrado  al  ver  á  Rosa.)  ¿Usted  aqUÍ?  ¿En 

esta  casa?  ¡Por  la  Virgen  Santísima!  Es  una 

imprudencia. 
Rosa  ¿Cómo? 

Pe?.  Salga  usted  en  seguida...  Pueden  venir...  Yo 

la  acompañaré  á  usted... 
Rosa  ¿Qué? 

Pep.  Pídame  usted  lo  que  quiera...  Yo  no  tengo 

nada,  pero...  (Se  oye  dentro  la  voz  de  María.) 

María  Sí,  mujer,  sí,  dos  libras.  (Dentro.) 

Pep.  ¡Mi  hermana!  ¡Ocúltese  usted! 

Rosa  ¡Caballero! 

Pep.  ¡Por  aquí...  en  mi  habitación! 

Rosa  ¡Déjeme  usted  en  paz!  (Dándole  un  empellón. 

Cae  Pepito  sobre  el  sofá.)  (¡Bien  lo  decía  yo!  ¡Este 

chico    es    tonto    de    remate!    (Vase    segunda    iz- 
quierda.) 

Pep.         •    ¡Santo  Dios!  ¡Y  se  mete  en  el  cuarto  de  Ma,- 
ría!  ¡Eh,  señora,  señora!...  (siguiéndola.) 


ESCENA  VIII 


PEPITO  y  MARÍA.  Luego  CARLOS 


María  ¡Jesús!  ¡Criados  más  torpes!  Voy  á  ver  si... 

(Dirígese  segunda  izquierda.) 

Pep.  ¡No!  ¡No,  por  Dios!  ¡No  entres  aquí!  (Detenién- 

dola.) 

María  ¡Eh! 

Pep.  Ha  sido  una  imprudencia,  pero...  ya  sabes  lo 

que  son  esas  mujeres...  Se  ha  atrevido  á  ve- 
nir... Está  ahí... 

María         ¿Quién? 

Pep.  ¡Paz! 

María  ¡Ah!  ¡Ya  comprendo!  ¡Já,  já,  já!  (Riéndose  con 

toda  el  aíma.) 

Pep.  ¡Cómo!  ¿Te  ríes? 
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María         Sí,  hijo,  sí.  ¿No  he  de  reírme?  [Já,  já,  já! 

Car.  ¡Qué  es  eso!  ¿Por  qué  te  ríes  con  esas  ganas? 

María  Porque  Pepito  me  dice  muy  serio  que...  que 
Paz...  está  ahí!  ¡Já,  já,  já! 

Car.  ¿6í?  ¡Já,  já,  já!  Pero,  pobrecillo,  ¡tiene  razón! 

Si  no  le  hemos  dicho  una  palabra. 

María  ¡Pues  es  verdad,  que  no  le  hemos  enterado! 

Pep.  Pero  ¿os  estáis  burlando  de  mí? 

Car.  No,  tonto,  no.  Si  es  que  la  que  Filomena  y 

tú  habéis  tomado  por  Paz,  es  la  hija  del  se- 
ñor Bermejo,  de  mi  agente  electoral,  de  Pol- 
vorilla... 

Pep.  ¿Eh? 

María  ¡Sí,  señor!  Y  es  preciso  que  lo  sepas  todo, — 

La  otra  Paz... 

Pep.  ¿Cuál? 

María  La  de  las  cartitas,  no  es  la  amante  de  éste, 
sino  de  Leopoldo. 

Pep.  ¿De  Leopoldo? 

María  ¡Sí!  Pero,  por  Dios,  ¡que  Filomena  no  se  en- 

tere! 

Pep.  ¡Ay,  qué  lío!  ¡Y  yo  que  he  querido  echar  á 

la  calle  á  esa  señorita! 

María  ¿Sí?  ¡Pobre  muchacha!  Voy  á  disculparte. 

(Vase  segunda  izquierda.) 

Pep.  ¿Conque  es  decir,  que  me  he  metido  donde 

no  me  llamaban? 

Car.  No  importa,  yo  te  agradezco  la  intención. 

Pep.  Sí,  pero  esto  de  que  le  den  á  uno  una  bofe- 

tada sin  por  qué,  ni  para  qué... 

Car.  Para  que  otra  vez  no  vuelvas  á  juzgar  de  li- 

gero. 

Pep.  a  donde  yo  voy  á  volver  es  á  Burgos.  Eso 

de  que  tú  me  tengas  toda  la  mañana  de  es- 
cribiente, y  la  vecina  me  traiga  toda  la  tar- 
de de  zarandillo...  Lo  dicho.  Yo  no  he  veni- 
do á  Madrid  para  eso.  Ahora  mismo  se  lo 

voy  á  escribir  á  mi  papá.  (Vase  por  la  primera 
derecha.) 

Car.  ¡Pobre  Pepito!  Y  en  el  fondo  tiene  razón. 
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ESCENA    IX 

CARLOS,  JUAN 

JüAN  Señorito. 

Car.  ¿Qué  hay? 

Juan  Un  señor  que  estuvo  antes,  pregunta  si... 

Car.  Será  Polvorilla...  Que  pase,  que  pase. 

Juan  Está,  sí,  señor.  —  Puede  usted  pasar,  (vase 

Juan.) 

ESCENA  X 

CARLOS  y  DON  CIPRIANO,  con  los  bultos  del  final  del  acto    segundo 

Car.  ¡Don  Cipriano!  (Desde  ei  foro.)  ¡Gracias  á  Dios! 

¡Venga  usted  acá! 

D.  ClP.  ¡Ay,  don  Carlos  de  mi  alma!  (Presentándose  muy 

compungido.) 

Car.  Pero,  homl3re,  ¡qué  cargado  viene  usted! 

D.  Cip.  Muy  cargado,  sí,  señor.  ¡No  lo  sabe  usted 
bien!  Pero  á  mí  el  que  me  la  hace  me  la 
paga.  He  dado  ya  todos  los  pasos  para  dete- 
nerlos inmediatamente.  ¡Lo  que  han  hecho 
conmigo  es  una  infamia! 

Car.  ¿Qué  infamia  es  esa? 

D.  Cip.  ¡Lo  que  yo  no  podía  esperar!  Pero  se  han  de 
acordar  de  mí,  yo  se  lo  aseguro.  He  estado 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  en  el 
Gobierno  de  la  provincia,  y  en  el  Juzgado 
de  guardia,  y  en  la  Estación  del  Norte,  y 
allí  un  inspector  puso  este  parte  á  todas  las 
estaciones  de  la  línea:  «Detengan — pareja — 
hi  3  a — familia — fugada — teniente — reserva 
— Villatorda.» 

Car.  Pero,  ¿qué  pareja,  qué  familia  y  qué  fuga 

son  esas? 

D.  Cip.  ¡Ay,  don  Carlos,  usted  no  es  padre  y  no  pue- 
de comprender  lo  que  son  estas  cosas!  ¡Me 
han  robado  á  mi  hija!  (Llorando.) 

Car,  ¿a  su  hija?  ¿A  cuál? 
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D.  CiP. 
Car. 
D.  CiP. 
Car. 

O.  Cip. 

Car. 
D.  Cip. 


Car. 

D.  Cip. 

Car. 
D.  Cip. 

Car. 
D.  Cip. 


A  Rosa! 

Pero,  hombre  de  Dios,  si  Rosa  está  aquí! 

Eh! 

Sí,  señor.  Ha  venido  con  nosotros.  Ahí  den- 
tro la  tiene  usted  esperándole. 
Pero,  ¿es  de  veras?...  ¿No  se  ha  marchado 
con  el  teniente? 
¿Qué  teniente,  ni  qué  ocho  cuartos? 

jAy,  don  Carlos  de  mi!...  (ai  abrazarle,  deja  caer 
al  suelo  los  paquetes  y  se  rompen  los  floreros.)  ¡AdiÓs! 
¡Los  floreros  de  la  boticaria!  (Recoge  ios  paque- 
tes.) ¡No  sabe  usted  cuánto  me  alegro! 
¿Se  alegra  usted  de  que  se  hayan  roto?  ¡Me- 
nos mal! 

No,  señor.  ¡Me  alegro  de  que  haya  parecido 
la  muchacha! 

Ande  usted,  vamos  á  verla. 
Aguarde  usted  un  momento,  porque  con 
este  disgusto  no  sé  si  se  me  habrá  perdido 
algún  encargo.  Uno...  dos...  tres... 
¡Hola!  ¿Se  ha  comprado  usted  sombrero  de 
copa? 

¡Quiá!  ¡No,  señor!  Es  un  encargo  del  síndi- 
co... ¡Vea  usted,  vea  usted!  ¡Es  un  sombrero 

de  primera!  (Lo  saca  de  la  sombrerera  y  se  lo  pone. 
Le  entra  hasta   el   cuello.)    ¡CaraCOlcs!    ¡  Estc   CS 

otro!  ¡Me  lo  han  cambiado!  ¡La  culpa  la  ten- 
go yo  por  admitir  encargos  de  nadie!  (Apabu- 
llando el  sombrero   al  guardarlo   en  la  sombrerera.) 


ESCENA    XI 


DICHOS  y  MARÍA 


María  ¡Vamos,  ya  ha  parecido! 

Car.  Aquí  tienes  al  amigo  don  Cipriano. 

María  Celel^ro  mucho  conocerle. 

Car.  Mi  mujer. 

D.  Cip.        Para  servir  á  usted,  señora. 

María  Tiene  usted  á  su  hija  impaciente  por  su 

tardanza. 
Car.  Ande  usted,  hombre,  ande  usted,  y  déjese 

de  líos... 
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María 
Car. 
I).  Cip. 

María 
D.  CíP. 


María 
D.  Cip. 


Sí,  deje  usted,  ya  se  los  llevará  el  muchacho. 
Venga  usted  y  tomará  cualquiera  cosa. 
Sí  que  tomaré.  Estoy  todavía  con  el  choco- 
late de  esta  mañana. 
¿Es  de  veras? 

He  estado  muy  disgustado,  señora,  muy 
disgustado.  He  tenido  más  de  dos  horas  al 
teniente  sentado  aquí,  en  la  boca  del  estó- 
mago. 

¡Qué  barbaridad! 
Hasta  luego,  señora.  ¡Rosa!  ¡Rosita!  (vánse  don 

Cipriano  y  Carlos,  puerta  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XII 

MARÍA.— Luego  DON  NEMESIO,  que  ha  cambiado  de  traje. 

María  (Mirando  los  líos.)  ¡Pobre  señor!  ¡Apenas  le  han 

hecho  encargos  al  infeliz! 

D.  Nem.       Maruja,  buenas  tardes. 

María  Doctor,  ¿usted  por  aquí  otra  vez? 

D.  Nem.       Sí...  tengo  que  ha])lar  á  Carlos... 

María  ¿Qué  tal?  ¿Qué  tal  la  señora?  (En  tono  zumbón.) 

D.  Nem.  ¿Cuál?  ¿La  enferma  del  27?  Lo  mismo.  Si- 
gue lo  mismo  la  pobrecita. 

María  No,  si  no  le  hablo  de  esa.  Le  pregunto  á  us- 

ted por  la  otra...  Por  la  de  los  merengues. 

(Riéndose.) 

D.  Nem.  ¡Eh!  ¿Qué?  ¿Se  me  conoce  todavía?  (Mirándo- 
se los  faldones  de  la  levita.) 

María  ¡Buen  tunante  está  usted!  ¡Já,  já! 

D.  Nem.       Pero... 

María  Vaya.  Con  su  permiso...  Tenemos  huéspe- 

des... Voy  á  sacar  unos  juegos  de  cama,  (vase 

riendo  puerta  segunda  derecha.)  ¡Já,  já,  já! 

ESCENA  XIII 

DON    NEMESIO,    solo. 


D.  Nem.  ¡Pero,  señor!  Si  no  puede  conocérseme.  Si 
me  he  mudado  de  pies  á  cabeza.  Pero  lo  que 
me  sorprende  es  que  esta  chica  sepa  que 
yo...  Nada.  Que  no  me  lo  explico. 
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ESCENzV  XIV 

DON  NEMESIO  y  FILOMENA 

FiL.  Hola,  clon  Nemesio...  ¿Usted  por  aquí?  Me 

alegro  de  encontrarle. 

D.  Nem.      Usted  dirá.  ¿Los  nervios,  eh? 

FiL.  ¡Qiiiá!  No  señor.  ¡Qué  nervios!  Si  hoy  estoy 

como  nunca,  como  si  no  hubiera  tenido 
nervios  en  la  vida.  Tómeme  usted  el  pulso. 
Verá  usted. 

D.  Nem.  No,  no  hace  falta.  Ya  se  la  conoce  á  usted 
en  la  cara.  ¿Habrá  usted  tomado  mucha 
tila,  verdad? 

FiL.  Qué  tila  ni  qué  bobada.  Me  siento  bien  por- 

que he  resuelto  satisfactoriamente  y  á  mi 
gusto  una  cuestión  muy  grave. 

D.  Nem.       ¿Sí? 

FiL.  Sí,  señor.  ¿Usted  ya  sabría  lo  de?...  ¡Sí!  De 

seguro  que  lo  sabría  usted,  pero  me  vá  á  de- 
cir que  no. 

D.  Nem.      (¡Caracoles!) 

FiL.  ¡Vamos!  Séame  usted  franco.  Usted  estaba 

enterado  de  lo  de  Paz. 

D.  Nem.       Señora...  Yo...  (protestando.) 

FiL.  ¡Confiéselo  usted!  Si  ya  se  ha  descubierto. 

D.  Nem.       ¿Que  ya  sé?... 

FiL.  ¡Sí,  señor!  Lo  he  descubierto  yo. 

D.  Nem.       ¡Usted!... 

FiL.  Me  enteré  por  la  cartita  en  que  le  pedía  las 

cuatro  mil  pesetas  la  muy... 

D.  Nem.       ¡Calma,  señora,  calma! 

FiL.  Si  estoy  muy  tranquila.  Si  ya  se  ha  arregla- 

do todo. 

I).  Nem.       ¡Eh! 

FiL.  Y  por  las  buenas,   como  deben  arreglarse 

estas  cosas. 

D.  Nem.       ¡Señora!  ¡Me  deja  usted  asombrado! 

FiL.  ¡Pues  créalo  usted!  Por  supuesto  que  si  des- 

pués de  las  pruebas  que  yo  tenía,  se  empe- 
ña él  en  negármelo,  no  sé  lo  que  hubiese 
sucedido;  pero,  hijo  mío,  el  hombre  se  puso 
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como  una  malva,  y  me  lo  confesó  ele  pé  á 
pá;  ¡y  ya  nos  tiene  usted  á  todos  tan  con- 
tentos! 

D.  Nem.  Señora,  permítame  usted  que  le  dé  mi  en- 
horabuena. (Dándole  la  mano.)  ¡Es  UStcd  lo  que 
se  llama  una  mujer  de  talento! 

FiL.  Gracias...   yo   no   sé  si  habré   hecho    mal, 

pero... 

D.  Nem.       ¡Quiá!  No,  señora. 

FiL.  Lo  que  le  aseguro  á  usted  es  que  tengo  la 

evidencia  de  que  he  cumplido  con  mi  deber. 

D.  Nem.  ¡Naturalmente!  Y  sobre  todo,  señora,  ¡qué 
demonio!  cuando  un  marido  no  comete  más 
que  una  falta,  se  le  debe  perdonar. 

FiL.  Sin  embargo,  la  falta  era  algo  grave. 

D.  Nem.  Sí  que  lo  era;  pero  ¡nada!  ¡nada!  Viva  usted 
ahora  tranquila,  y  en  la  seguridad  de  que 
Leopoldo  no  vuelve  á  tener  más  líos  en  su 
vida. 

FlL.  ¿Eh?  (Con  gran  sorpresa.) 

D.  Nem.  ¡Es  natural!  El  pobre  muchacho...  Esas  mu- 
jeres son  muy  lagartas...  Yo  ya  lo  sabía... 
Me  lo  contó  el  mibmo  Leopoldo. 

FiL.  (Furiosa.)   ¡Leopoldo!  ¿Ha  dicho  usted  Leo- 

poldo? 

D.  Nem.       (¡Ay!) 

FiL.  ¿Pero  es  Leopoldo  el  que?... 

D.  Nem.       ¡Sí,  señora...  es  decir,  no;  no,  señora! 

FiL.  ¿Conque  no  era  Carlos?... 

D.  Nem.  ¡No,  señora...  es  decir,  sí;  sí,  señora!  (Ya  no 
sé  lo  que  me  digo.) 

FiL.  ¡Lo  mato,  créamelo  usted,  lo  mato! 

D.  Nem.       Pero,  señora,  atienda  usted...  Yo... 

FiL.  ¡Déjeme  usted,  don  Nemesio,  déjeme  usted! 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  PEPITO,  luego  MARÍA 

FiL.  ¡Pepito!  ¡Venga  usted  acá! 

Pep.  Señora,    no  me  meta  usted  en  más  lal^e- 

rintos. 

FiL.  ¡Qué!  ¿También  usted  sabía  que  era  Leo- 

poldo? 
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Pep.  Sí,  señora. 

FiL.  ¡Dios  mío!  ¡Lo  sabían  todos!  ¡Todos  menos 

yo!  (Llorando  amargamente.) 

María         ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

FiL.  ¡Me  habéis  engañado  miserablemente,  pero 

al  fin  ya  he  descubierto  la  yerdad! 

María         ¿Tú?  ¿Pero  quién?...  (1) 

D.  Nem.       Yo,  señora.  He  metido  la  patita,  (a  María.) 

María  ¿usted?  Pero,  no  le  hagas  caso;  si  don  Ne- 
mesio no  está  bueno  de  la  cabeza..*. 

D.  Nem.  No  me  naga  usted  caso,  no,  señora.  Yo  no 
estoy  bueno  de  la  cabeza. 

FiL.  ¡Lo  mato,  les  digo  á  ustedes  que  lo  mato! 

María         Pero,  Filomena,  por  Dios. 


ESCENA  XVI 


DICHOS,  CARLOS,  ROSA,  DON  CIPRIANO 


Car. 

Rosa 

FlL. 

D.  Nem, 

María 

Rosa 

Car. 


D.  Cip. 

FlL. 


¡Nada,  que  se  quedan  ustedes! 

¡Corriente!  Nos  quedaremos... 

¡Cómo!  ¿Esa  mujer  aquí?  ¿En  tu  casa?  (a 

María.) 

(¡Gran  Dios,  Paz!) 

¡Calla,  por  Dios!  Sino  es...  (a  Filomena.) 
(¡Ay,  la  señora  de  los  nervios!...  ¡Calle!  ¡Y  el 
caballero  de  los  merengues!)  (por  don  Nemesio.) 
Presento  á  ustedes  á  mi  amigo  don  Cipria- 
no Bermejo,  mi  agente  electoral,  y  á  su 
hija...  que  han  llegado  hace  unas  horas  de 
su  pueblo.  (2) 

De  Villatorda,  para  servir  á  ustedes... 
¡Qué  vergüenza,  I^ios  mío,  qué  vergüenza!... 
(Llorando.)  ¡Pero,  no!  ¿Por  qué  he  de  tener 
vergüenza?  ¡Rabia!  ¡Eso  es  lo  que  debo  te- 
ner!...(3) 


(1)  Pepito.— Filomena.— María. - 

(2)  Pepito.— Filomena.— María. - 
Don  Cipriano. 

(3)  Pepito.— Carlos.— Filomena.- 
Don  Cipriano. 


-Don  Nemesio. 
-Don  Nemesio. - 


Carlos.— Rosa. - 


■María.— Don  Nemesio.— Rosa. 


María 
Car. 

FlL. 
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¡Filomenal 

¡Señora!... 

¡Déjenme  ustedes!  ¡Lo  mato,  vaya  si  lo  mato. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  LEOPOLDO,  con  el  sombrero  puesto  y  muy  contento. 

Leop.  ¡Ya  está  todo  arreglado! 

FiL.  ¡Eh! 

D.  Nem.  (¡Cataplum!) 

FiL.  ¡Venga  usted  acá,  pillo,  venga  usted  acá! 

(Llevándolo  del  brazo  al  proscenio.)  (1) 

Leop.  (¿Eh?) 

FiL.  ¿(^on  que  tiene  usted  una  querida?  (Dándole 

un  pellizco  en  el  brazo.) 

Leop.  ¡Yo!...  Si... 

Car.  (¡Confiésalo,  chico!)  (Aparte  á  Leopoldo.) 

Leop.  (se  quita  ei  sombrero.)  ¡Filonienita!... 

FlL.  ¡Niegúelo  usted  ahora!  (señalando   la  frente,  que 

estará  tiznada.) 

Todos  ¿Eh? 

Leop.  ¡Yo!... 

FiL.  ¡Si  tiene  usted  ahí  la  mancha  que  le  acusa! 

Car.  (¡La  frente,  hombre,  la  frente!) 

Leop.  (Se  lleva  la  mano  á  la  frente.)    ¡PerO    esto    eS    del 

sombrero! 
FiL.  ¡Como  que  lo  he  tiznado  yo  para  descubrir 

al  culpable!...  (Dándole  otro  pellizco.) 

Leop.  ¡ Ay!  ¡Pero  si  este  sombrero  no  es  mío! 

D.  Nem.       ¡A  ver!...  ¡Déme  usted!  (coge  ei  sombrero.)  Tam- 
poco es  este. 
D.  Cii\         ¡El  sombrero  del  síndico!  (lo  coge  y  va  á  la 

sombrerera  y  saca  el  otro  apabullado.) 

FiL.  ¡Infame!  ¡Engañarme  de  ese  modo! 

Leop.  Perdóname,  Filomenita.  (Arrodillándose.)   No 

lo  volveré  á  hacer  más. 

María  Sí,  perdónale.  La  amargura  de  un  día  pue- 
de ser  nuncio  de  felicidad  para  el  porvenir. 


(i)      Pepito.— Carlos.— Leopoldo.— Filomena.— María.— Don   Neme- 
mesio.— Rosa.— Don  Cipriano. 
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Car. 
Pep. 


FlL. 

D.  Cip. 
D.  Nem. 

FlL. 


María 

FlL. 


D.  Nem, 

FlL. 

D.  Cip. 
Todos 

FlL. 


D.  Cip. 
María 


Y  la  confesión  de  una  falta  denota  clara- 
mente nobleza  de  corazón. 

Y  el  arrepentimiento,  cuando  es  sincero, 
lava  todas  las  culpas  y  purifica  la  con- 
ciencia. 

Déjenme  ustedes  de  retóricas. 

(Dándole  el  sombrero  apabullado.)  ¿Este  Sería  el 
de  usted?  (a  don  Nemesio.) 

Lo  era,  sí,  señor,  lo  era. 
Agradece  que  no  estamos  en  casa.  (Dándole 
otro  pellizco.)  Pero  yo  soy  una  mujer  que  sabe 
guardar  las  consideraciones  que  se  merecen 
los  demás...  Señorita,  (a  Rosa.)  (1).  Usted  dis- 
pense; pero  yo  la  había  tomado  por  una... 
¡Por  una  amiga! 
¡Justo,  por  una  amiga...  de  este!   (se  vuelve 

creyendo  encontrar  á  su  lado  á  Leopoldo,  y  le  da  un 
pellizco  á  don  Nemesio.) 

¡Caracoles! 

Usted  perdone  (2).  Vamonos  de  aquí  inme- 
diatamente, (a  Leopoldo.) 
¡Vamos,  señores,  haya  paz! 
¡No,  que  no  la  haya! 

¿Con  que  eran  esas  las  juntas  de  Agricul- 
tura, eh?  Yo  te  daré  ahora  Agricultura.  Ma- 
ñana mismo  á  Badajoz.  ¡A  una  dehesa!  ¡Allí 
amansará! 
¡Señora;  en  la  dehesa  se  pondrá  más  bravo! 

No  disculpo  la  falta  (a  Filomena.) 

de  tu  marido; 
mas,  pues  le  ves  humilde 

y  arrepentido, 
véncele  cariñosa, 

no  con  despego... 
¡Vamos,  dale  un  abrazo, 

yo  te  lo  ruego! 

(Filomena  abraza,  aunque  de  mala  gana,  á  Leopoldo.) 


(l)     Pepito— Carlos— Leopoldo- 
Rosa— Don  Cipriano. 
pS  (2)     Pepito— Carlos— Leopoldo- 
Rosa— Don  Cipriano. 


Don  Nemesio— Filomena— María- 


Filomena— María— Don  Nemesio- 
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Y  ustedes,  los  casados  (ai  público.) 

sean  formales; 
no  se  metan  en  estos 

])erengenales. 
No  se  olviden,  ingratos, 

de  sus  deberes, 
victimas  del  capricho 

de  otras  mujeres... 
No  hay  Pazita  que  valga 

lo  que  nosotras; 
¿y  si  una  Paz  da  guerra 

qué  harán  las  otras? 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR 


¡BASTA  DE  MATEMÁTICAS!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

orig-inal. 
EL  PARIENTE  DE  TODOS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

original. 
DESDE  EL  BALCÓN,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR  S  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 
EL  AUTOR  DEL  CRIMEN,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

original. 
APROBADOS  Y  SUSPENSOS,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

original.  (Sexta  edición.) 
HORAS  DE  CONSULTA,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  origiral. 
NOTICIA  FRESCA  2,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso  (Tercera 

edición.) 
TRAS  DEL  PAVO  5,  apropósito  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
PACIENCIA  Y  BARAJAR,  comedia. en  un  acto  y  en  prosa. 
CALVO  Y  COMPAÑÍA»  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en  prosa, 

original.  (Tercera  edición.) 
PÉREZ  Y  QUIÑONES,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  origma]. 
CON  LA  MÚSICA  Á  OTRA  PARTE,  juguete  cómico  en  dos  actos  y 

en  verso,  original.   (Tercera  edición.) 
TURRÓN  MINISTERIAL,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  orisriual. 
LLOVIDO  DEL  CIELO,  comedia  en    dos  actos  y  en  verso,  criijinal. 

(Tercera  edición  ) 
PERIQUITO  1,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 

sobre  i;  n  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio. 
LA  OCASIÓN  LA  PINTAN  CALVA  1.  comedia  en  un  acto  y  en  j;rosa. 

imitada  del  francés. 
¡ADIÓS,  MADRID!  *,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres  actos, 

en  verso  y  prosa,  original. 
DE  TIROS  LARGOS  6,  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un 

acto  y  en  prosa. 
EL  MEDALLÓN  DE  TOPACIOS  ^  drama  cómico  en  un  acto  y  en 

verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA  1,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA  K  refundida  en  dos  actos. 
LA  CALANDRIA  *,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, música  del  maestro  Cbapí. 
EL  HIJO  DE  La  NIEVE  *,   novela  cómico-dramática,  en  tres  ac los, 

en  prosa  y  verso,  original. 
PRESTÓN  Y  COMPAÑÍA  4,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  origmal. 
PARIENTES  LEJANOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  origical. 
CARTA  CANTA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
ROBO  EN  DESPOBLADO  K  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  y  eii 

prosa,  original.  (Tercera  edición.) 
LAS  CODORNICES,  ju.{uete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
Tercera  edición.) 


DE  TODO  UN  POCO  s,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cua- 
dros, en  ]Tosa  y  verso,  origiDal. 

JUEGO  DE  PRENDAS,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa» 
orignal. 

TIQUIS-MIQUIS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  orig-inal,  (Tercera 
edición.) 

¡UN  AÑO  MÁS!  ^,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  original. 

¡ADIÓS,  MADRID!  refundida  en  dos  actos. 

PENSIÓN  DE  DEMOISELLES  5,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto 
y  en  prosa,  original. 

SAN  SEBASTIÁN,  MÁRTIR,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Tercera  edición.) 

PARADA  Y  FONDA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
(Tercera  edición.) 

BODA  Y  BAUTIZO  s,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  original. 

EL  VIAJE  A  SUIZA  í>,  vaudeville  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 

PERECITO,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  original . 

LA  ALMONEDA  DEL  3."  *,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

CORO  DE  SEÑORAS  6,  pasillo  cómico  lírico  original,  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

LOS  TOCAYOS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

EL  PADRÓN  MUNICIPAL  *,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en.  prosa, 
original, 

LOS  LOBOS  MARINOS  *,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Chapí. 

EL  SOMBRERO  DE  COPA,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Cuarta  edición.) 

1  En  colaboración  con  Miguel  Ramos  Carrión. 

2  ídem  id.  José  Estremera. 

3  ídem  id.  José  Campo-Arana. 

4  ídem  id.  Eusebio  Blasco. 

5  ídem  id.  Miguel  Echegaray. 

6  ídem  id.  Ramos  Carrión  y  Pina  Domínguez. 


SAN  SEBASTIAN,  MÁRTIR 


m  siBisTiiN,  mr™ 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 


OBIGINAL  DE 


A/ITAL     ^ZA 


Estrenada    en    el    Teatro    de    la    C0M:EDIA 
la  noclie  del  SQ  de  Enero  de  1885 


TEBCERA  EDICIÓN 


MADRID 

R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,   20 

1887 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quien  ha3a  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra- 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  les  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Oíd    ^^l/    excelel^te    anti/cpo 


EN  PRUEBA  DE  ENTRAÑABLE  CARIÑO 


#/./ 


REPARTO  (1) 


PERSONAJES 


ACTOEES 


GERTEUDIS Sra  . 

PACA » 

PAULINA Srta. 

LUISA » 

INÉS » 

MARIANA » 

RAMONA 2> 

BAÑERA » 

DON  ANICETO Sr. 

DON  CIRÍACO » 

RICARDO. » 

DON  JUSTO » 

BECERRIL » 

DON  SECUNDINO 7> 

JULIO » 

ÁNGEL » 

DON  RUFO » 

BAÑERO » 

CAMARERO » 

BAÑISTA » 


Guerra. 

RODKÍgUEZ.. 

Martínez. 

SUÁREZ. 

Galíndez» 

Cancio. 

García. 

Arnau. 

Mario. 

ROSELL. 

Rubio. 

Aguirre. 

Lirón. 

Tamayo. 

Mendiguchía* 

Larra. 

Ballesteros. 

Martínez. 

Royo. 

Lahoz. 


Época  actual. — Primer  acto,  en  Madrid.  Segundo 
y  tercero^  en  San  Sebastián 


(1)  Cuando  el  personal  de  las  compañías  de  provincias 
no  sea  el  suficiente  para  el  reparto  de  esta  obra,  el  autor 
deja  al  buen  juicio  de  los  directores  de  escena  el  modo  de 
doblar  los  papeles  en  el  segundo  acto,  así  como  las  modiñ- 
caciones  precisas  en  el  diálogo. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  modesta,— Puerta  foro,  derecha  del  actor.  Balcón  con  tiestos  y 
persianas,  foro  iiquierda.— Puertas  laterales,  seg-undos  términos.— 
Sofá  y  butacas,  primer  término,  derecha.— Una  cómoda  y  espejo, 
primer  término,  izquierda.— En  el  centro  de  la  sala  una  mesa  de  co- 
medor, sillas,  etc. 


ESCENA    PRIMERA 

GERTRUDIS,    PAULINA.    DON   ANICETO 

Gertrudis  poniendo  los  botODes  y  gemelos  en  una  camisa  de  caballero. 
Paulina  sentada  al  balcón  y  bordando  un  pañuelo  en  una  al- 
mohadila. 

Gert.         ¡Jesús!  y  qué  mal  planchada  está  esta  camisola! 

Por  fortuna,  Aniceto  no  se  fija  mucho  en  estos 

detalles. 
Anic.  (Dentro.)  ¡Gertrudis! 

Gert.         j  Voy! — ¿Cómo  llevas  tu  obra,  hija  mía? 
Paul.         Muy  bien,  mamá.  Ya  no  me  falta  más  que  la 

cabeza  del  perrito. 
Gert.         ¿De  manera  que  perderá  la  apuesta  Ricardo? 
Paul.         ¡Ya  lo  creo!  Si  esto  es  cuestión  de  diez  minutos. 
Anic.  (Dentro.)  ¡Gertrudis! 

Gert.  ¡Voy,  hombre,  voy! 

Paul.  ¿Qué  quiere  papá? 

Gert.  Que  está  esperando  la  camisa  para  vestirse.  Por 

cierto,  hija  mía,  que  no  hQ  visto  hombre  mas 
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destrozón  que  tu  padre.    No  hace  todavía  seis 

años  que  le  compré   estas  camisolas,  y  ya  tienen 

los  puños  completamente  rozados. 
Paul,  Será  en  la  oficina.  Como  el  pobre  escribe  tanto. 

AniC.  (Asomándose  por  la  segunda   derecha,   embozado  en  la 

tohalla.)  ¿Pero,  mujer,  me  traes  esa  camisa? 
Gert.  Tómala,  hombre,  tómala, 

Anic.  ¡Gracias  á  Dios!  ]A.h! 

Gert.         ;Qué? 
Aníc.  Díle  á  la  muchacha  que  disponga  enseguida  el 

almuerzo,  que  se  me  va  á  hacer  tarde  para  ir  al 

Ministerio. 
Gert.  Está  bien,  no  te  apures.  (Váse  Don  Aniceto.)  ¿A  qué 

hora  te  ha  dicho  Ricardito  que  vendría  hoy  po 

aquí? 
Paul.         A  las  once  y  media  en  punto.  Esa  es  la  hora  en 

que  termina  el  plazo  de  la  apuesta.  ¡Mira,  mira 

qué  adelantado  llevo  ya  el  pañuelo!  ¡Vaya  si  le 

gano  la  libra  de  dulces! 


ESCENA  IT 

DICHOS. —RAMÓN A,  con  una  aceitera,  por  la  puerta  segunda  de  la 
izquierda,  que  se  supone  da  paso  á  la  cocina. 

Ram.  Señora... 

Gkrt.         ¿Qué  hay? 

Ram.  Que  no  hay  aceite. 

Gert.  ¿Se  ha  concluido  ya  lo  que  se  trajo  la  semana 
pasada? 

Ram.  Señora,  si  no  eran  más  que  dos  libras. 

Gert.  Bueno,  tome  usted.  (Dándole  dinero.) 

Ram..  ¿Cuánto  traigo? 

Gert.  Pues. , .  un  cuarterón.  Para  ahora  tenemos  bas- 
tante. 

Ram.  Está  muy  bien. 

Gkrt.  Vuelva  usted  enseguida,  porque  el  señor  ya  ha 
pedido  el  almuerzo.  (Váse  Ramona,  puerta  foro.) 
¡Jesús!  Lo  que  se  gasta  en  una  casa;  gracias  á 
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qiip  yo  so)^  muy  económica  y  me  gusta  traer  las 
cosas  por  mayor,  que  si  nó,  Dios  sabe  dónde 
iríamos  á  parar! 

ESCENA  111 


GERTRUDIS. —PAULINA. —DON  ANICETO.— (Paulina  coctianúa 
sentada  al  balcón.  Ramona,  laé¿?o,  cruzando  la  escena,  dirígese 
puerta  segunda  izqui  Tda.) 

Anic.  Pues,    señor,    estas   corbatas  de  maquinaria  son 

una  calamidad.  Nunca  me  la  pongo  sin  darme 
tres  ó  cuatro  pinchazos.  ¡Modas  más  ridiculas! 
Vamos.  (Al  espejo.)  jYa  está!  Oye,  Paulina. 

Paul.  ¿Q^é? 

Anic.  Haz  el  favor  de  sujetarme  este  botón  de  la  le- 

vita. 

PaUL.  Perdona,  papá,  pero  estoy  muy  ocupada.  Me  fal» 

ta  todavía  el  hocico.  (Sigue  bordando.) 

Anic.  ¿Eh? 

Geut.  Ko  distraigas  á  la  niña.  Yo  te  lo  sujetaré.  (Ene- 

brando  una  aguja. 

Anic.  ¿Pero  qué  hocico  es  ese? 

Gekt.  El   de   un   perro  que   está    bordando   para   Ri- 

cardito. 

Anic.  ¡Ah,  vamos! 

Gert.  Siéntate  aquí.  (3e  sientan  los  dus  á  la  derecha.  Gertru- 

dis le  fcujeta  el  botón.) 

AníC.  Oye,  Gertrudis;  aquí  para  Ínter  noSj  y  á  propósito 

de  Ricardíto,  ¿crees  tú  que  ese  muchacho  acaba- 
rá por  casarse  con  nuestra  hija? 

'tERT.  Hombre,  si  no  lo  creyese,  no  hubiera  autorizado 
esas  relaciones. 

Anic.  ¡Ya!   Pero  como  tú  tienes  ese   prurito  de  hacer 

ver  á  todo  el  mundo  que  estamos  en  una  posi- 
ción muy  distinta  de  la  verdadera  y  no  cesas  de 
hablar  de  nuestras  rentas  y  de  nuestras  propie- 
dades, cuando  por  desgracia  no  tenemos  otra 
renta  ni  otra  propiedad  que  mi  modesto  destino 
de  Oficial  segundo  de  Administración,  me  temo 
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Gert. 


Anic. 
Gert. 


Anic. 
Gert. 

Anic. 
Gert. 


Anic. 
Gert. 


Anic. 
Gert. 


que  el  día  en  que  el  chico  averigüe  que  todo 
esto  es  una  farsa,  se  llama  á  engaño  y  nos  deje 
con  un  palmo  de  narices. 

Hijo  mío,  á  los  novios  hay  que  pescarlos  con 
habilidad,  porque  se  escaman  enseguida.  No 
les  pongas  más  cebo  que  tu  credencial  de  doce 
mil  reales  con  descuento,  y  verás  los  que  pican; 
pero  agrega  con  cierta  maña  unos  cuantos  títu- 
los de  papel  del  Estado,  y  algunas  fincas  urbanas 
y  rústicas,  y  3  a  verás  qué  fácilmente  se  tragan 
el  anzuelo  los  pobrecitos. 
¡Sí!  ¡Los  que  se  lo  tragan! 

Pues  tú  no  puedes  hablar.  Recuerda  lo  que  te 
sucedió  cuando  nos  casamos.  Me  parece  que  mi 
mamá  sabía  manejar  la  caña 
¡No,  aquello  no  era  caña!  Aquello  era  pescar  á» 
los  novios  con  almadraba,  como  á  los  atunes, 
salva  sea  la  comparación. 

Pues  ya  has  visto  como,  á  pesar  de  creer  que  te 
casabas  con  una  millonaria,  ni  te  has  arrepentido 
de  tu  elección,  ni  has  dejado  de  vivir  tan  dicho- 
so con  tu  mujercita. 

¡Claro  que  sí!  ¡Como  que  me  casé  perdidamente 
enamorado! 

Pues  eso  le  sucederá  á  Ricardito.  Se  casará  per- 
didamente  enamorado  de  Paulina,  sin  acordarse 
para  nada  del  estado  de  nuestros  fondos,  como 
tú  no  has  echado  nunca  de  menos  los  miles  de 
duros  de  que  te  hablaba  mi  mamá. 
Kso  de  que  no  los  echara  de  menos.. . 
Bien;  pero  al  convencerte  de   que  no  existían, 
no  tuviste  más  remedio  que  conformarte,  porque 
de  lo  contrario,  hubieras  demostrado  que  te  ha- 
bías casado  solo  por  el  interés. 
¡Naturalmente!  El  que  no  se  conforma  es  porque 
no  quiere. 

Por  supuesto,  que  las  circunstancias  son  muy 
distintas.  Tú,  cuando  me  hacías  el  amor,  no  eras 
más  que  un  empleadillo,  y  aquí  se  trata  de  un 
muchacho  que  cobra  una  pensión  anual  de  vein- 


—  li- 
te mil  reales;   que  ha  concluido  su  carrera  de 
abogado,  y  que  ahora  se   ocupa  en  escribir,  yo- 
no  sé  qué  Memoria  para  hacerse  doctor. 

Anic.  ¡Corriente!   Pero  insisto  en  que  no  veo  la  nece- 

sidad de... 

Gert.  Mira,  Aniceto,  tú  serás  un  excelente  oficinista;: 
no  habrá  de  seguro  quien  te  aventaje  á  dictar 
una  comunicación  ó  á  resolver  un  expediente. 

Anic.  Gracias. 

Gert.  Pero  en  asuntos  de  esta  clase,  convéncete,  hijo 
mío,  de  que  no  entiendes  una  palabra. 

Anic.  Gracias. 

Gert.         Déjame  á  mí,  que  yo  sé  lo  que  me  hago. 

Anic.  íSí!  Ya  sé  que  en  esto,  como  en  todo,  no  se  ha. 

de  hacer  más  que  tu  voluntad. 

Gert.  Bueno,  basta  de  discusión  y  vamos  á  almorzar. 
(Se  levantan.) 

Anic.  ¡Sí!  ¡Sí!  No  sea  que  llegue  tarde  á  la  oficina. 

Gert.  ¡Jesús,  hombre!  No  parece  sino  que  si  llegas  con 

media  hora  de  retraso  te  van  á  dejar  cesante. 

Anic.  A  mí  me  gusta  cumplir  con  mi  obligación. 

Gert.  Voy  á  ver  cómo  va  eso.  (Váse  puerta  seg-unda  izy 

quierda.) 

ESCENA  IV 

DON  ANICETO,  PAULINA 

Paul.  ¡A jajá!  ¡Ya  está  concluido!  ¿Qué  hora  tienes^ 
papá? 

Anic.         Las  once  y  media  menos  cinco. 

Paul.  ¿Menos  cinco?  ¡He  ganado  la  apuesta!  (Acercándo- 

se á  don  Aniceto  con  la  labor.) 

Anic.  A  ver,  á  ver  esa  obra.  ¡Muy  bien!  ¡Precioso  bor-^ 

dado! 

Paul.         ¿Te  gusta  de  veras? 

Anic.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Es  monísimo  este  perro  de  Terra^ 

nova! 

Paul.  Pero,  papá,  ¡si  no  es  de  Terranova,  si  es  de^ 
^  aguas! 
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Anic. 


Paül. 
Amo. 

Aníc. 
Paul. 


Anic. 


Es  que  los  de  Terranova  también  son  de  aguas, 
hija  mía.  ¡Anda,  anda!  Con  su  coUarcito  y  todo. 
Y  ¿qué  letrero  es  éste?  ¡El  nombre  del  perrito! 
(Leyendo  )  «Ri-car-do.» 
El  nombre  de  mi  novio. 

¡ YaI  Y  f^qué  es  esto  que  lleva  tu  novio  en  la  boca? 
fTÜna  lechuga? 

¡Papá,  por  Dios,  no  digas  tonterías!  ¡Esto  es  un 
ramito  de  myosotis! 
Perdona,  no  lo  había  conocido. 
Mira,  tú  no  entiendes  estas  cosas.   Yo  te  lo  ex- 
plicaré. El  perro  es  el  emblema  de  la  fidelidad, 
y  el  ramo  de  mjosotis  quiere  decir:  «no  me  ol- 
vides . »  ¿Te  has  enterado  ya?  La  idea  ha  sido 
mía:  pero  el  dibujo  es  de  Eicardo. 
Sí,  ¿eh?  Pues  ha  hecho  bien  en  dedicarse  á  la 
abogacía,  porque  lo  que  es  como  dibujante... 


ESCENA  V 

L'ICHOS.  GERTRUDIS  con  el  mantel,  las  servilletas,  los  platos, 

etcétera. 


Oert.  Niña,  ayúdame  á  poner  la  mesa.  A  ver  si  despa- 

chamos enseguida.  (Paulina  deja  la  almohadilla  so- 
bre una  silla  y  ayuda  á  Gertrudis  á  poner  la  mesa.)  Ri- 
cardo debe  llegar  de  un  momento  á  otro,  y  no 
quiero  que  nos  encuentre  almorzando. 

ANIC.  ¡Ah!  ¡Es  claro!  ¡Qué  diría  si  nos  viera  almorzar! 

Oert.         Lo  que  no  quiero  es  que  vea  lo  que  almorzamos. 

Anic.  Tendremos  lo  de  siempre,  ¿verdad?  Bacalao  frito 

y  patatas  guisadas. 

Gert.  No,  señor;  hoy  tenemos  bacalao  guisado  y  pata- 
tas fritas. 

Anic.  Realmente  el  menú  es  indigno  de  nuestra  posi- 

ción, 

Oert.  Mira,  hijo  mío,  cuando  asciendas  en  tu  carrera, 
nos  permitiremos  otros  lujos;  pero  me  parece 
que  con  cuarenta  y  cinco  duros  al  mes,  no  se  pue- 
den hacer  muchos  altares.    ¡Si  no  hubiera  más 
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gastos  que  los  de  la  comida!  Pero  nosotras  nece- 
sitames  vestir  bi  n  y  calzar  bien... 

Anic.  ¡y  yo  también! 

Gert.  Tú  estás  en  otro  caso,  porque  los  hombres  podéis 

ir  de  cualquier  manera.  Pero  supongo  que  no 
pretenderás  que  tu  señora  y  tu  hija  salgan  á  la 
calle  vestidas  de  clases  pasivas. 

Anic.  ¡No!  ¡Kso  no!  Pero  tampoco  quisiera  que  sacrifi- 

carais  el  estómago  á  la  elegancia. 

Gert.         Ko  parece  sino  que  en  esta  casa  no  se  come, 

Anic.  Lo  que  parece  es  que  se  come  bastantemal. 

Gert,  ¡Nada!  Desde  mañana  te  encargarás  tú  de  dispo- 

nerlo todo.  Veremos  los  milagros  que  haces. 

Anic.  Lo  que  yo  haría,  seguramente,  sería  comprar  me- 

nos trajes  y  más  chuletas. 

Gert.  Vamos,  hombre,  no  digas  sandeces. 

Paul.  ;Este  papá  tiene  unas  ideas  más  antiguas!.. . 

Anic.  ¡Calh!  ¿también  tú? 

Paul.  ¡Ya  lo  creo!  No  cambio  yo  el  vestido  que  piensa 

estrenar  mañana  por  nada  en  el  mundo. 

Anic.  ¡Ah!  ¿Conque  hay  trajecito  nuevo,  eh?  (Se  sientaa 

á  la  mesa.) 

Gert.  Naturalmente.  No  vamos  á  papar  todo  el  verano 

con  cuatro  trajes  nada  más.  Es  preciso  que  com- 
prendas que  aquí  se  considera  á  la  gente,  no  por 
lo  que  come,  sino  por  lo  que  viste;  que  cuando 
uno  se  encuentra  en  la  calle  con  sus  amigos,  ge 
fija  en  cómo  van,  pero  no  se  les  p.egunta  nunca 
lo  que  han  almorzado.  Pues,  digo,  si  se  pregun- 
taran esas  cosas. 

Anic.  ¡Sí!  Y  sobre  todo  si  se  contestara  la  verdad. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  RAMONA  con  el  almuerzo. 


Ham.  El  almuerzo,  señoritos. 

Anic.  Santa  palabra. 

Paul.  (Campanilla.)  ¡Ay!  ¡Llaman!  ¡Debe  ser  Ricaidor 

Anic.  ¡Caracoles! 
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Gert. 


Anic. 

Oert. 
Bam. 

<jERT. 


Anic. 

<jrERT. 


Anic. 


(A  Ramona.)  Mire  usted  con  cuidado  por  el  venta- 
nillo, y  venga  á  decir  quién  es.  (Váee  Ramonay 
\uelve  enseguida.) 

¡Pues  era  lo  que  nos  fa;taba!  ¡Que  no  nos  dejaran 
almorzar! 

No  te  impacientes,  hombre. 
Es  el  señorito  Ricardo. 

¿Sí'?  Pues   dígale  usted  que  pase.  (Váse  Ramona.) 
¡Toma!  (A  Paulina  dándole  el  plato.;  Llévate  eso  á  la 
cocina.  (Váse  Paulina  sog-unda  izquierda.) 
Pero  mujer.. . 

¡Anda,  hombre,  anda!    Levántate  de  ahí.  (Echa 
vino  en  los  vasos,  deshace  las  roscas  de  pan  y  pone  en 
desorden  la  mesa  como  si  acabaran  de  almorzar.) 
¡Pues,  señor,  con  estas  mujeres  no  se  puede!  ¡Me 
va  á  fastidiar  el  tal  don  Ricardito! 


ESCENA  VII 


DO^'  ANICETO.  GERTRUDIS.  RICARDO  y  lueg-o  PAULINA. 


Ríe.  Señores  ..  (Con  una  caja  de  dulces  ) 

Oert.  Muy  buenos  días,  Ricardo. 

Ríe.  ¿Cómo  está  usted? 

Oert.  Buena,  gracias. 

Ríe.  Señor  don  Aniceto... 

Anic.  Hola,  pollo. 

Ríe.  Si  no  han  almorzado  ustedes,  por  mi  no  lo  dejen. 

Oert.  ¡No!  Si  precisamente  acabamos  de  hacerlo. 

Ríe.  ¿Y  Paulina? 

Oert.  Ahí  la  tiene  usted. 

Ríe.  (A  Paulina,)  Ya  ves  que  no  he  faltado  á  la  hora 

convenida.  ¿Qué  tal  el  perrito? 

Paul.  Hijo  mío,  has  perdido  la  apuesta. 

Ríe.  :De  veras? 

i< 

Paul.  ¡Sí,   señor!  Aquí  le  tienes  ya.  (Ensenándole  la  al- 

mohadilla con  el  pañuelo.) 

Ríe.  ¡A  ver,  á  ver!  ¡Oh,  precioso!   ¡Qué  manos  tiene 

esta  criatura! 

Oert.         ¡Verdad  que  está  muy  bien! 
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RiC.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Si  es  nn  perro  que  está  hablando! 

Gert.  Pues  si  viera  usted  lo  pronto  que  lo  ha  hecho... 

Verdad  es  que  la  pobrecita  ha  madrugado  mu- 
cho, y  no  lo  ha  dejado  de  la  mano  hasta  tenerlo 
concluido.  A  trabajadora  hay  muy  pocas  que  la 
ganen.  Eso  sí.  A  mí  no  me  gustan  las  gentes 
holgazanas.  Por  desahogada  que  sea  la  posición 
de  una  familia,  conviene  educar  á  los  hijos  en  la 
escuela  del  trabajo  y  de  la  laboriosidad. 

Ríe.  Muy  bien  dicho;  sí,  señora. 

Anic.  (Ya  está  mi  mujer  con  la  caña  en  la  mano.) 

Gert.         Pero,  sentémonos. 

Ríe.  Con  mucho  gusto . 

Anic.  (Pero,  mujer,  no  le  mandes  sentarse...) 

Gert.  (; Cállate,  hombre!)  (Se  sientan  Gertrudis  y  Aniceto  á 

la  derecha,  y  Paulina  y  Ricardo  á  la  izquierda.  Don  Ani- 
ceto lee  un  periódico  ) 

Ríe.  (A  Paulina.)  i  Pobrecita!   ¿Conque  has  madrugado 

tanto  por  culpa  mía? 

Paul.  Como  que  deseaba  tenerlo  terminado  para  cuan- 
do tú  vinieras. 

Rio.  Pues,  toma.  Aquí  están  los  dulces  prometidos. 

(Desatando  la  caja.) 

Paul.         ¿Son  de  la  Mahonesa? 

Ríe.  No,  de  la  Dulce  Alianza.  ;Ah!  Permíteme.  Voy 

á  ofrecer  á  tus  papas.  ^Se levanta.)  Señora... 

Anic.  ¿Q^é?  ¿Se  marcha  usted  tan  pronto?  (Tendiéndolo 

la  mano.) 

Ríe.  No,  no  señor;  venía  á... 

Anic.  ¡Ya!  (Vuelve  á  sentarse.) 

Ríe.  Una  y  emita  de  coco.  (A  Gertrudis.) 

Gert.         Gracias,  Ricardito. 

Ríe.  Don  Aniceto,  ;un  limoncillo? 

Anic.  No;  me  quitaría  la  gana  de  almorzar. 

Gert.         ¡Ejem! 

Anic.  Digo,  de  comer;  no  puedo  tomar  nada  entre 
horas. 

RiC.  Bueno,  bueno.  Respeto  sus  costumbres.  (Se  come 

el  limoncillo.  Durante  esta  escena  comerá  varios  dulces. 
Se  sienta  al  lado  de  Paulina.) 
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Anic. 

Bic. 
Paul. 

Ere. 

Paul. 

Kic. 


Paul. 
RíC. 

Paul, 

Ríe. 

Paul. 

Geiit. 

Ríe. 

Gert, 

Kic. 

Gkrt. 

Ríe. 

Gert. 

Ríe. 


Gert, 
Ríe. 


Gert. 
Anic 


(Mirando  el  reloj.)   ¡Dios   mío!    ¡Las  doce  menos 

cuarto! 

(Aparte  á  Paulina.)  ¿Qué  quieres  tú,  feísima? 

¿Yo?  Lo  que  tú  elijas. 

Nos  comeremos  entre  los  dos  esta  batatita.  Toma. 

Gracias.  (Come  ua  peco.) 

¡Dame  ahora  un  poquito  de  eso,  anda!  De  lo  que 

has  mordido.   De  seguro  que  está  mucho  más 

dulce. 

;Jesú^,  hombre!  ¡Qué  tonto  eres!  Vamos,  ahí  vá. 

\^ol  Dámelo  con  tu  mano. 

Peí  o,  por  Dios. .. 

Si  no  miran. .. 

¡Vaya!  Pues,  toma.  (Se  lo  acerca  á  ^a  boca.) 

¡Ricardo! 

¡Eh:  (Paulina  retira  el  pedazo  de  batata  que  iba  á  llevar 

á  la  boca  de  Ricardo  y  &e  lo  come  ella.) 

¿Como  vá  esa  Memoria? 
j.Qaé  memoria? 

La  de  usted. 

¿Qué,  se  me  ha  olvidado  algo? 

Xo,  hombre;  pregunto  por  la  Memoria  que  el 

:  tT-o  día  dijo  usted  que  estaba  escribiendo  para... 
;A.h,  ya!  Pues...  pues,  trabajando,  señora.  Se  me 
ha  ocurrido  elegir  un  tema  tan  difícil...  (Come  un 

(lulco  ) 

¿Y  qué  tema  e&? 

Pues  ..  (¿Qué  tema  diré  ye?)  «Del  derecho  con- 
siderado bajo  el  doble  punto  de  vista  social  y 
psicológico;  estudio  de  la  influencia  que  ejerce 
en  todos  los  actos  y  vicisitudes  porque  atraviesa 
la  humanidad;  importancia  de  su  conocimiento 
analítico  para  determinar  las  bases  constitutivas 
del  gobierno  de  los  pueblos,  y  consideraciones 
generales  acerca  de  todas  las  escuelas  filosóficas 
desde  el  imperio  romano  hasta  nuestros  días.» 
(¡Toma  tema!)  (Don  Aniceto  suspende  la  lectura,  y  Id 
m'ra  asombrado.) 

¡Eh!  ¿Qué  te  parece?  (Aparte  á  Aniceto.) 
Hija,  lo  que  me  parece  es  que  si  el  chico  no  se 
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Ríe. 


Gert. 
Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

Gert. 

Ríe. 
Gert. 
Ríe. 
Gert. 

Ríe. 

Gert. 
Ríe. 

Gert, 
Ríe. 
Gert. 
Ríe 

Gert. 

Ríe. 
Gert. 

Ríe. 

Anig. 

Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

Gert. 

Ríe. 

Gert. 


casa  hasta  tener  terminada  esa  Memoria,  ya  po- 
demos armarnos  de  paciencia. 
(|Ay,  Dios  mío!  ¡El  día  que  averigüen  que  todo 
esto  es  una  farsa,  me  van  á  echar  á  puntapiés!) 
¡Ah!  [Ya  se  me  olvidaba! 
¿Qué? 

Que  anoche,  después   de   dejar  á  ustedes,  me 
encontré  con  los  señores  de  Tejadillo. 
¿Sí,  eh? 

No  sabía  que  eran  ustedes  amigos. 
Sí,  nos  visitamos  con  alguna  frecuencia.  Nos 
conocimos  hace  dos  años  en  Recoletos. 
¿Son  unos  señores  muy  simpáticos,  verdad? 
¡Ahí  Mucho. 

Con  un  carácter  tan  franco  y  tan... 
jAh!  ¡Ya  lo  creo!  Son  inmejorables.    Es  decir, 
ella  es  un  poco... 
¡Sí!  Un  poco  vanidosa. 
¡Justo!  ¡Y  con  una  lengua!... 
¡Calle  usted  por  Dios!  Aquello  no  es  lengua,  es 
una  navaja  de  afeitar. 
Criticando  siempre  á  todo  el  mundo. 
¡Es  una  mujer  temible! 
¿Pues  y  el  marido? 
i  O  tro  que  tal! 

¡Hablando  á  cada  momento  de  sus  viajes  á  Amé- 
rica, y  contando  siempre  por  pesos! 
¡Y  qué  bruto  es  el  pobre  señor! 
i  completamente  negado!  (Transición.)  Por  lo  de- 
más, son  unos  personas  muy  agradables. 
¡Ah!  ¡Ya  lo  creo!  Y  muy  simpáticas.  Hoy  deben 
venir  por  aquí. 
(¡Eh!) 

A  despedirse  de  ustedes.  (Come  otro  dulce.) 
¡Cómo!  ¿Se  van  á  baños? 

Creo  que  esta  tarde  salen  para  San  Sebastián. 
Hacen  perfectamente.  El  verano  aquí  es  horrible» 
¡Dice  usted  bien!  ¡Mire  usted  que  hoy  hace  un 
calor  de...  qué  se  yo;  de  una  porción  de  grados! 
¡Es  verdaderamente  sofocante! 

2 
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Ríe.  ^,Ustedes  no  piensan  salir  de  Madrid? 

Gert.         No,  nosotros,  no.  Al  menos  por  ahora. 

Ríe.  (¡Ay,  me  alegro!) 

Gert.  Aniceto  tiene  pendientes  no  sé  qué  liquidaciones 
en  la  Bolsa,  y  le  es  completamente  imposible. . . 
¿verdad? 

Anic.  ¡Sil  Me  es  completamente  imposible. 

Gert.         ¿Y  usted,  piensa  ir  á  algún  lado? 

Ríe.  ¡No,  señora!  Basta  que  ustedes  no  salgan,  para 

que  yo  haga  el  sacrificio  de  no  tomar  esta  tem- 
porada los  baños  de  mar.  (No  los  he  tomado  en 
mi  vida.)  Me  bañaré  en  el  Manzanares. 

Anic.  Hace  usted  bien.  No  hay  cosa  más  sana  que  los 
baños  de  rio. 

Ríe.  Pues,  mire  usted,  todos  los  médicos  me  aconse- 

jan los  de  ola. 

Anic.  ¡Hola! 

Ríe.  Dicen  que  soy  muy  escrofuloso. 

Anic.  No  los  crea  usted.  Eso  lo  dirán  por  adularle. 

Paul.     ,    ( a  Ricardo.)  ¿De  veras  te  quedas  en  Madrid? 

Ríe.  ¡Siempre  á  tu  lado! 

Paul.         ¿De  manera  que  si  nosotros  nos  marcháramos?.. 

Ríe.  (No  lo  quiera  Dios.)  Si  vosotros  os  marcharais, 

yo  os  seguiría  hasta  el  fin  de]  mundo.  (Come  otro 
dulce.) 

Paul,         ¡Pero,  hombre! 

Ríe.  ¿Qué? 

Paul.         Que  te  estás  comiendo  todos  los  dulces. 

Ríe.  ¡Ay¡  ¡Pues,  es  verdad!  Lo  hacía  distraídamente. 

Cuando  estoy  á  tu  lado  me  olvido  de  todo. 

Paul.         ¡Sí!  De  todo  menos  de  los  dulces.  (Le  quita  la  caja.) 

Anic  (Aparte  á  Gertrudis.)  ¡Pues,  nada!  O  le  dices  que  se 

vaya  ó  me  marcho  á  Ja  oficina  sin  almorzar. 

Gert.         (Ahora  verás.)  Ricardito.  (Levantándose.) 

Ríe.  Señora. 

Gert.  Supongo  que  usted  deseará  que  le  tratemos  de 
confianza. 

Ríe.  Naturalmente. 

Gert.        Bueno,  pues...  (Campanilla.)  ¡Ay!  ¿Quién  será? 

Ríe.  De  seguro,  los  de  Tejadillo, 
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Anic.  (María  Santísima.) 

Gert.         ¡Ramona!  Que  llaman. 

Eam.  ¡Ya   voy,    señora!    (Sale  puerta  segunda  izquierda  y 

vHse  foro.  Gertrudis  va  hacia  la  puerta  del  foro.) 
RiG.  Yo,  con  permiso  de  ustedes,  me  retiro. 

Paul.         ¿Te  vas  ya? 
Ríe.  Sí,  pero  volveré  enseguida. 

Paul.         Pues,  hasta  luego. 

Ríe.  Adiós,  retemonísima. — Señor  Don  Aniceto... 

Anic.  ¿Se  marcha  usted  tan  pronto? 

Gert.         ¡Sí!  Son  los  de  Tejadillo.  (Desde  el  foro.) 
Ríe.  Tienen  ustedes  visita  y  no  quiero  molestar. 

Anic.  ¡Pues,  hombre!  Si  ahora  es  cuando  ya  no  moles- 

ta  usted. 
RiG.  ¡Eh! 

Anic.         Digo,  que  usted  no   molesta  nunca,  y  menos 

ahora. 


ESCENA  VIII 


DICHOS.  PACA.  DON  CIRÍACO 

Gert.         ¡Por  aquí,  por  aquí!  Usted  son  de  confianza.  ¿Qué 

tal,  amiga  mía?  (Besándose.) 
Paca  Bien,  ¿y  ustedes?  ¡Jesús,  hija,  vengo  sofocada! 

¡Este  calor  no  se  puede  sufrir! 
CiR.  Querida  Gertrudis... 

Gert.         Señor  Don  Ciríaco...  ¡Usted  siempre  tan  íamosol 
ClR.  ¡Vamos  tirando!  (Saluda  á  Don  Aniceto.) 

Paul.         ¿Cómo  está  usted,  señora? 
Paca  Muy  bien,  ¿y  usted,  pollita? 

Ríe.  Señores... 

Paca  ¡Ah!  ¡Que  está  aquí  Don  Ricardo! 

Ríe.  Sí,  señora...  Con  permiso  de  ustedes... 

Gert.         ¿Nos  deja  usted? 

Ríe.  Tengo  que  arreglar  algunos  asuntos... 

Gert.         ¡Ah!  Es  natural.  El  pobre  con  su  doctorado,  está 

ocupadísimo.  (APaca.) 
Paca  ¡Ya!  ,Con  sorna.) 

Ríe.  Señora.,.  (Daspidiéndose  de  Paca.) 
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Paca  (Aparte  á  Ricardo.)  Conque  el  doctorado,  ¿eh? 

Ríe.  ¡Por  Dios!  No  me  comprometa  usted.   (Aparte  á 

Paca.) 
CiR.  (APaca.)  ^^jer,  no  seas  imprudente.   (Ricardo  se 

despide  do  Don  Anicato  y  de  Gertrudis.) 
Paca  Hasta  nuestra  vuelta,  Ricardito. 

Ríe.  Que  lleven  ustedes  feliz  viaje.  (¡Esta  señora  me- 

pone  nervioso!) 

Paca  ¡Pero  has  visto!  (a  Ciríaco.) 

ClR.  (A  Paca.)  ¡Déjalos!  ¡Allá  ellos! 

Paul.  Hasta  luego,  ¿eh?  (a  Ricardo.) 

Ríe.  ¡Sí,  vida  mía!  Señores... 

Gert.         Adiós,  Ricardito. 

CiR.  Yaya  usted  con  Dios,  (Vase  Ricardo.) 

Paca  Pero,  amigo  Rodríguez,  ¿usted  aquí  á  estas  ho- 

ras? Le  creíamos  en  el  Ministerio. 

Anic.  ¡No  señora!  Hoy  ya  no  salgo  de  casa. 

Gert.         ¡Este  es  así!  La  mayor  parte  de  los  días  no  pare- 
ce por  la  oficina. 

CiR.  ¡Bien  hecho!  ¡Que  trabajen  los  pobres! 

Paca  Veo  que  ya  han  almorzado  ustedes.  (Acercándose 

ala  mesa.) 

Gert.         Sí,  hace  un  ratito. 

Paca  (j Jesús,  y  qué  mantel  tan  ordinario!) 

Gert.         Pero,  siéntense  ustedes... 

Paca  Un  momento  nada  más.  Estamos  muy  deprisa. 

(Se  sientan  todos  á  la  derecha.) 

Anic.  (¡Pues,   señor,   esto  es  para  pegarse  un  tiro!) 

(Sentándose  junto  á  Don  Ciriaco.) 

Cir.  ¿Quiere  usted  un  trabuco?  (Abriendo  la  petaca,) 

Anic.         ¿Eh? 

Cir.  Un  tabaquito. 

Anic.  No.  Muchas  gracias. 

CiR.  ¡Mire  usted  que  son  de  á  quince  pesos! 

Anic.  ¿Cada  uno? 

Cir.  ¡No,  hombre,  la  caja! 

Anic.  Bueno;  me  lo  guardaré  para  luego. 

Cir.  Yo,  con  permiso  de  estas  damas...  (Enciende udv 

puro.) 

Gert.         Sí,  señor;  ¡pues  no  faltaba  más! 
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Hija,  este  hombre  no  cesa  de  fumar  en  todo  el 
día.  jEl  dinero  que  derrocha  en  tabaco!... 
¡Costumbres  de  Cuba!  No  lo  puedo  remediar.  Fi- 
gúrese usted  (A  Don  Aüiceto.)  que  al  año  me  gasto 
en  humo  la  friolera  de  mil  doscientos  pesos! 
(¡Qué  atrocidad!  ¡El  sueldo  de  un  oficial  de  se- 
cretaria!) 

¡A  mí  no  me  duele  el  dinero! 
¡  Al  mí  tampoco! 

¡Claro,  hombre;  cuando  uno  lo  tienel... 
Conque  de  despedida,  ¿eli? 

Sí,  hija,  sí.  Esta  tarde  saldremos  para  San  Se- 
bastián. Iremos  en  el  exprés,  porque  en  esos 
trenes  de  ida  y  vuelta  no  va  más  que  la  cursile- 
ría... ¡Ah!  Este  calor  es  insoportable!  No  com- 
prendo que  haya  gente  que  estando  en  mediana 
posición  aguante  en  Madrid  todo  el  verano.  ¡Su- 
pongo que  ustedes  no  dejarán  de  salir! 
¡Claro  que  no! 

¿A  San  Sebastián  también,  verdad? 
Sí.  A  San  Sebastián. 
(Qué  dice  esa  mujer!) 

Es  lo  mejor.  Tiene  uno  la  ventaja  de  estar  á  un 
paso  de  Francia. 

Naturalmente.  Todavía  esta  mañana,  hablando 
del  viaje,  se  empeñaba  Aniceto  en  que  habíamos 
de  ir  al  Sardinero;  pero  la  niña  y  yo  preferimos 
San  Sebastián. 

¡Sí,  hombre!  Tienen  razón  las  señoras. 
¿Lo  ves?  Don  Ciríaco  opina  como  nosotras.  No 
te  empeñes  en  llevarnos  á  Santander,  porque  no 
vamos. 

Bueno,  bueno;  no  iremos. 

Hombre,    que  nos   veamos   en  San  Sebastián. 
¡Aquella  playa  es  hermosísima!  Haremos  nues- 
tras escapatorias  á  Bayona,  y  á  Biarritz  y  á 
Burdeos... 
¡Sí!  ¡Y  á  París! 

¡Sí,  señor!  Aprobado.  A  mí  me  encanta  el  viajar. 
Ya  ve  usted  que  el  hombre  que  como  yo  ha  es- 
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tado  siete  veces  en  América...  ¡Y  qué  demoniot 
No  ha}'  dinero  mejor  empleado  que  el  de  los 
viajes. 

Paca  Las  que  piensan  marchar  un  día  de  estos,  son 

las  de  Cascajares  Es  decir,  yo  no  lo  creo,  porque 
ya  saben  ustedes  lo  farsantes  que  son;  sobre 
todo,  ella,  la  mamá.  ¡Jesús!  ¡Qué  mujer  más  an- 
tipática! ¡Y  qué  pretensiones  tiene  todavía  la 
pobre  señora!  Estaba  ayer,  cuando  fuimos  á  des- 
pedirnos, con  una  bata  suelta,  color  de  aceituna 
pasada,  y  con  unos  rizos  por  la  frente  que  pare- 
cía el  mismo  demonio.  (Risa  g-eneral.)  Pues,  sí,  figú- 
rense ustedes  cómo  voy  á  creer  yo  que  se  vayan 
de  veraneo,  cuando  me  consta  que  es  una  familia 
que  está  entrampada  hasta  los  ojos  y  que  vive 
con  una  economía  que  casi  raya  en  la  miseria. 
Pues  ¿y  los  de  Ramírez?  ¡Otros  que  tal!  Ahora 
venimos  de  verlos. 

Gert.         ¿También  van  á  baños? 

Paca  No;  esos  dicen  que  no  salen  de  Madrid  porque  el 

médico  les  ha  recetado  los  baños  en  casa.  ¡Ya  ve 
usted  qué  atrocidad!  ¡Oomo  si  hubiera  médico 
capaz  de  recetar  semejante  cosa!  Lo  que  pasa  es 
que  los  pobres  no  tienen  más  fortuna  que  el 
sueldo  de  Ramírez,  que,  como  ustedes  saben, 
está  en  una  casa  de  comercio,  con  doce  mil  rea- 
les. ¡Naturalmente!  ¡Con  doce  mil  reales  qué 
han  de  hacer  los  infelices! 

Anic.  (¡Buenos  nos  está  poniendo  esta  señora!) 

Paca  ¡Pero,  Dios  mío!  ¿Por  qué  han  de  ser  tan  farsan- 

tes algunas  personas?  ¿Tienen  más  que  decir  que 
no  se  van  á  baños  porque  no  pueden? 

Anic.  ¡Dice  usted  muy  bien!  No  parece  sino  que  es  un 

delito  el  quedarse  en  Madrid.  Yo  sé  de  muchas 
familias,  muy  ricas,  y  que  sin  embargo  no  salen 
nunca  á  veranear. 

Paca  ¡No,  eso  no!  £1  que  no  veranea  es  porque  no  tie- 

ne dinero. 

Gert.         ¡Justo!  A  menos  que  les  ocurra  lo  que  nos  ocurrid 
á  nosotros  el  año  pasado;  que  tuvimos  que  resig- 
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narnos  á  no  salir,  porque  los  malditos  negocio» 
nos  lo  impidieron. 

¡Ah,  es  claro!  Cuando  se  trata  de  negocios.  . 
Por  cierto,  hija  mía,  que  como  tenemos  la  cos- 
tumbre de  tomar  los  baños  de  mar,  yo  me  pasé 
todo  el  verano  con  unas  neuralgias  terribles. 
(¡Ave  María  Purísima!) 

Lo  que  hay  es  que  muchas  familias  no  se  resig- 
nan con  su  suerte  ¿Cómo  es  posible  que  ustedes, 
por  ejemplo,  si  vivieran  únicamente  del  sueldo 
de  Rodríguez,  pudieran  tirar  lodos  los  veranos 
unos  cuantos  miles  de  reales  en  un  viaje  de  re- 
cr»ío?  jNo  puede  ser! 
[Claro  que  no! 

De  la  manera  que  se  han  puesto  las  cosas  en 
Madrid,  de  seguro  que  ese  sueldo  no  les  da  á  us- 
tedes para  comer. 

¡Calle  usted  por  Dios!  ¿Qué  ha  de  dar?  Sin  ir 
más  lejos,  hoy  hemos  almorzado  poca  cosa;  una 
tortillita  de  espárragos,  un  poquito  de  salmón  y 
unas  chuletas  de  ternera.  (D.  Aniceto  bosteza.)  Ya 
ve  usted  que  es  lo  menos  que  se  puede  tomar. 
Bueno,  pues,  ¿qué  dirá  usted  que  me  ha  costado 
la  libra  y  media  de  salmón?  ¡Cuarenta  y  cinco 
reales! 

;Ah,  es  un  escándalo! 

Hombre,  yo  no  sé  qué  es  lo  que  comen  esas  po- 
bres familias  que  están  mal  de  recursos. 
Yo  sí  lo  sé.  No  comen  más  que  bacalao  y  pata- 
tas. Y  sin  embargo  viven,  sí  señor,  ¡y  hasta  en- 
gordan! Es  á  lo  que  uno  se  acostumbra.  (Vuelven 
á  reírse  todos.) 

Y  por  supuesto  que  para  darse  buen  trato  en  las 
comidas  no  hay  como  el  extranjero.  Siempre  re- 
cordaré aquellos  platos  que  me  servían  cuando 
estuve  en  los  Estados-Unidos.  Eran  todas  unas 
cosas  muy  raras  y  que  olían  muy  mal,  pero  daba 
gusto  el  ver  como  las  presentaban,  j  Desengáñe- 
se usted,  aquí  no  se  come! 
No  señor.  (¡Ni  se  almuerza!) 


—  24  — 

Paca  (A  Gertrudis.)  Pues,   ¿y  qué  me  dice  usted  de  las 

modistas? 

Gert.  No  me  hable  usted  de  eso,  porque  me  pongo  ner- 
viosa. Por  un  trajecito  de  nada  le  llevan  á  una 
un  sentido.  Va  usted  á  ver  los  que  recibimos 
anoche.  Niña,  haz  el  favor  de  traerlos. 

Paul  ^^oy>  mamá.  (Vase  puerta  primera  derecha  y  vuelve 

enseguida  con  los  vestidos.) 

Gert.  No  valen  nada,  sabe  usted?  Son  unos  vestidos 
muy  sencillos. 

Paca  ¿De  playa,  eh? 

Gert.         No,  de  granadina. 

Paca  Digo  si  son  para... 

Gert.         ¡Ah,  sí!  estaba  distraída. . . 

CiR.  Las   señoras,   como  siempre,  hablando   de   sus 

trapitos.  A  nosotros  no  nos  toca  más  que  pagar- 
los. (D.  Aniceto  y  D.  Ciríaco  se  levantan  y  se  dirigen  á 
la  izquierda.) 

Paul  Aquí  los  tiene  usted. 

Paca  ¿a  ver?  (Examina  los  vestidos.) 

CiR.  Conque,  amigo  Rodríguez,  ¿qué  hay  de  política? 

Anic.  Pues...  nada  de  particular. 

GlR.  Vamos,  no  se  haga  usted  el  chiquito.  Ya  nos  dijo 

el  otro  día  Gertrudis  que  era  usted  el  ojo  dere- 
cho del  ministro.  (Distraidamente  se  dejará  la  pe- 
taca sobre  la  cómoda.) 

Anic.         ¡Pché! 

CiiR.  Ya  se  aprovechará  usted  de  esa  amistad  para 

sus  jugadas  de  Bolsa,  ¿eh? 

Anic.  ¡Pché!  ^ 

CiR.  Yaya,  séame  usted  franco.  ¿A  que  no  ha  perdido 

usted  nada  este  mes? 

Anic.  jNo,  no  he  perdido  nada!  (En  esto  no  miento.) 

CiR.  ¿Lo  ve  usted?  ¡Por  estar  en  el  secreto!  A  mí  la  úl- 

tima baja  me  ha  costado  algunos  miles  de  pesos. 

Anic.  ¿Sí,  eh? 

CiR.  Como  que  el  mes  pasado  invertí  dos  millones 

en  Cutas, 

Anic.  (¡Qué  atrocidad!  ¿Para  qué  querrá  tantas  cubas 

este  hombre?) 
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Oír.  ¿Usted  lo  tiene  en  ferros,  eli?.... 

Anic.  ¡Sí,  en. .  •  en  eso! 

CJiR.  ¿Y  á  qué  precio? 

Anic.  Puesá. ..  no  lo  recuerdo,  como  siempre  estoy 
comprando...  Oye,  Gertrudis.  ¿A  qué  precio  ten- 
go yo  los  ferros? 

Oert.         (Hablando  con  Paca.)  A  veinte  reales  vara. 

Anic.         ¡Eh! 

Oír.  Déjelas  usted.  Las  señoras  cuando  hablan  de 

vestidos,  no  se  puede  contar  con  ellas. 

Anic.  Pues  otro  día  se  lo  diré  á  usted.  Ahora  no  re- 

cuerdo á  punto  fijo. 

Oír.  ¿Supongo  que  irá  usted  ala  conversión? 

Anic.  jYa  lo  creo  que  iré!  ¡Pues  no  faltaba  más!  (Nada, 

¡ya  me  han  hecho  á  mí  farsante  también!) 

Paca.  Pues  son  preciosos  los  dos. 

Gkrt.         ¿De  veras,  eh? 

Paca  ¡Preciosísimos!  (No  pueden  ser  de  peor  gusto.) 

Oonque,  hijas  mías...  (Levantándost.)  No  dirán 
ustedes  que  la  visita  ha  sido  corta.  Oiriaco, 
vamos.  (Se  levantan  todos.) 

Oír.  Ouando  gustes,  Paquita. 

Anic.  (¡Gracias  á  Dios!) 

Paca   ^        Adiós,  Gertrudis. 

Gert.         Que  lleven  ustedes  feliz  viaje. 

Paca  Hasta  en  Sa.n  Sebastián,  ¿eh? 

Gert.         ¡Pues  ya  lo  creo!  ¡Ramona,  salga  usted  á  abrir!... 

Paca  Adiós,  niña.  Amigo  Rodríguez,  hasta  dentro  de 

unos  días. 

Anic.      .    ¡Sí,  señora,  sí! 

Oír.  ¡No  me  las  lleve  usted  al  Sardinero  porque  me 

incomodo!    ¡A  San  Sebastián!  ¡A  San  Sebastián! 

Paca  No,  no  se  molesten  ustedes.  (Ramona  se  presenta  y 

vase  puerta  foro.  Vanae  Paca  y  D.  Ciriaco.) 

Oert.  No  es  molestia,  (a.  Paulina.)  (Anda,  y  trae  el  al- 
muerzo en  seguida.)  (Vase  Paulina  puerta  segunda 
izquierda,  y  vuelve  enseguida  con  uno  do  los  platos  del 
almuerzo,  Gertrudis  acompaña  á  Paca  hasta  el  foro.) 

Anic.  Vayan/ustedes  con  Dios  y  que  ustedes  se  divier- 

tan. ¡Jesús,  qué  familia!  Creí  que  no  se  marcha- 
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ban  nunca.  (Se  sienta  á  la  mesa.)  Lo  que  es  ahora^ 

ya  no  me  levanto  de  aquí. 
Gert.         (Volviendo  )  jEa,  á  almorzar  á  escapel 
Paul.  Aquí  está  esto.  (Se  sientan  los  tres.) 

Anic.  ¡Sí,  el  salmón  que  dice  tú  madre!  (Se  oye  dentro  1& 

"VOZ  de  D.  Ciriaco. 
CiR.  ¡Caracoles!   Con  permiso  de  ustedes...  (Entrando 

Los  tres  se  levantan  precipitadamente  y  cubren  con  sus 

cuerpos  la  mesa,  dando  la  vuelta  al  rededor  hasta  el  mutis 

de  D.  Ciriaco.)   He    debido   dejarme  la  petaca... 

Aquí  hemos  estado...  (Mirando  en  la  butaca.)  ¡No!... 

Habrá   sido   allí. . .    (Va  hacia  la  cómoda.)  ¡Pero  na 

se  molesten  ustedes. 

Anic.       ) 

Gert.       I  No.  ..  si  no  es  molestia  (Sig-uen  dando  la  vuelta.) 

CiR.  ¡Sí,  aquí  está!  (Cog-e  la  petaca.)  Ustedes  dispensen. 

(Vase.) 
Gert.         ¡Oh,  no  hay  de  qué!  Yaya  usted  con  Dios,  amigo 

Tejadillo. 
CiR.  (Junto  á  la  puerta  del  foro.)  (¡Qué  mal  huele!)  Adiós,. 

señores. 
A.NIC.  Vaya   usted...    (¡con   mil   demonios!)   (Vase  Don 

Ciriaco.) 
Gert.         Creo  que  no  ha  notado  nada. 


ESCENA  IX 

GERTRUDIS,  PAULINA.  DON  ANICETO  y  RAMONA 

Anic.  Mira  á  ver  si  no   se  han  marchado    todavía. 

(A  Paulina.) 

Paul.  (Desde  el  foro.)  Sí,  ya  han  cerrado  la  puerta. 

Anic.  jKamona,  Ramona! 

Gert.  ¿Qué  quieres,  hombre? 

Anic.  ¡Que  nos  dejen  en  paz!  ¡Ramona! 

Ram.  Mándeme  usted. 

Anic.  ¡Eche  usted  el  cerrojo!  (Vase  y  vuelve  enseguida. ) 

Ram.  Ya  está. 

Anic.  Me  alegro.  (Se  sientan.)  Mientras  dure  el  almuer- 


1 
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zo,  no  estamos  en  casa  para  nadie,  absolutamen* 
te  para  nadie. 

Eam.  Está  muy  bien.  (Vase  segunda  izquierda.) 

Anic.  Hasta  se  me  ha  quitado  el  apetito;  y  eso  que 
cuando  antes  nombrabas  las  chuletas  y  el  sal- 
món, se  me  abria  la  boca  de  una  manera...  (Come.) 

Gert.  Pues,   querido   Aniceto,    ya   comprenderás   que 

después  de  lo  que  hemos  hablado,  el  compromi- 
so es  ineludible. 

Anic.  ¿Qué  compromiso? 

Gert.         El  del  viaje. 

AníC.  ¿Qué  viaje? 

Gert.         El  de  San  Sebastián. 

Anic.         ¿Eh? 

Gert.  ¡Sí,  señor!  Supongo  que  no  pretenderás  que  lo» 

de  Tejadillo  digan  de  nosotros  lo  que  dicen  de 
los  de  Ramírez  y  de  los  de  Cascajares. 

Anic.  ¿Y  á  mí  qué  me  importa? 

Gert.  ¡Es  que  si  á  tí  no  te  importa,  á  mí  sí! 

Anic.  Pero,  Gertrudis,  ¿estás  hablando  en  serio? 

Gert.  ¡Sí,  señor!  ¡Muy  en  serio!  ¡Como  que  no  me  gusta 

que  nadie  se  burle  de  mí!  ¡Y  de  tí!  Porque  cuan- 
do yo,  acosada  por  la  necesidad,  les  habló  de 
nuestros  proyectos  de  veraneo,  tú  asentiste  en- 
fáticamente. 

Anic.         ¿Pei'o,  mujer,  había  de  desmentirte? 

Paul.  Tiene  razón  mamá.   Usted  les  dijo  que  nos  ve- 

ríamos en  San  Sebastián. 

Anic.  Ivíira,  hija  mía,  haz  el  favor  de  no  seguir  la  es- 

cuela de  tu  madre,  porque. . . 

Gert.         ¡Sólo  faltaba  eso;  que  riñeras  á  la  niña! 

Anic.  Esto  no  es  reñir:  esto  es  decir  únicamente. , . 

(Entra  Ramona  con  el  otro  plato  del  almuerzo.) 

Gert.         (¡Cállate!) 

Bam.  ¿Llevo  esto? 

Gert.  Lléveselo  usted  (Váse  Ramona.)  Pues,  sí  ,  señor. 
Necesitamos  ir  á  San  Sebastián,  aunque  no  sea 
más  que  por  ocho  días. 

Anic.  ¡Pero,  por  los  clavos  de  Cristo!  ¿Dónde  está  el 

dinero? 
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Oert.  ¡El  dinero!   ¡El  dinero!  No  parece  sino   que  se 

trata  de  miles  de  duros . 

Anic.  ¡Vaya,  vaya!  Déjame  ea  paz  y  no  me  hables  de 

cosas  irrealizables. 

<jERT.  Irrealizables,  porque  á  tí  te  se  antoja.  ¡Pero  es 
claro!  Nosotras  no  significamos  nada.  ¿Qué  im- 
porta que  nos  pongamos  en  ridículo?  ¿Que  la 
niña  pierda  quizás  la  brillante  colocación  que  se 
le  ha  presentado? 

Anic.  ¡Pero,  mujer!. . . 

CIert.  Ese  es  el  modo   que  tienes   de   corresponder  á 

nuestro  cariño  y  á  nuestra  conducta;  porque 
supongo  que  no  dirás  que  nosotras  derrochamos 
el  dinero.  Sabes  demasiado  que  somos  un  mo- 
delo de  economía  y  de  sobriedad;  que  nos  pasa- 
mos la  vida  sacrificadas  en  casa;  que  la  pobre 
niña,  apenas  si  en  todo  el  invierno  ha  ido  diez 
ó  doce  veces  al  teatro,  y  eso  porque  la  han 
convidado  las  del  segundo;  y  que  tu  mujer,  des- 
de que  se  levanta  hasta  que  se  acuesta,  no  pien- 
sa en  otra  cosa  que  en  trabajar,  estudiando 
siempre  la  manera  de  hacer  de  un  duro  una  pe- 
seta, digo,  de  una  peseta  un  duro;  ¡pero  es  na- 
tural, nosotras  no  merecemos  nada,  absoluta- 
mente nada! 

¡Está  bien,  mujer;  está  bien!  ¡No  sermonees  más! 
¡Haced  de  mí  lo  que  os  dé  la  gana!  ¡Iréis  á  San 
Sebastián! 

¡Ay!  ¿Es  de  veras?  (Muy  contenta.) 
Sí,  hija,  sí.  Podéis  disponer  el  viaje.  Ya  busca- 
remos el  dinero  como  Dios  nos  dé  á  entender. 
Eso  no  te  preocupe.  Oon  tres  mil  reales  tene- 
mos de  sobra.  En  casa  no  hay  más  que  veinti- 
cinco duros;  pero  el  resto  se  lo  pediré  á  mi  cu- 
ñada. Recuerda  las  veces  que  se  nos  ha  ofre- 
cido. 

Anic.  Si.  Pero  como  hace   más  de  un  año  que  estáis 

reñidas,  hasta  el  punto  de  que  viviendo  en  la 
misma  casa,  cuande  os  encontráis  en  la  escalera 
ni  siquiera  os  saludáis. . . 


Anic, 


Paul. 
Anic. 

CrERT. 
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Gert.         Eso  no  importa;  hoy  mismo  hacemos  las  paces» 
Ya  sabes  que  yo  me  pinto  sola  para  estas  cosas. 

Anig.  Pues  esta  misma  tarde  podéis  tomar  el  tren. 

Gert.         ¿Cómo  podemos?  ¿acaso  pretendes  tú  quedarte? 

Anic.  Naturalmente.  Yo  no  pnedo  salir  de  Madrid  sia 

licencia  del  Jefe. 

Gert.         Pues  la  pides,  y  en  paz, 

Anic.  Mujer,   eso  no  es  posible.   Ahora  en  época  de 

elecciones,  no  me  la   concederían,  y  sobre  todo^ 
que  á  mí  no  me  gusta  faltar  á  mi  obligación. 

Gert.  ¡Jesús!  jTodo  te  vuelves  dificultades!  [Di  que  na 

quieres   que  nos  marchemos,  y  se  ha  concluido! 

Anic.  Pero,  ¡por  San  Sebastián  y  por  todos  los  santos 

marítimos!  ¿Qué  quieres  que  yo  haga? 

Gert.         ¡Pues  es  muy  sencillo!  ¡Ponerte  enfermo! 

Anic.         ¡Eh! 

Gert.  No  parece  sino  que  los  empleados  del  Gobierna 
tenéis  la  salud  asegurada.  Con  escribir  ahora 
mismo  una  carta  diciendo  que  estás  muy  malo^^ 
y  que  el  médico  te  ha  prohibido  ir  á  la  oficina 
durante  unos  cuántos  días,  están  salvados  todos 
los  inconvenientes.  (Va  ala  cómoda  y  coge  el  recada 
de  escribir.) 

Anic.  ¿Pero  qué  va  á  decir  el  Jefe,  que  es  una  persona 

dignísima,  y  que  me  aprecia  tanto,  si  averigua  la 
verdad? 

Gert.  Anda,  anda,  y  déjate  de  tonterías  (Dándole  papel  y 

recado  de  escribir.) 

Paül.         Sí,  papá,  sí.  ¡Póngase  usted  enfermo! 

Anic.  ¡Me  voy  á  ganar  la  cesantía;   mas  ya  que  lo  que- 

réis, sea!  (Escribe.)  «Señor   Don   Justo  Ruiz:  Mi 
respetable  amigo  y  jefe. ..» 

Gert.         Dos  puntos. 

Anic.  (Dos  punteras  es  lo  que  yo  merecía  por . . .)  Per- 

done usted  que  no  vaya  á  la   oficina,   porque.  ..»^ 
¡Vamos  á  ver!  ¿Y  qué  enfermedad  elijo? 

Gert.  ¡Pues...  un  ataque  cerebral! 

Anic.  ¡Pero,  mujer,  con  un  ataque  cerebral  no  podría 

escribir! 

Gert.         Bueno,    pues  di  otra    enfermedad    cualquiera.. 
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Anda:  yo  dictaré:  «Perdone  usted  que  no  vaya  á 
la  oficina  porque. . .  porque  me  siento  muy  mal. 

AnIC.  (Escribe.)  «Mal.* 

Gert.  «Tengo  unos  dolores  horribles.» 

Anic.  ¿Dónde? 

Gert.  En  cualquier  parte;  ¿á  él  qué  le  importa? 

Anic.  «Horribles.» 

Gert.         «El  médico  me  ha  prohibido  salir  á  la  calle...» 

Anic.         «Calle» 

Gert.         «Y  asegura  que  tengo  enfermedad...» 

Anic.  «Medad.» 

Gert.  «Para  unos  cuantos  días. , .  % 

Anic.  «Días.» 

Gert.  Nada  más.  «Suyo  afectísimo,  etc.» 

Anic.  «Suyo  afectadísimo,   seguro  servidor  y  humilde 

subordinado  que  su  mano  besa,  Aniceto  Rodrí- 
guez.» 

Gert.         Perfectamente.  Pon  el  sobre.  La  chica  llevará 
la  carta  al  Ministerio. 

Anic.  No,  que  se  la  lleve  á  su  casa.  El  Jefe  va  muy  tar- 

de á  la  oficina. 

Gert.  ¿Lo  vés?  ¡Y  tú  siempre  con  esas  prisas! 

Anic.  Pero,  mujer,  yo  no  soy   Jefe  de  nadie   (;ni  aun 

de  mi  casa  )  (Escribe  el  sobre.)  «Señor  Don   Justo 
Ruiz...» 

Gert.         ¿Dónde  vive? 

Anic.  Muy  cerca,  á  dos  pasos   de  aquí.  «Plaza  de  Bil- 

bao, número  9,  entresuelo.  Ya  está. 

Gert.  ¡Eamona!  (Coge  la  carta.)  (Gracias  á  Dios,  creí  que 

no  acabábamos.)   ¡Ramona! 


Ram. 

Gert. 


Ram, 


ESCENA  X 

DICHOS  y  RAMONA 

Señorita... 

Ya  usted  á  llevar  inmediatamente  esta  carta  á  la 

Plaza    de  Bilbao,    número    nueve,    entresuelo. 

(Se  la  dá.) 

Está  bien.  ¿Tiene  contestación? 
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Gert.         No;  no  haga  usted  más  que  entregarla. 

Kam.  En  seguida.  (Medio  mutis,) 

Oert.  jAh!  Si  le  preguntan  algo   diga  u&ted  que  el  se- 

ñor está  con  unos  dolores  grandísimos 

Ham.  ;A.y!  ¿Es  de  veras?   ¿Qué  le   duele  á  usted,  se- 

ñorito? 

Gert.         No,  no  es  nada.  Ande  usted  y  vuelva  pronto. 

Rabí.  Voy,  voy.  (¡No  lo  entiendo!;  (¡Familia  más  par- 

ticular!) (Yáseforo.) 


ESCENA  XI 


DICHOS  méno3  RAMONA. 


Gert. 

Paul. 
Gert. 


Paul. 
Gert?. 

Paul. 
Anic. 

Paul. 
Gert. 


Anic. 


Pues,  señor,  me  parece  que  una  vez  decidido  el 
viaje,  debemos  emprenderlo  cuanto  antes.  Hoy 
mismo  si  es  posible. 

Sí,  mamá,  sí;  cuanto  antes  mejor.  ;Ay,  qué 
gusto! 

(A  Aniceto.)  No  tienes  idea  del  placer  con  que  sor- 
prenderé en  la  estación  á  los  de  Tejadillo,  No 
hay  quien  me  lo  quite  de  la  cabeza.  Se  me  figura 
que  Paca  no  se  ha  creído  ni  una  palabra  de  lo 
que  le  decíamos.  Sólo  por  eso  soy  yo  capaz... 
hasta  de  ir  á  ver  á  mi  cuñada.  ¡Y  ahora  mismo 
voy  á  bajar! 
¿Quieres  la  mantilla? 

No;  ¿para  qué?  Ah,  no  te  olvides  de  avisar  á  Ri- 
cardo. 

Ha  quedado  en  volver  enseguida. 
Pero,  vamos  á  ver.  ¿Y  si  resulta  que  E-icardito 
no  puede  ir  á  San  Sebastián? 
Claro  está  que  puede. 

¿No  le  has  oído  decir  antes  que  le  convenían  los 
baños  de  mar,  pero  que  si  nosotros  no  salíamos 
haría  el  sacrificio  de  privarse  de  ellos?  Pues  ya 
ves  si  ahora  recibirá  con  gusto  la  noticia. 
¿Y  qué  le  digo  yo  de  aquellas  liquidaciones  que 
me  impedían  marchar  de  Madrid? 
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Gert.  ¡Jesús,  qué  hombre!  Pues  le  dices  que  has  deja- 

do el  encargo  al  agente. 

Anic.  ¿a  qué  gente? 

Gert.         A  tu  agente  de  negocios. 

Anic.  ¡Ah,  vamos!  Ignoraba  que  yo  tuviese  un  agente* 

Geut.  Vaya,  enseguida  estoy  de  vuelta.  Mira,  niña, 
vete  disponiendo  todo  lo  preciso  para  en  el  caso 
de  que  marchemos  esta  tarde.  Y  tú  (a  Aniceto.) 
saca  de  la  cómoda  lo  que  has  de  llevar:  con  dos 
mudas,  lo  puesto,  el  traje  de  dril  y  el  sobretodo, 
estás  arreglado. 

Paul.  Déjelo  usted  de  mi  cuenta,  que  yo  me  encargo  de 
hacer  el  equipaje. 

Gert.         Hasta  luego . 

Paul.  Hasta  luego,  mamá. 

Anic.  Vete  con  Dios.  (Váse  Gertrudis.) 

ESCENA   XII 

DON  ANICETO,  PAULINA. 


Paul. 

Anic. 
Paul. 

Anic. 

Paul. 

Anic. 

Paul. 
Anic. 
Paul. 
Anic. 


¡Ay,  papá  de  mi  alma!  Si  supieras  lo  contenta 
que  estoy,  jir  á  ver  el  mar!  ¡Yo  que  no  le  he  vis- 
to nunca! 

(¿Qué  dirá  el  Jefe?  ¡Dios  mío!  ¿Qué  dirá  el  Jefe?) 
Anda,  papá,  haz  el  favor  de  ayudarme  á  sacar 
toda  esta  ropa.  (De  la  cómoda.) 
(¡Yo  que  no  he  faltado  nunca  á  mi  obligación  ea 
los  veintisiete  años  de  servicio!) 
Este  es  tu  sobretodo.  Lo  dejaremos  fuera  porque 
lo  llev^arás  á  la  mano.  (Lo  coloca  sobre  una  silla.) 
(Con  el  haber  que  por  clasificación  le  correspon- 
de...) 


Pero. 


¡papa 


¿Qué  quieres,  hija  mía? 

¡Que  tengas  la  bondad  de  ayudarme! 

¡Ah,  sí!  Estaba  distraído. 
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ESCENA  XIIT 

DICHOS,  RAMONA. 

Ram.  Ya  está  entregada  la  carta. 

Anic.  ¿a  quién? 

Ram.  ¡Tomal  Pues  á  un  criado  que  me  dijo  que  el  se- 

ñor se  estaba  vistiendo  para  salir.  ¿Qué  tal,  se- 
ñorito? ¿Está  usted  ya  mejor  de  esos  dolores? 

Anic.  Sí,  ya  estoy  mejor,  gracias, 

Paul.  Calla,  tonta,  si  no  hay  tales  dolores;  si  es  una 

mentira  que  hemos  inventado,  para  marcharnos 
de  Madrid. 

Ram.  ¿Qué  se  marchan  ustedes? 

Paul.  jSí,  señora!  Probablemente  esta  misma  tarde  sal- 

dremos para  San  Sebastián. 

Ram.  ¿Qué  me  cuenta  usted?  (Campanilla.) 

Paul.  ¡Ay!  Ese  debe  ser  Ricardo. 

Ram.  (Pues,  señor,  cada  vez  entiendo  menos  áesta  fa- 

milia.) ( Váse  por  el  foro.) 

Paul.         Qué  alegría  va  á  tener  cuando  sepa  que  nos  va- 
mos. (Va  hacia  el  foru.) 

Anic.  (¿Y  que  de  todo  esto  tenga  yo  la  culpa  por  mi  ex- 

cesiva complacencia,  por  mi  falta  de  carácter?) 

Paul.         (Desde  el  foro.)  Calle,  ¿pues  no  es  Ricardo? 

Anic.  ¿No?  ¿Pues  quién  es? 

Ram.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  El  señor  don  Justo  Ruiz. 

(Vase.) 

Anic.  ¡María  Santísima,  el  Jefe! 

Paul.  ;Ay!  jQué  compromiso! 

Justo        (Dentro.)  ¿Dónde  está  mi  buen  Rodríguez? 

Anic.  ¿Y  qué  hago  yo? 

Paul.  ;  Pronto,  siéntate! 

Anic.  ¿Dónde? 

Paul.  ¡En  cualquier  parte!  ¡Aquí! 

Anic.  (Se  sienta  en  la  silla  en  que  Paulina  hobia  dejado  la  al- 

mohadilla con  el  pañuelo  bordado.  Paulina  le  echa  el  so- 
bretodo sobre  las  piernas.)  ¡Htlj!  ¡Huy! 

Paul.         ¿Qué  es? 

Anic.  ¡El  perro!  ¡Huy! 
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ESCENA  XIV 

DON  ANICETO,  PAULINA,  DON  JUSTO. 

Justo         ¿Se  puede? 

Anic.  Sí,  señor;  pase  usted.  \kyl 

Justo  Pero,  amigo  Rodríguez,  ¿qué  es.  eso,  hombre, 
qué  es  eso? 

Anic.  ¡Ay,  señor  don  Justo! 

Justo  ¿Se  siente  usted  peor?  (Se  sienta  á  su  lado.) 

Anic.  ¡Sí,  señor!  ¡Me  siento  muy  mal! 

Justo         ¿Y  dónde  le  duele  á  usted  ahora? 

Anic.  Pues  en. . .  en  todo  el  cuerpo. 

Justo         ¿Siente  usted  así  como  pinchazos? 

Anic.  ¡Sí,  señor!  ¡Unos  pinchazos  horribles! 

Justo  iVaya,  hombre,  vaya!  ¡Qué  demonio!  Acabo  de 
recibir  su  carta,  y  me  dije,  voy  á  ver  si  se  le  ofre- 
ce algo  al  pobre  E-odríguez. 

Anic.  Muchas  gracias . 

Justo         ¿Y  desde  cuándo  está  usted  así? 

Anic.  Pues.. .  desde... 

Paul.  Desde  anoche. 

Justo         ¡Caramba,  hombre! 

Paul.         El  médico  le  ha  prohibido  salir  ala  calle. 

Justo  Es  natural.  ¡Sería  una  temeridad!  ¿Qué  médico 
le  asiste  á  usted? 

Anic.  Pues...  el  médico  de  casa. 

Paul.         El  Doctor  Martínez. 

Justo         Esta  señorita,  ¿es  su  hija? 

Anic.  Sí,  señor. 

Paul.  Servidora  de  usted. 

Justo         Muchas  gracias .  Parece  muy  lista. 

Anic.  Sí,  señor.  (Demasiado.) 

Justo  ¡Yaya,  hombre,  vaya!  A  ver,  á  ver  ese  pulso. 
(Tomándoselo.)  Yo  no  entiendo  una  palabra  de  me- 
dicina, pero  se  me  figura  que  está  usted  muy 
nervioso . 

Anic.  Si,  señor;  mucho. 

Paul.  El  médico  ha  dicho  que  lo  menos  en  quince  días 
no  podrá  ir  al  ministerio. 
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Justo 


Anic. 
Justo 

Paul. 

Justo 


Anic. 
Justo 


Anic. 
Justo 


Anic. 
Justo 

Anic. 

JCSTO 

Paul. 
Justo 

Anic. 


Pues,  nada,  nada,  cuidarse  y  guardar  cama  toda 
el  tiempo  que  sea  preciso.  Ea  mala  ocasión  ha 
venido  esto,  porque  hay  mucho  trabajo  pendien- 
te, pero.. . 

Mañana  mismo  iré  á  la  oficina. 
No,  señor;  se  lo  prohibo  á  usted  terminante- 
mente. 

Ya  lo  ves,  el  señor,  que  es  tu  Jefe,  te  lo  prohibe. 
Nada,  nada,  amigo  Rodríguez,  lo  primero  es  la 
salud.  Si  necesita  usted  algo,  ya  sabe  usted  que 
yo  le  quiero  muy  de  veras . 
Por  lo  mismo,  no  me  gusta  faltar. 
Vamos,  hombre.  No  diga  usted  tonterías.  Hasta 
que  no  esté  completamente  bueno  no  parezca  us- 
ted por  la  oficina. 
Si  es  que  yo... 

Hará  usted  que  me  incomode.  ¡Pues  no  faltaba 
más!  Un  empleado  como  usted  merece  que  se  le 
guarden  todo  género  de  consideraciones.  Conque, 
adiós,  amigo  Eodríguez.  (Levantándose.)  Aliviarse 
y  que  no  sea  cosa  de  cuidado. 
Muchas  gracias.  (Tratando  de  levantarse.) 
No,  no  se  mueva  usted.  (Obiigándoleásentarsa.) 
¡Huy,  huy! 

Señorita,  he  tenido  tanto  gusto. . . 
Beso  á  usted  la  mano. 

Servidor.. .  (Pero  qué  buena  persona  es  este  Ro- 
dríguez.) 

Adiós,  don  Justo.  Ofrécele  la  casa,  niña...  (Vase 
dqn  Justo.) 


ESCENA  XV 


DON  ANICETO,  PAULINA,  lueg-o  GERTRUDIS, 


Anic. 


Paul. 


(Se  levanta,  cog-e  la  almohadilla  y  la  tira.)  (jPero  se- 
ñor! ¿Qué  va;  á  decir  este  hombre  cuando  sepa 
que  le  he  engañado  de  esta  manera?) 
¿Lo  ves?  Todo  nos  sale  á  pedir  de  boca.  Hasta  el 
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Anic. 
Paul. 

Amig. 

Paul. 
Anic. 


Gert. 


Anic. 
Pauü. 

GURT. 

Paul. 
Gert. 
Paul. 


Gert. 

Paul. 

Gert. 


Anic. 


Jefe  te  lia  prohibido  terminantemente  ir  á  la  ofi- 
cina. 

¡Déjame  en  paz!  (Muy  incomodado.) 
¡Pero,  papá! 

Vais  á  hacer  que  estalle  como  un  cartucho  d» 
dinamita. 

jAy,  papá,  por  Dios!  No  te  pongas  así  conmigo. 
¡Sí,  es  verdad!  Tú  no  tienes  ]a  culpa  de  lo  que 
me  pasa.  La  culpable  es  tu  madre;  mejor  dicho? 
yo;  es  decir... 

(Entranr^o.)  Ya  está  resuelto  el  problema.  Mi  cu- 
ñada Filomena  es  una  infeliz.  Me  ha  dado  todo  el 
dinero  que  tenía  en  casa.  Mil  reales  justos;  el 
resto  ha  quedado  en  remitírmelo  en  una  libranza 
á  San  Sebastián.  Le  hice  creer  que  tenías  una 
lesión  del  hígado,  y  que  el  médico  había  dicho 
que  si  no  tomabas  los  baños  de  mar,  te  moría.^ 
positivamente. 

(¡Pero  qué  afán  de  matarme  tiene  esta  mujer!) 
¿A  qué  no  sabes  quién  acaba  de  salir  de  aquí? 
¿Quién? 

¡El  Jefe  de  papá! 
¡Eh! 

No  te  alarmes.  Se  ha  marchado  convencido  de 
que  papá  necesita  guardar  cama  unos  cuantos 
días. 
¿Si? 

¡Ya  lo  creo!  Si  vieras  qué  bien  hemos  represen- 
tado nuestros  papeles. 

¿Tú  también?  (A  Aniceto.)  Así  me  gusta.  Ojalá 
hubieras  sido  un  farsante  toda  tu  vida.  No  nos 
veríamos  ahora  como  nos  vemos.  Y  digo,  ¡si  te 
sentarán  admirablemente  unos  días  de  descanso! 
¡Pobrecito  de  mi  alma!  ¡Ea!  no  hay  tiempo  que 
perder.— ¡Ramona! — Es  preciso  disponerlo  todo 
enseguida.  ¡Vamos,  hombre! 
Yoy,  mujer,  voy. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS,  RAMONA. 

Bam.  ^Llamaban  ustedes? 

Gert.  Ayude  usted  al  señor  á  traer  el  mundo  grande 
que  está  en  la  alcoba. 

Anic.  Vamos  por  el  mundo.    (Dios  me  dé  paciencia.) 

(Van se  Don  Aniceto  y  Ramona  puerta  segfunda  izquier- 
da, y  vuelven  lueg-o  con  un  naundo,  que  colocarán  en  el 
centro  de  la  escena.) 

Oert.  (A  Paulina )  Los  vestidos  nuevos  dóblalos  con 
cuidado,  que  iráu  en  la  bandeja  Que  no  se  nos 
vayan  á  olvidarlos  sombreros.  Vete  trayéndome 
la  ropa  blanca.  (Vase  Paulina  puerta  segunda  dere- 
cha.) Pero,  ¡con  qué  gusto  voy  á  sorprender  en 
la  estación  á  los  de  Tejadillo!  ¡Qué  vean  que  no 
son  ellos  solos  los  que  se  permiten  el  lujo  de  ve- 
ranear! 

AniC.  Aquí  está  esto.  ( El  baúl  mundo.) 

Ram.  ¿Conque  por  fin  se  marchan  ustedes? 

Gert.  Sí;  pero  por  quince  días,  nada  más.  Cerraremos 
la  casa  y  dejaremos  las  llaves  á  la  portera.  Us- 
ted nos  esperará  en  casa  de  sus  tíos.  (Guardando 
la  ropa  en  el  baúl.) 

Ram.  (¡sí,  como  no  los  espere!)  (Campanilla.) 

<jERT.  Llaman.  Si  es  el  señorito  Ricardo,  que  pase  ade- 
lante. (Vase  Ramona  )  Anda,  hombre,  dame  toda 
esa  ropa.  (La  que  había  sacado  de  la  cómoda.)  ¡Jesús! 
¡No  tienes  genio  para  nada! 

Anio.  (¡Pues  si  yo  le  tuviera!)  (Cog-e  toda  la  ropa.) 

Paul.         (Con  mucha  ropa  blanca.)   Toma  esto,  mamá. 

ESCENA    ÚLTIMA 

DICHOS.  RICARDO. 

Ríe.  Señores. 

Gert.  Adelante,  Ricardito. 

Hic.  ¡Qué  es  eso!  ¿Están  ustedes  de  mudanza? 


—  38  — 

Gert.         No,  señor;  estamos  de  viaje. 

Ríe.  ¿Eh? 

Gert.         ¡Esta  misma  tarde  salimos  para  San  Sebastián! 

Eic.  (¡Caracoles!) 

Paul,  Has  conseguido  lo  que  querías.  Por  mi  ya  no  te 
quedas  sin  los  baños  de  mar. 

Ríe.  Pero...  ¿es  de  veras. . .  que  se  marchan  ustedes? 

Gert.  Y  tan  de  veras.  Lo  hemos  decidido  hace  un  mo- 

mento. ¡Yo  soy  así!  Cuando  se  me  pone  una  cosa 
en  la  cabeza.. .  Desengáñele  usted.  Este  calor 
es  insoportable. 

Ríe.  ¡Sí...  sí...  que  lo  es! 

Paul»  Anda,  y  no  te  descuides.  El  exprés  sale  á  las  sei» 
y  media.  Arregla  tu  equipaje  y  ven  luego  por 
aquí.  Bajaremos  juntos  á  la  estación. 

Ríe.  ^^ys?  pues,  hasta  después... 

Anic.         Adiós,  pollo. 

Gert.  ¡Hasta  luego.  Ricardito! 

Paul.  ¡Ya  verás  cómo  nos  vamos  á  divertir! 

Ríe.  ¡Sí,  mucho!  (¡Pero,  Dios  mío!   ¿De  dónde  voy  á 

sacar  yo  el  dinero?)  (Vase.) 

Paul.  ¡Ay!  ¡Déjame  que  te  abrace,  papá  de  mi  almai 

¡Si  supieras  lo  contenta  que  estoy!  ¡Qué  gusto! 
¡Mañana  en  San  Sebastián! 

ANie.  ¡Sí,  hija,  sí!  ¡Mañana  en  San  Sebastián,  y  pasado- 

mañana  en  San  Bernardino! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


I 


ACTO  SEGUNDO 


Playa  de  San  Sebastián.—Telón  de  marina  átodo  foro.—Tres  casetas 
de  baño  con  los  números  13  (A),  21  (B)  y  17)  C).  En  segundo  término 
derecha,  la  caseta  de  descanso  (D).— El  baño  se  supone  á]a  iz- 
quierda. 


ESCENA  PRIMERA 


UN  BAÑISTA  y  el  BAÑERO 


Bañista  (Saliendo  déla  caseta  número  21  como  acabando  de  ba- 
ñarse.) ¡Bañero! 

Bañero  (Con  una  escoba  y  un  cubo.;  Mande  usted,    señorito . 

Bañista  Toma.  (Pagándole.) 

Bañero  Muchas  grasias. 

Bañista  Hasta  mañr-na.  (Vase  primer  término  derecha.) 

Bañero  Páselo  usted  bien  y  que  le  haga  buen  provecho. 
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ESCENA   II 


BAÑERO,  JULIO  y  ÁNGEL  por  último  término  derecha 


Ang. 
Julio 

Bañero 

Julio 

Bañero 
Julio 

Bañero 

Julio 
Bañero 

Julio 

Bañero 

Julio 


Ang, 

Bañero 
Julio 

Ang. 


Mándeme  usted, 
¿Sabe  usted 


¿Si  se  habrán  bañado  ya  las  de  Molinete? 
Creo  que  no.  Este  lo  sabrá,  rpor  el  Bañero.) 
¡Chis!  jBañero! 

^.,  señorito. 

si  se  han  bañado  ya  las  de  Mo- 
linete? 

¡Las  de  Molinete! 

Sí,  hombre.  Dos  señoritas  muy  guapas   que  se 
bañan  todos  estos  días  cuando  nosotros. 
¡Ah!  ¡Sí!  Dos  jovensitas  hermanas  y  que  tienen 
un  padre. . , 

¿Pues  cuántos  quiere  usted  que  tengan? 
Digo  que  tienen  un  padre  muy  feo  y  que  nunca 
da  propina. 
¡Justo!  ¡Esas! 

Pues  no  han  venido  todavía. 
¿Lo  ves?  Las  esperaremos.  Muchas  gracias.  To- 
me  usted.  (Buscando  en  los  bolsillos.)   Oye,    primo, 
si  tienes  un  pitillo,  dáselo. 

¡Ahí   va!    Es   de   los   emboquillados  (Dándole  un 
pitillo. 

Muchas  grasias  (Vase.) 

Yaya  usted  con  Dios.  Déjame  los  gemelos.  Hay 
allí  una  chica  preciosa. 

¡A  ver!  ¡A  ver!  (Mira  con  los  g-emelos  primer  término 
izquierda.) 


ESCENA  III 


DICHOS  y  RICARDO,  último  término  derecha  con  la  sábana 
y  traje  de  baño  liados  en  un  porta-mantas 

Kic.  Pues,  señor,  si  esto  no  le  costara  á  uno  tanto  di- 

nero, sería  delicioso.   ¡Calle!   Aquellos  son  Julio 
y  Ángel.  ¡Eh!  Caballeros. 
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Eic.  ¡  Ricardo ! 

Ang.  ¡Chiquillo!  (Se  abrazan.) 

Julio  ¿Tú  por  aquí? 

E.IC  Hace  cuatro  días. 

Julio  ¿-Pei'O,  hombre,  y  sin  vernos? 

E;ic.  No  tiene  nada  de  particular.    Como   hay  tanta 

gente. 

Ang.  ¿Has  venido  solo? 

Kic.  ¡No!  jHe  venido  con  ella! 

Julio  ¿Con  ella? 

Ang.  ¡Ay,  qué  granuja!  Algún  arreglillo,  ¿eh? 

RiG.  ¡No  señor!  ¡C^n  mi  novia!  ¡Una  señorita!  ¡Es  un 

amor  por  lo  fino! 

J  ULIO  ¿Sí? 

EiC.  jYa  lo  creo!  Luego  la  veréis.  ¡Es  encantadora! 

Julio  No  sabíamos  nada.  Como  hace  tanto  tiempo  que 

no  nos  vemos  en  Madrid.— El  otro  día  le  dije  á 
mi  primo:  pero,  hombre,  ¡qué  será  de  E-icardo! 
¿Dónde  se  meterá? 

Eic.  Pues  me  he  metido  á  hacer  el  amor. 

Julio  Y  por  supuesto,  ¿con  buen  fin,  eh? 

Ríe.  ¡Naturalmente!   Es  decir,   el  fin  no  sé  todavía 

cómo  será  porque  estoy  muy  escamado. 

Ang.  ¿Pues  qué  pasa? 

Eic.  ¡Una  friolera!  Que  la  muchacha  es  una  gran  pro- 

porción. Los  papas  son  muy  ricos  y  no  tienen 
más  que  esa  hija. 

Julio  Pues  mejor  para  tí. 

liiC.  Ya  lo  creo  que  sería  mejor;  pero  el  caso  es  que 

cuando  empezó  á  gustarme  esa  chica,  yo  creí 
que  su  padre  no  era  más  que  un  empleadillo  del 
Gobierno,  pero  al  pedirle  relaciones... 

Julio  ¿Al  padre? 

Rio.  No,  hombre,  á  ella;  me  enteré  de  que  era  gente 

que  estaba  en  muy  buena  posición,  y  entonces, 
por  el  temor  de  que  me  rechazaran,  les  dije  que 
yo  también  era  rico. 

Julio  ¡Bien  hecho!  ' 

Ríe.  Que  cobraba  todos  los  años  una  pensión  de  vein- 

te mil  reales  que  me  señaló  un  tío  mío. 
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ANtí.  ¡Ay  qué  tío! 

RíC.  Y  que  había  concluido  mi  carrera  de  abogado. 

Ang.  ¿De  veras  ]a  has  connkiído? 

Kic.  ¡Quiá,  hombre!  Si  en  Junio  me  reventaron  en  las 

cuatro  asignaturas. 

Jqlio  ¡Es  claro!  Nos  pasamos  la  vida  jugando  al  billar. 

E,ic.  Lo  que  es  como  me  hubieran  examinado  de  ca 

rambolas...  A  cualquiera  de  los  del  tribunal  le 
doy  veinte  para  treinta. 

Julio  i  Vaya  con  Ricardo!  ¿Pues  sabes  que  es  un  com- 

promiso? 

Bic.  ¡Figúrate!  Pero  ya  estoy  resuelto. 

Julio  ¿A  decir  la  verdad? 

Eic.  ¡Un  demonio!  ¡A  casarme  y  á  vivir  sobre  el  país^ 

es  decir,  sobre  mi  suegro!  Bastantes  sacrificios 
estoy  haciendo  por  esa  familia.  Para  salir  de  Ma- 
drid, he  tenido  que  empeñar  toda  la  ropa  de  in- 
vierno, y  probablemente  para  volver  tendré  que 
dejar  aquí  la  de  verano,    ¡Ya  no  me  quedan  más 

I  que  siete  duros! 

Akg.  ¡Pues  aprobar  fortuna! 

Eic.  ¡Eh! 

Ang.  ¡a  la  ruleta  con  ellos! 

Bic.  ¡Cómo!  ¿Permiten  jugar  aquí? 

Julio  ¡No!  No  lo  permiten,  pero  lo  consienten. 

Ang.  Anoche  me  acerté  yo  un  pleno  de  cinco  duros. 

E-io.  ¿Es  de  veras? 

Ang.  ¡Mira!  ¡Mira!  ¡Aquí  están  los  billetes!  (Sacándolos 

de  una  cartera,)'  Uno,  dos,  tres,  cuatro. . . 

Ríe.  ¡Chico!  ¡Qué  suerte!  Déjame  ver  uno.  (Coge  uno.) 

¡Ay!  ¡Qué  hermosura  de  billete!  «Don  Garcilaso 
de  la  Vega.»  ¡Qué  fisonomía  tan  simpática  tiene 
este  buen  señor! 

Ang.  Dame,  dame. 

Bic.  Oye,  Angelito,  préstame  á  Garcilaso  por  unos 

días. 

Ang.  Lo  siento  mucho,  pero  tenemos  nuestros  com- 

promisos. 

BiG.  Anda,   hombre,    después    que    me  has  dejado 

verlo . 
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Akg.  ¡No  puede  ser!  (Se  lo  quita.) 

Hic.  Pero,  por  Dios,  entre  amigos. . . 

Ang.  Entre  amigos  con  verlo  basta.  (Guaríala  cartera.) 


ESCENA  IV 


DICHOS,  DON  SEGUNDINO,  primer  término  derecha. 

Seo.  Señores,  muy  buenos  días. 

Julio         ¡Oh!  Don  Secundino,  ¿qué  tal  desde  ayer? 

Seo.  Perfectamente. 

Ang.  ¿Cómo  va,  don  Secundino? 

Sec.  ¡Hombre,  supriman  ustedes  el  don!  Llámenme^ 

Secundino  á  secas.  Entre  compañeros...  (A  Ricar- 
do )   Beso  á  usted  la  mano. 

Bic.  Servidor  de  usted. 

J  üLio         (Haciendo  la  presentación.)  Don  Secundino...  á  secas. 

Sec.  García,  García. 

E,rc.  Tengo  muclio  gusto... 

Julio         Don  Kicardo  del  Pez. 

Sec.  ¡Hombre!    ¡Pez,  Pez!  Yo   he  conocido  algunos 

Peces. 

Kic.  Lo  creo. 

Sec.  ¿Desciende  usted,  acaso,  de  los  Peces  de  San- 

tander? 

Ríe.  No,  señor.  Mi  familia  es  toda  de  tierra  adentro. 

Somos  Feces  de  rio. 

Sec.  Pues  celebro  tanto... 

Julio         El  señor  es  uno  de  nuestros  primeros  Tenorios. 

Sec.  No  lo  crea  usted;  se  hace  lo  que  se  puede  nada 

más. 

Julio  ¡Vamos!  De  sobra  sabemos  que  usted  es  el  terror 

de  los  maridos. 

Ríe.  Sí,  ¿eh? 

Sec.  ¡Pche!  Algo...  algo  hay  de  eso. 

Ríe.  ¿Se  conocen  ustedes  desde  Madrid? 

Sec.  ¡No!  Nos  hemos  conocido  aquí.  Hace  seis  días  so- 

lamente; pero  ya  somos  muy  amigos.  Es  la  ven- 
taja de  estos  baños.  A  la  segunda  vez  que  se 
ve  á  una  persona,  se  la  trata  cou  entera   con- 
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fianza.  Sobre  todo  yo,  que  tengo  un  carácter 
tan...  vamos,  tan  comunicativo. 

Julio  Especialmente  con  el  bello  sexo. 

Seg.  Hombre,  es  natural.  El  sexo  bello  es  una  delicia. 

Julio         ¿Q^é  tal?  ¿Hay  alguna  conquista  nueva? 

Skc.  Ko  sé  si  debo. .. 

11  i G.  Cuente  usted,  cuente  usted. 

iiNG.  Sí,  hombre;  entre  compañeros.. . 

Seg.  Pues,  sí  señor.  Tengo  en  planta  una  conquista  de 

primer  orden.  ¡Una  mujer  deliciosa! 

Julio         ¿Casada,  eb? 

Seo.  jNaturalmente!  Deben  ustedes  conocerla. 

Ang.  a  ver,  á  ver... 

Seo.  Es  una  chica  muy  guapa  que  ayer  habrán  visto 

ustedes  por  aquí  del  brazo  de  su  esposo,  un  señor 
de  cierta  edad  que  tiene  facha  de  militarote. 

Julio         ¡Ah,  sí!  ¿Uno  de  bigotazos? 

Seg.  Justo. 

Julio  ¿Grueso  y  mal  encarado? 

Seo.  El  mismo.  Se  llama  don  Indalecio  Becerril.  Mi- 

ren ustedes  que  el  apellido...  ¡Becerril!  Hay 
hombres  que  nacen  predestinados. 

Julio  ¿Y  qué,  están  ustedes  ya  de  acuerdo? 

Seo.  Lo  estaremos  muy  pronto.  He  dado  el  primer 

paso.  Viven  en  la  misma  fonda  que  yo,  en  el  se- 
gundo piso.  Comen  aparte  porque  el  marido  debe 
ser  más  celoso  que  un  turco.  Ko  la  deja  á  sol  ni 
á  sombra;  pero  yo  le  mandé  esta  mañana  una 
cartita  por  un  camarero  de  mi  confianza.  La  cita 
para  la  hora  del  baño.  Becerril  se  meterá  en  una 
caseta  y  ella  en  otra.  Es  el  único  momento  en 
que  la  pobre  se  ve  libre  de  su  tirano.  Así  se  lo 
digo  en  la  carta,  que  es  tan  lacónica  como  expre- 
siva. A  ver  si  la  recuerdo... 

Los  TRES    A  ver,  á  ver... 

Sec.  «Niña  mía.»  Yo  llamo  siempre  niñas  á  todas  las 

mujeres.  A  las  que  son  jóvenes  no  les  choca,  y 
las  jamonas  lo  agradecen.  «Niña  mía:  yo  la  amo 
á  usted.» 

Julio         ¡Bravo! 
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Sec.  «Su  esposo  es  un  tirano.» 

Ang.  ¡Bien! 

Sec.  «Ya  que  no  podemos  hablarnos,  confiemos  al  pa* 

peí  los  secretos  de  nuestros  corazones.» 

Ríe.  jMagnífico! 

Sec.  «Cuando  usted  esté  sola  en  su  caseta,  tres  golpe- 

citos  en  la  puerta  será  la  señal  de  que  aguarda 
impaciente  la  anhelada  contestación  su  apasiona- 
do  adorador. — S.» 

Julio         ¿Cómo  ese? 

Sec,  ¡Mi  inicial!  El  misterio  es  lo  más  importante  en 

estos  casos. 

Julio  ¡Ay,  qué  pillo! 

Sec.  Soy  un  pillo  de  pla^^a,  ¿no  es  cierto? 

Julio  ¡Guando  yo  te  decía  que  era  el  terror  de  los  ma- 

ridos! (A  Ricardo.) 

RiC.  Pero,  diga  usted:  ¿con  esa  manera  de  perseguir 

casadas,  habrá  usted  tenido  machos  lances? 

Skc.  ¡Ah,  ya  lo  creo!  ¡Algunos!  ¡Que  lo  diga  si  no  esta 

honrosa  cicatriz!  (En  la  frente.) 

BlC.  Algún  sablazo,  ¿verdad? 

Sec.  ¡No!  ¡No  ha  sido  sablazo!  Esto  ha  sido  un  pun- 

tapié. 

EiC.  ¡Un  puntapié  en  la  frente! 

Sec.  ¡Sí,  señor!  El  marido  ultrajado  me  sorprendió  de- 

bajo de  un  sofá,  y  allí...  (indicándola  acción  de  dar 
el  puntapié.) 

Eic.  ¡Ah!  ¡Vamos! 

Sec.  Conque,  señores...  Hasta  luego... 

Kic.  ¿Va  usted  á  bañarse? 

Sec.  ¡Quiá!  Yo  no  me  baño. 

Julio  {¡Claro!  ¡Se  desteñiría!)  (Aparte  á  Ricardo,) 

Sec.  Voy  á  dar  una  vuelta  por  la  playa.  (Enseñando 

unos  grandes  gemelos  de  campana  que  lleva  colgados.) 

Julio  Hasta  luego,  don  Secundino. 

Sec.  Nada  de  don^  hombre,  nada  de  don. 

Ang.  Adiós  Secundino. 

Sec.  ¡Eso,  eso! 

Kic.  Hasta  la  vista,  compañero. 

Sec.  ¡Adiós,  pollos,  adiós!  (Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 

DICHOS,  menos  DON  SEGUNDINO. 

Julio  ¡Pobre  señor!  ¡Qaé  pretensiones  las  suyas! 

Ríe.  ¡Me  parece  que  las  conquistas  que  ese  haga! 

Julio  Si  es  más  feo  que  Picio. 

Ang.  y  con  más  años  que  el  Tostado, 

Julio  Que  Matusalén,  Angelito. 

Ang.  Bueno,  hombre,  es  igual, 

Rio.  ¡  Ah!  Por  allí  vienen  ella  y  los  papas.  (Mirandolia- 

cia  el  último  término  derecha.) 

Julio  ¡A  ver,  á  ver! — Chico,  ¡sabes  que  tienes  una  no- 

via muy  bonita! 

Ríe.  ¡Ya  lo  creo! 

Julio  Y  esa  señora,  ¿es  la  mamá? 

Ríe.  ¡Mi  futura  suegra! 

Julio  Pues,  chico  es  una  suegra  que  vale  cualquiera 

cosa.  ¡Qué  joven!  ¡y  qué  guapa! 

Ríe.  Os  presentaré  á  toda  la  familia.  Haced  el  favor 

de  no  desacreditarme,  ¿eh? 

Julio  Descuida.  Ya  verás  qué  bombo  te  damos.  (Se  re- 

tiran hacia  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

DICHOS.  DON  ANICETO,  GERTRUDIS,  PAULINA. 

Gert.  Pensar  que  á  estas  horas  se  estarán  achicha- 

rrando en  Madrid,  y  nosotros  aquí  con  este  fres- 
co tan  delicioso.  Desengáñate,  Aniceto.  No  hay 
vida  como  esta.  (Viendo  á  Ricardo,)  ^ola,Ricardito. 

Ríe.  Señores... 

Gert.  Muy  buenos  días. 

Ríe.  Estaba  aquí  con  estos  amigos. 

.  (Señoras...  Caballero... 

Ang.         ) 

Ríe.  Don  Julio  Espinilla  y  su  primo  don  Ángel  Espi- 

nilla también.  Mis  compañeros  de  estudios. 
Gert.         Muy  señores  míos. 
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AniC.  Servidor. 

Kic.  Don  Aniceto  Rodríguez  ,  la  señora  de  Rodrí- 

guez, y  la  liija  de   los  señores    de  Rodríguez. 

(Va  pasaüdo  hasta  quedar ;al  lado  de  Paulina.) 
Paul.         (¡Sí!  ¡Contenta  me  tienes!  (Aparte  á Ricardo.) 
Ríe.  (¿Por  qué?) 

PaUL.         (Porque  no  nos  hemos  visto  en  toda  la  mañana.) 
Ríe.  (He  venido  á  la  Concha  creyendo  que  ya  estarías 

aquí.) 
Paul.         (Eso  no  es  verdad.)  (Sig-uan  hablando  aparte.) 
Gert.         ¡Conque  se  conocen  ustedes  de  la  Universidad! 
Julio  Sí,  señora;  hace  ya  algunos  años.  Por  cierto  que 

Ricardo  ha  sido   siempre  el  primero  en  la  clase. 
Oert.  (Ya  lo  oyes.)  (A  Aniceto.) 

Julio  Qué  intelegencia  la  suya,  ¿verdad? 

Ang.  jAh!  ¡Notable! 

Julio  ¡Y  qué  constancia  en  el  estudio! 

Ang.  ¡y  qué  soltura  de  taco! 

Gert.         ¡De  taco! 
Julio  (Cállate.)   (a  Ángel.)  En  fin,   señora,   ese   cMco 

hará  carrera,  no  lo  dude  usted. 
Ang.  ¡Vaya  si  la  hará! 

Gert.         ¿Y  ustedes,  son  jurisconsultos? 
Ang.  No,  señora,  nosotros  somos  primos. 

Julio  ¡Yaya,  vamonos!  (Saludan  á  Gertrudis  y  á  don  Ani^ 

ceto.) 
Paul.         (¿De  veras?)  (Aparte  á  Ricardo.) 
Rio.  (Te  lo  juro,  mujer.  Mira,  vamos  á  sentarnos  allí.) 

(Se  sientan  en  el  banco  de  la  caseta  de  descanso.) 
Julio         He  tenido  tanto  gusto... 
Gert.  Beso  á  usted  la  mano. 

Anic.         Yayan  ustedes  con  Dios. 
Julio  Adiós,  ¡Ricardo!...  Señorita... 

RlC.  Adiós,  Espinillas.  (Vanse  Ángel  y  Julio  último  tér- 

mino izquierda,) 
Gert.  Son  muy  guapos  chicos,  ¿verdad?  (a  Aniceto.) 

Anic.         ¡Sí,  y  muy  listos!  Sobre  todo  el  de  las  patillitas. 

(Por  Ang-el.)  ¿Qné  ha  de  ser  abogado  ese  muñeco? 

¡Digo,  á  menos  que  lo  canonicen  y  sea  abogado 

de  la  tonteríal 
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Gert. 


Anic. 

Gert. 

Anic. 

Gert. 

Anic. 

Gert. 

Anic. 


Gert. 
Anic. 


Gert. 


Anic, 


Gert. 
Anic. 
Ghrt. 
Anic. 


¡Jesús,  hijo!  No  encuentras  nada  á  tu  gusto  des- 
de que  salimos  de  Madrid.  ¡No  he  visto  un  hom- 
bre más  impertinente!  ¿Tenemos  allí  la  bellleza 
de  este  mar? 

No,  señor,  ni  falta  que  nos  hace.  Nos  basta  con  el 
estanque  del  Retiro. 
¿Tenemos  allí  la  alegría  de  esta  playa? 
Ko,  señor. 
¿Tenemos  allí?... 
No  sigas.  ¿Tenemos  aquí  dinero? 
Eso  tampoco  lo  tenemos  allí.  • 
Bien,  pero   aquí  nos  hace   muchísima  falta.  ¿Y 
después  de  todo,  qué  hemos  adelantado  con  este 
dichoso  viaje?   ¡Nada,  absolutamente!   Tu  único 
deseo,  fué  el  de  sorprender  á  los  señores  de  Te- 
jadillo, demostrándoles  que  nosotros  no  éramos 
com.o  les  de  Cascajares;  y  los  señores  de  Tejadi- 
llo, ni  los  encontramos  en  la  estación  de  Madrid, 
ni  parecen  por  San  Sebastián. 
Ya  comprenderás  que  yo  no  tengo  la  culpa. 
Conforme:  pero  sólo  nos  falta  ahora  que  mi  Jefe 
se  entere  de  esta  excursión,  y  que  don  Ricardito 
no  se  case  con  la  niña,   para  que   nuestro  viaje 
sea  redondo. 

Mira,  Aniceto.  No  te  mortifiques  en  hacerme  re- 
flexiones, porque  no  tengo  gana  de  música.  Aquí, 
aunque  te  diesen  la  gloria,  sé  que  no  habías  de 
quererla. 

¡Vaya!  Pues  voy  á  serte  franco,  ¿Quieres  que  te 
diga  qué  es  lo  único  que  me   ha  gustado  desde 
que  estamos  en  San  Sebastián? 
¿Qué? 

¡Las  comidas  de  la  fonda! 
Déjame  en  paz.  (Vase  á  la  caseta  de  descaDSo  ) 
(¡Nada!  ;No  hay  medio  de  convencerla!   ¡Hablan 
de  Cicerón  y  de  los   sabios    de  Grecia!  A  cual- 
quiera de  ellos  quisiera  yo  verle  casado  con  mi 
mujer.)  (Va  á  la  caseta  de  descanso.) 


—  49  — 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  DON  RUFO.  INÉS  y  LUISA  por  la  derecha  último 
término,  Enseguida  ÁNGEL  y  JULIO  por  laizquierrla 


Inés  Anda,  papá.  A  ver  si  encontramos   las   mismas 

casetas  de  estos  días. 

Luisa  Hoy  debe  estar  el  baño  delicioso. 

Ang.  (;Ah!  Las  de  Molinete!)  (Ang-el  y  JlIíd  se  acercan  á 

saludarlas.) 

Julio  Gracias  á  Dios  que  se  las  ve  á  ustedes. 

Inés  Hola,  Julio. 

Luisa  Adiós,  Angelito. 

Julio  Don  Rufo... 

E.ÜF.  Buenos  días,  pollos. 

Julio  ¿Qué  ba  sido  de  ustedes  anoche?  Estuvimos  es- 

perándolas en  la  Zurrióla. 

Inés  Papá  se  empeñó   en  llevarnos  por  la  tarde  á 

Hernán  i. 

Akg.  ¿Qué?  ¿Ha  habido  arer  ópera  por  la  tarde? 

RuF.  ¡No,  hombre!  El  Hernani  de  que  habla  la  niña, 

no  es  la  ópera,  sino  la  famosa  población. 

Ang.  ¡Ah!  ¡Ya!  ¿Y  qué  tal?  ¿Se  han  divertido  ustedes? 

Inés  Muchísimo;  pero  volvimos   cansadas  y  nos  acos- 

tamo;  tempranito. 

RuP.  Es  una  excursión   encantadora.  Hemos  visitado 

la  tumba  del  célebre  soldado  de  Carlos  primero. 

Ang.  De  Carlos  sétimo  querrá  usted  decir. 

RuF.  No  señor,  de  Carlos  primero,  el  héroe  de  la  ba- 

talla de  Pavía. 

Ang.  ¡Ah!  ¡Sí!  Del  general  P^-vía.  Le  conozco  mucho; 

es  visita  de  casa. 

RuF  .  (¡Pero  qué  bruto  es  este  niño!) 

Julio  ¡Caramba!  Y  qué  floridas  vienen  ustedes. 

Inés  ¿Quiere  usted  un  poquito  de  heliotropo? 

Julio  Siendo  con  el  significado. . . 

Inés  Qué  malo  es  usted,  (Le  da  un  ramito.) 

Julio  ¡Aquí  lo  guardaré  toda  la  vida! 

Inés  ¿Qué  aroma  tiene,  verdad? 


—  50  — 

Julio  ¡Ah!  ;Delicioso!  No  hay  perfume  como  el  del  he- 

liotropo. 
Luisa         Yo  prefiero  el  de  opopanax. 
Akg.  Pues  á  mí  el  perfume  que  más  me   gusta  es  el 

de  cieno. 
Luisa  ¡Cómo  cie^io!  El  de  /»ewo,  querrá  usted  decir. 

Ang.  ¡Justo,  sí!  ¡Ese! 

B,UF.  (¡Cuando  digo  que  es  muy  bruto  este  niño!) 

Inés  ¿Y  se  han  bañado  ustedes  ya? 

Julio         No,  señor;  las  estábamos  esperando. 
Inés  Pues  vamos  en  seguida. 

Luisa         Anda,  papá. 

RuF.  A  vuestras  órdenes.    Andando,  pollos. 

Ang.  ¡Ya  verán  ustedes  cómo  nado!  ¡Soy  un  pez! 

RUF.  ¡Sí!     (¡Un    atún!)     (Vanse   último  término  izquierda 

Inés,  Julio,  Luisa,  Ang-el  y  don  Rufo.) 

ESCENA  VIH 

DON  ANICETO,  GERTRUDIS,  PAULINA,    RICARDO,  y  luego 
el  BAÑERO.  Al  final   DON  SEGUNDINO 

Anic.         Pero,  vamos  á  ver.  ¿Nosotros  nos  bauamos  ó  qué? 

(Se  levantan.) 
Gert.  Espera,  hombre.   ¡No  ves  que  el  muchacho  de  la 

fonda  no  ha  traído  la  ropa  todavía! 
Paul.  Si  es  lo  más  perezoso  ese  chico.  Lo  que  siento  es 

que  ésta  es  la  mejor  hora  de  baño. 
Río.  ¿Quieren   ustedes  que  yo  vaya  en  un  momento? 

Gert.         No,  Ricardito,  no  se  moleste  usted. 
Rio.  Si  no  es  molestia,  señora.  En  dos  saltos  estoy  de 

vuelta. 
Paul.  Sí,  vete  y  dile  que  la  traiga  enseguida.  ¡Lo  veis! 

Ahora  están  desocupadas  estas  tres  casetas. 
Gert.  Las  comprometeremos,  (a  Aniceto,)  Llama  al  ba- 

ñero y  dile  que  os  la  reserve. 
Anic.         ¡Bañero! 

Gert.  ¡No  dejes  de  darle  propina,  porque  aquí!... 

Anic.  Sí,  ya  sé  que  aquí  hay  que  dar  propina  por  todo, 

hasta  por  respirar.  ¡Bañero! 
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Eic. 

<tERT. 

Anic. 

Bañero 

Anic. 

Bañero 
Anic. 
Bañero 
Anic. 

Oert. 
Anic. 
Bañero 


Oert. 


Anic. 


Sec. 


Pues,  hasta  después. 

Adiós,  Ricardito.  Por  aquí  andaremos.  (Vase  Ri- 
cardo primer  término  derecha.) 
¡Bañero! 

(Presentándose.)  ¿Quién  me  llama? 
Yo. — Haga  usted  el  favor  de  reservarnos  estas 
tres  casetas. 

¿Pero  van  ustedes  á  ocuparlas  enseguida? 
Enseguida,  sí  señor. 
Es  que  como  hay  tanto  apuro... 
Ahí  va  el  precio  de  las  tres,  (a  Gertrudis.)  ¿Paga- 
ré también  la  de  Bicardito? 
Es  natural. 

Esto  para  usted  (Dándole  propina.) 
Está  muy  bien.  Muchas  gracias.  Pueden  ustedes 
ocuparlas  cuando  gusten.  Voy  á  limpiarlas  un 
poco.  (Entra  en  la  caseta  número  13.) 
¿Lo  ves?  Si  no  hay  como  dar  propinas  para  que 
le  traten  á  uno  con  amabilidad.  jEa!  Vamos  á 
dar  una  vuelta  por  ahí. 

Vamos  á  donde  quieras.  (Contando  el  dinero.)  Pues, 
señor,  ya  no  nos  quedan  más  que  doscientos  no- 
venta reales.)  (Vanse  último  término  izqiAierda.) 
(Viendo  á  Gertrudis  y  á  Paulina  )  ¡Carambita!  ¡Pero 
qué  mujeres  tan  hermosas  se  ven  en  esta  playa! 
¡Si  hay  para  volverse  loco!  (Mirando  hacia  último 
termino  derecha.)  ¡Ah!  Allí  viene  mi  adorado  tor- 
mento. Siempre  del  brazo  de  ese  hombre.  ¿Qué 
habrá  dicho  de  mi  cartita?  Ella  ya  debe  sospe- 
char que  soy  yo.  (Enciende  un  puro  y  fuma.) 


ESCENA  IX 

DON  SEGUNDINO,  el  BAÑERO,    BECERRIL  y  MARIANA. 
con  la  sábana  y  traja  de  baño  en  el  porta-mantas. 

Beg.  ¡Nada!  ¡Nada!  Que  estuviera  esto  dominado  mi- 

litarmente y  fuese  yo  el  gobernador  de  la  plaza, 
ya  verías  tú  como  se  acababan  estos  escándalos. 
¡Bañero! 
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Ba>;eR0       ¡Mándeme  usted!  (Saliendo  do  la  caseta  número  13.) 
Bec.  Una  caseta  para  mi  señora. 

Bañero      En  este  momento  están  todas  ocupadas. 
Bec.  Pues,  hombre,  me  parece  que  esa... 

Bañero      Como  si  lo  estuviera.    Un   caballero    acaba  de 
comprometerla. 

Bec.  Bueno,  pues  avise  usted  cuando  se  desocupe  al- 

guna. 
Bañero       Está  muy  bien.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Bec.  Sentémonos  aquí  y  esperaremos.  (Se   .sientan  Be- 

cerril  y  Ma-riana  en  la  caseta  de  descanso.) 

Sec.  (¡Nada!    ;No   mira!   ¿Si  no    habrá    recibido   mi 

carta? 

Bec.  ¡Esta  es  otra!  (Buscando  en  los  bolsillos,  después  de 

sacar  un  cigarro.) 

Mar.  ¿Qué  te  pasa? 

Bec.  ¡Que  me  he  venido    sin  fósforos!    ;Ah!    ¡Vamosf 

Ese  caballero  está  fumando.  (Se  levanta  y  se  acerca 
á  don  Secund  no,  que  está  fumando  vuelto  de  espaldas.. 
Mariana  lee  un  periódico.) 

Sec.  Sclo  me  faltaba  que  le  hubieran  dado  la  carta  al 

marido  y  que  él  supiera  que  era  yo...  ¡Me  ma- 
taba ese  bárbaro!) 

Bec.  ¿Caballero? 

Sec.  ¿E1^^  (Volviéndose  asustado.) 

Bec.  ¿Tiene  usted  la  bondad? 

Sec.  ¡Con    muchísimo     gusto!     (Dándole  lumbre.)    fMe 

parece  que  no  sospecha  nada.  Me  haré  amigo 
suyo  ) 

BkC.  Muchas  gracias.  (De\olviéiidole  el  cigarra.) 

Sec.  ¿Conque.. .  tomando  el  fresco,  eh? 

Bec.  Sí,  señor. 

Sec.  ¡Hoy  está  un  hermoso  día  de  baño! 

Bec.  ¡Sí,  señor!  Pero  lo  que  pasa  aquí  es  escandaloso.^ 

I  Es  la  primera  vez  que  vengo  á  San  Sebastián, 
pero  aseguro  á  usted  que  será  la  última!  Aquí 
hay  caballeros  que  se  pasan  el  día  en  k,  playa 
viendo  bañarse  á  las  señoras. 

Sec.  Sí,  sí  que  los   hay.  (Ocultando  precipitadamente  los 

gemelos  de  campaña.) 
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Bec.  Los  hombres  honrados  que  tenemos  en  mucho 

nuestra  dignidad  y  naestro  decoro,  no  podemos 
transigir  con  ciertas  cosas. 

Sec.  ¡Claro  que  nol 

Bec.  y  no  es  solo  en  la  plaj-a.    Hasta  en  los  paseos  y 

en  las  fondas...  ¿Querrá  usted  creer  que  esta  ma- 
ñana ha  habido  un  prójimo  que  sin  más  ni  más 
se  atrevió  á  dirigir  una  carta  amorosa  á  mi 
mujer? 

Sec.  (Malo.)  Sí,  ¿eh? 

Bec.  i  Sí  señor!  ;Ya  vé  usted  qué  cinismo!  A  una  se- 

ñora casada!  ¡Yo  no  sé  qué  se  figuran  estos  tro- 
vadores de  verano!  Porque  estas  cesas  no  pasan 
más  que  en  el  verano  y  en  los  puertos  de  mar. 
Dos  años  llevo  de  casado  en  Falencia,  y  á  nadie 
se  le  ha  ocurrido  jamás  una  desvergüenza  seme- 
jante. Por  fortuna  yo  no  soy  hombre  que  se  deje 
engañar  fácilmente,  y  la  tal  cartita  ha  venido  á 
mis  manos. 

Seo.  ¡Ya!  ¿De  manera  que  la  señora?..* 

Bec.  ¡No  sabe  nada! 

Sec.  Lo  siento. 

Bec.  ¿Eh? 

Sec.  ¡Digo  que  siento  mucho  que  se  haj-an  atrevido  á 

hacer  eso! 

Bec.  Aquí  debo  tenerla.  (Sacando  la  carta  del  bolsillo.) 

Verá  usted  cuánta  insolencia  y  cuánto  desatino. 

Seo.  (¡Gracias!) 

Bec.  Es  una  declaración  en  toda  regla.  Y  si  al  menos 

fuera  un  muchacho  el  que...  Es  decir,  ni  aun 
así  seria  disculpable;  pero  el  criado  de  la  fonda 
me  ha  confesado  que  el  autor  de  esta  cartita  es 
un  vejete  ridículo. 

Sec.  ¿Sí,  eh?  (¡Y  para  esto  he  dado  un  duro  al  cama- 

rero!] 

Bec.  Oiga  usted.  (Lee.)  <'Niña  mía;»  niña  ¿eh?  «Yo  la 

amo  á  usted.»  Y  vea  usted  cómo  pone  amo,  ¡Sin 
hache! 

Sec.  (¡Qué  bárbaro!) 

Bec.  ¡Mejor  le  fuera  estudiar  ortografía!  Más  abajo  le 
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pide  una  cita...  «cuando  esté  usted  en  su  caseta 
tres  golpecitos  en  la  puerta,  serán  la  señal  de..> 
No  son  malos  golpecitos  los  que  yo  le  voy  á  dar 
en  la  cabeza  con  este  roten.  «Su  apasionado  ado- 
rador, S.»  ¿Quién  será  este  esét 

Sec.  ¡Ati!  ;De  manera  que  usted  no  sabe?... 

Bec.  ¡Quiá,  hombre!  ¡Pues  si  yo  lo  supiera! 

Sec.  (¡Me  tranquilizo!) 

Bec.  Soy  teniente  de  carabineros,  conque  figúrese  us- 

ted si  yo  voy  á  permitir  amores  de  contrabando. 
¡Lo  que  es  como  dé  con  el  atrevido,  lo  trituro! 
créame  usted.  ¡Lo  trituro! 

Sec.  Sí...  Sí  creo  que  lo  triturará  usted. 

Mar.  (Desde  la  caseta  de  descanso.)   ¿Indalecio? 

Bec.  ¿Qué  se  te  ofrece? 

Mar.  Por  allí  creo  que  debe  haber  casetas  desocupa- 

das. (Indica  la  izquierda.) 

Bec.  Pues  vamos  allá.  (Dándole  el  brazo.)  Quede  usted 

con  Dios.  (Vanse  Becerril  y  Mariana  último  término  iz- 
quierda.) 

Sec.  Beso  á  usted  la  mano.  Y  cuidado  que  ella  es 

guapa.  ¡Guapísima!  Pero  ¡nada!  ¡Desisto!  las  mi- 
litaras son  muy  peligrosas.  Tendré  que  dedicar- 
me á  las  civiles.  (Vase  último  término  derecha.) 

ESCENA  X 

PACA  y  DON  CIRÍACO,  con  sus  correspondientes  avíos  de  baño  por 
primer  término  derecha. 

Paca  ;Ay,  Jesús!  ¡Gracias  á  Dios  que  me  veo  en  esta 

playa!  Creí  que  no  salíamos  nunca  de  Madrid. 
Sólo  á  tí  se  te  ocurre  ponerte  malo  en  el  momen- 
to de  emprender  el  viaje. 

CiR.  Hija  mía,  no  tiene  uno  la  salud  en  el  bolsillo. 

Paca         Donde  tú  no  la  tienes  es  en  el  estómago. 

CiR.  Naturalmente.  De  sobra  te  lo  dije.  Mira,  Paca^ 

no  me  sirvas  tanta  lengua  que  va  á  hacerme 
daño;  mira  que  la  lengua  trufada  es  muy  fuerte; 
pero  ¡nada!  Me  hiciste  comer  lo  menos  dos  11- 
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bras  y  eso  no  hay  estómago  qu3  lo  aguante.  Ya 
oíste  lo  que  me  dijo  el  médico:  «La  cantidad  que 
se  ha  comido  usted  es  capaz  de  reventar  á  un 
caballo.»  jYo  creí  que  me  moría!  Pero,  en  fin, 
gracias  á  Dios,  ya  estoy  aquí  tan  sano  y  tan  bue- 
no. A  mí  los  viajes  me  dan  la  vida.  Si  quieres, 
mañana  mismo  saldremos  para  Biarritz,  ó  para 
Arcachón,  ó  para.  .  Pero  mujer,  ¿qué  miras  con 
tanta  curiosidad? 

PaCa  ¡Que  se  me  figuraba  ver  por  allí  á  los  de  Rodrí- 

guez! (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Sí!  ¡Ellos  son! 
Pero  ¡has  visto  qué  gente  tan  farsante  hay  en  Ma- 
drid! Si  Gertrudis  supiera  por  qué  casualidad  nos 
hemos  enterado  de  su  verdadera  situación. 

CiR.  Yo,  francamente,  como  es  una  familia  con  la  que 

hemos  hecho  amistad  así,  sin  saber  cómo,  y  tan- 
tas veces  nos  han  hablado  de  sus  rentas  y  de  sus 
fincas,  creí  que  sería  cierto. 

Paca  Pues  ya  has  oído  lo  que  nos  dijo  anteayer  su  cu- 

ñada. ¡Y  de  qué  manera  tan  tonta  lo  hemos  des- 
cubierto todo!  Mira,  mira  á  don  Aniceto,  ¡qué 
cara  de  aburrido  tiene  el  pobre  señor! 

CiR.  ¡Claro,  mujer!  La  lesión  del  hígado,  por  la  que  el 

médico  le  ha  recatado  los  baños  de  mar.  ¡Já,  já[ 

Paca  ¡  Já,  jál  ¡Pues  como  esperen  más  dinero  de  su  cu- 

ñada, ya  están  frescos  los  infelices!  ;  Já,  já! 

CiR.  ¡Y  pensaban  ir  al  Sardinero!  ¡Já,  já! 

Paca  ¡Justo!  ¡Y  el  año  pasado,  por  causa  de  los  nego- 

cios, no  pudieron  salir! 

CiR.  ¡Y  ella  estuvo  todo  el  verano  con  una  neu- 

ralgia! 

Los  DOS      ¡  Já,  já,  já! 

Paca  ¡No!  pues  yo  no  me  quedo  sin  soltar  alguna  pun- 

tada á  Gertrudis. 

CiR.  ¿Para  qué?  Déjalos. 

Paca  No,  señor;  para  que  sepan  que  no  tratan  con 

tontos...  ¡Ahí  vienenl  Ahora  verás...  (Se  ocultan 
detrás  de  una  caseta  para  presentarse  de  pronto.) 
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ESCENA  Xí 


DICHOS,  GERTRUDIS,  PAULINA,  DON  ANICETO. 


Gert. 

ClR. 

Gert. 

Paca 

Anic. 
Gkrt. 


Paca 


Gert. 
Paca. 

Gert, 
Paca 


Gert. 
Paca 

Giu. 
Gekt. 


Paca 


Gert. 


Ya   debe  haber   llegado   Ricardito.    ¡  Vaino.s    á 
ver!... 
¡Señores!... 

¡Los  de   Tejadillo!  (Mucha  alegría.  Se  saludan  todos 
coQ  canno.)  Paquita,  ¿qué  tal? 
Muy  bien.   ¿Y  usted,   Gertrudis...  niña.,  señor 
Bodríguez?... 
¡Por  aquí  estamos  todos! 

Cuánto  nos  alegramos  de  ver  á  ustedes.  Pero 
¿dónde  se  han  metido  hasta  ahora?  Nosotros  es- 
tamos aquí  desde  el  jueves.  Salimos  de  Madrid 
el  mismo  día  que  habían  ustedes  decidido  su  via- 
je; como  que  adelantamos  el  nuestro  por  el  gus- 
to de  que  viniéramos  todos  juntos. 
Hija  mía,  nos  ha  sido  imposible.  Ciríaco  se  puso 
algo  enfermo,  y  tuvimos  que  aplazar  nuestra  sa- 
lida. ¡Ya  sabíamos  que  estaban  ustedes  aquí! 
¡Sí!  ¿Por  quién? 

Por  las  de  Villegas,  en  cuya  casa  estuvimos  an- 
teayer. 

¿Cómo?  ¿Y  ellas  sabían?... 

No,  ellas  no  sabían  nada;  pero  al  hablarles  de  us- 
tedes, una  señora  que  estaba  de  visita,  y  á  quien 
yo  no  conocía,  nos  dijo  que  ya  habían  salido  us- 
tedes para  San  Sebastián. 
¿Dice  usted  que  una  señora? 
Si,  hija,  sí.  Su  cuñada  de  usted. 
(Ya  la  soltó.) 

í¿Eh?)  ¡Ah,  ya!  Filomena.  Pues  me  choca  que  lo 
supiera,  ¡porque  hace  lo  menos  dos  años  que  no 
nos  tratamos! 

¿No?  Pues  ella  parece  que  la  quiere  á  usted  mu- 
cho. 
¡Sí,  es  muy  buena  la  pobre!  Pero  desde  la  muer- 
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te  de  mi  hermano,  de  su  marido,  quedamos  algo 
así. .. 

Paca  ¡Por  cuestión  de  interesesi 

Gert.  ¡Sí,  por  eso  ha  sido! 

Paca  ¿Y  qué  tal  don  Aniceto?  ¿Oómo  va  ese  hígado? 

Aníc.  ¡Qué  hígado! 

Paca  ¡Hombre!  Su  cuñada  nos  dijo  que  tenía  usted,  no 

sé  qué  lesión... 

Anic.  ¿Quién,  yo?  (¡Ah,  ya!) 

Gert  ¿De  veras  les  dijo  eso?  Habrá  sido  una  broma, 

porque  la  tal  Filomena  es  más  bromista...  ¡Ah! 
Y  á  propósito,  amigo  Tejadillo:  ¿qué  indisposi- 
ción ha  sido  esa  que  nos  ha  privado  del  placer  de 
venir  con  usted? 

Paca  Nada,  hija.  Una  indigestión   de  lengua  trufada. 

Gert.         ¿Sí,  eh? 

CiR.  Sí  señora.  ¡Como  es  un  alimento  tan  fuerte! 

Gert.  ¡Ah!  ¡Ya  lo  creo!  No  hay  nada  más   nocivo  que 

la  lengua.  Sobre   todo  algunas.  (Coq  iatención.) 

CiR.  ¡Las  trufadas! 

Gert.         ¡Sí!  ¡Esas! 

PaUí-.  Aquí  está  Ricardo. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y   RICARDO.— Primer  término   derecha   con  un  gran 
lío   de   ropas   de   baño 

Ríe.  Ya  estoy  de  vuelta.  (¡Huy I   Los  Tejadillos.)  Se- 

ñores . . . 

Paca  ¡Ricardito! 

Kic.  Perdonen  ustedes  que  no  les  dé  la  mano,  por- 

que. . . 

Gert.  Pero,  liijo,  ¿por  qué  no  lo  ha  traído  el  muchacho 

de  la  fonda? 

Ríe.  Estaba    muy    ocupado,  y  por    no    hacerles   es- 

perar.. . 

Gert.         ¡Pues  á  bañarse! 

Ríe.  Tomen  ustedes. 


—  5S  — 

Paul.  Esto  es  lo   mío.  Toma,  papá.  (Dando  á  don  Aniceto 

la  sábana  y  el  traje  de  baño.) 

Paca  (Aparte  á  Ricardito,  mientras  don  Aniceto.  Gertrudis  y 

Paalina  se  repártanlas  ropas  de  baño.)  ¿Conque  tam- 
bién se  ha  permitido  usted  el  lujo  de  venir  á  es- 
tos baños? 

Ríe.  Señora,  el  amor... 

Paca  ¡Tunante!    jBuen  negocio  va  usted  á  hacer  con 

esa  niña! 

Ríe.  ¡Por  la  Virgen  Santísima!  Que  n©  se  enteren  de 

que  yo. . . 

Paca  ¡Calle  usted  por  Dios!  ¡Pues  si  es  una  boda  muy 

igual! 

Ríe.  ¿Verdad  que  sí? 

Paca  Para   una  proporción  como   esa,   ¡es  usted  el 

único  partido! 

Ríe.  Muchas  gracias,   Paca.    (¡Qué  simpática  es  esta 

señora!) 

Paul.         Ricardo,  ¿vienes? 

Ríe.  Voy.  Con  permiso  de  usted. 

Paca  Ciríaco,   vamos  nosotros  á  ver  si  encontramos 

caseta.  vSeñores. . . 

Gert.         Hasta  luego,  Paquita. 

Paca  Adiós,  Gertrudis.  Rodríguez,  que  le  aproveche 

á  usted  el  baño. 

A  NIC  Lo  mismo  digo. 

CiR.  ¡Andando!  ;Ya  tengo  gana  de  zambullirme  en  el 

agua! 

Gert.  ¡Vayan  ustedes  con  Dios!  (Vanse  Paca  y  Ciríaco  úl. 

timo  término  izquierda.)  (¡Ay,   qué   familia!  No   la 
puedo  tragar.) 

Paul.  Hasta  luego,    mamá.   (Metiéndose  en  la  caseta  nú- 

mero 21.) 

Gert.         Adiós,  niña.  Ricardito,  esa  otra  caseta  para  usted. 

Ríe.  Con    mucho   gusto.    (Metiéndose  en  la  caseta  nú- 

mero n.) 

Gert.  Tá,  métete  en  aquella.  (A  Aniceto  indicándole  la  nú- 

mero 13.) 

Anic.         Está  muy  bien.  ¡  Ah!  ¡Don  Ricardo!  ¡Don  Ricar- 
dito! 
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Ríe.  (Abriendo  la  puerta  de  la  caseta.)  Mándeme  usted. 

Anic.  jSsa  caseta  está  ya  pagada! 

ANIC.  Muchas  gracias.  (Cierra  la  puerta.) 

Gert.  ¡Pero,  hombre! 

Anic.  Bueno  es  que  lo  sepa.  Ya  que  uno  hace  un  favor, 

que  se  lo  agradezcan.  ¡Vaya!  Vamos  allá.  La 
misma  gana  tengo  de  bañarme  que  de  tirarme  al 
agua!  («Número  trece.»  Hasta  esto  es  de  mal 
agüero!)  (Se  mete  en  U  caseta.) 


ESCENA  XTIT 


GERTRUDIS,  DON  JUSTO,  el  BAÑERO  y  luego  PAULINA. 

Justo  (Por  primer  término  derecha.)    (Veremos  si  por  aquí 

tengo  más  fortuna.  ¡Cuidado  si  es  difícil  encon- 
trar caseta!)  ¡Bañero! 

Bañero       Señorito. 

Justo  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  decirme  si  alguna  de 
estas  casetas  está  vacía? 

Bañero      No,  señor.  Todas  están  tomadas. 

Justo  ¡Corriente!  Esperaré  á  que  se  desocupe  alguna. 

Tenga  usted  la  bondad  de  reservármela. 

Bañero      Está  muy  bien.  (Vase.) 

Justo  Es  decir,  á  menos  que  esta  señora. . . 

Gert.  No,  mil  gracias.  Yo  no  me  baño. 

Justo  Hace  usted  bien.  Eso  es  preferible  á  estar 
esperando  turno.  ¡Jamás  creí  que  hubiera  tanta 
concurrencia! 

Gert.  Estos  baños  están  siempre  animadísimos.  Y  se 
comprende.  La  playa  es  encantadora  y  la  lempe^ 
ratura  no  puede  ser  más  agradable. 

Justo  Tiene  usted  razón.  ¡Qué  distinta  de  la  de 
Madrid! 

Gert.         ¡Ah!  ¿Es  usted  también  de  Madrid? 

Justo  Sí,  señora;  he  llegado  anoche  y  sólo  pienso  per* 
manecer  aquí  tres  ó  cuatro  días. 

Gert.         ¿Nada  más? 

Justo  Nada  más.  Tengo  que  regresar  enseguida  á  la 
corte. 
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Oert. 


Justo 
Oert. 
Justo 


Gert. 


Justo 

Oert. 

Paul. 
Geut. 
Justo 

<jERT. 

Paul. 

Oert. 
Justo 
Gert. 


Justo 
Paul. 
Justo 
Gert. 
Justo 
Paul. 


;Y  piensa  usted  tomar  únicamente  tres  ó  cuatro 
baños?  ¡Allí   ¡Kso  es  muy  poco!  ¿Por  Dios,  quién 
viene   aquí   por  menos  de  un  mes?  Eso  estamos 
nosotros  todos  los  veranos. 
¿Ustedes? 

Sí;  mi  esposo,  mi  niña  y  yo. 
jAh,  ya!  Ustedes  podrán  hacerlo,  y  bien  sabe 
Dios  que  les  envidio  con  toda  mi  alma;  pero  yo, 
señora,  tengo  mis  obligaciones.  He  venido  á 
San  Sebastián  con  una  comisión  del  servicio. 
Soy  empleado  del  Gobierno. 
¿Sí?  Mi  esposo  también  ocupa  una  posición  ofi- 
cial, un  alto  puesto;  es  decir,  lo  ocupa  únicamen- 
te porque  el  ministro  puso  empeño  en  que  lo 
aceptara.  Es  un  cargo  que  le  dieron  contra 
toda  mi  voluntad,  porque  como  afortunadamen- 
te no  necesitamos  depender  para  nada  del  Go- 
bierno . . 

Sin  embargo,   señora,  tratándose  de  un  destino 
de  importancia. . . 

¡Pues,  no  señor!  No  sabe  usted  el  disgusto  que 
tuve  cuando  Rodríguez  lo  aceptó. 
(Saliendo  de  la  caseta  .)  ¡Mamá! 
Con  permiso  de  usted.  (Va  hacia  Paulina.) 
(¡Rodríguez  y  en  puesto  elevado!  ¿Quién  podrá 
ser?) 

¿Qué  te  pasa? 

Que  al  ir  á  vestirme  me  he  encontrado  sin  la 
blusa.  jSe  la  han  dejado  en  la  fonda! 
¡Pues,  cómo  ha  de  ser!  Te  bañaiás  mañana. 
(¿Rodríguez?  ¿Rodríguez?  ¡Pues  no  caigo!) 
Ese  caballero  espera  caseta.   Se  la  cederemos. 
(Se  acerca  á  don  Justo,  que  estará  de  espaldas.;  Ya  pue- 
de usted  bañarse  cuando  guste. 
Señora...  ¡Eh!  (Reconociendo  á  Paulina.)  ¡Señorita! 
¡Caballero  (Aturdida.) 
¿Cómo?  ¿Es  usted?... 
Mi  hija. 
¡Su  hija! 
(¡ Ay,  mamá!)  (Aparta  á  Gertrudis.) 
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Gert.         ¿Qué? 

Paul.  (¡Que  este  señor  es  el  Jefe  de  papá!) 

Gert.  (¡Dios   mío  de   mi   alma?)   ¿Pero  á  quién  se  1& 

ocurre  dejarse  olvidada  la  ropa?  ¡Es  un  descui- 
do imperdonable!  (Hablando  precipitadamente.) 

Justo  ¿Pero,  diga  usted,  señora,  esta  joven  es?... 

Gert.  Calle  usted  por  Dios.  ¡Todos  los  días  nos  sucede 

lo  mismo!  ¡No  se  puede  con  esos  criados!  ¡Vamo- 
nos á  la  fonda  inmediatamente!  ¡Estos  olvidos 
me  ponen  nerviosa!  ¡Beso  á  usted  la  mano!  (¡Qué 
vergüenza,  Dios  mío!)  ¡Anda  niña! 

Paul.  ¿Pero  y   papá?   (Aparte  á  Gertrudis.) 

Gert.  ¡Déjame  en  paz!  (¡Buena  la  hemos  liecho!)  (Vanse 

Gertrudis  5»^  Paulina  corriendo  último  término  derecha  ) 

Justo  Pero   señor,   ¿qué   familia  es  esta?  ¡Será  posible 

que!...  ¡No!  Rodríguez  es  incapaz  de  haberme 
engañado.  Sin  embargo,  esa  señorita...  ¡Quiá!: 
¡No  puede  ser!  He  debido  equivocarme, 

ESCENA  XIV 

DON  JUSTO.  RECERRIL.  MARIANA  y  el  BAÑERO 

Bec.  ¿Hay  ó  no  hay  caseta? 

Bañero       Sí,  señor;  aquí  tiene  usted  una.  (La  número  21.) 

JüfeTO  (¡Sea  lo  que  quiera,  voy  á  ver  si  me  baño!)  Se  di- 

rige á  la  caseta  que  dejó  Paulina.) 

Bec.  Perdone  usted.  Esta  caseta  está  tomada. 

Justo  ¿Cómo  es  eso? 

Bkc.  Ks  para  esta  señora. 

Justo  ¡Ah!  Usted  dispense.  Siendo  parala  señora..» 

(¡Nada!  Que  no  voy  á  encontrar  dónde  meterme. 
Pero,  hombre,  ¿qué  Rodríguez  será  ese?)  (Vase 
primer  término  derecha.) 


ESCENA  XV 

BECERRIL,  MARIANA.  BAÑERO,  luego  DON  ANICETO,  más 
tarde  RICARDO 

Mar.  ¿De  veras  insistes  en  no  bañarte  hoy? 

Bec.  ¡Si!  ¡Hoy  no  me  baño!  Tengo  mis  razones. 
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Mar. 
Bañero 
Bec. 
Bañero 

Bec. 


Anic. 


Bec. 

Anic. 

Bec. 


An.g. 

Bec. 

Anic. 

Bec. 

Anic. 

Bec. 

Anic. 

Bec. 

Anic. 
Bec. 

Anic. 

Bec. 


Bueno;  pues  enseguida  estoy.  (Semete  en  la  caseta. ^ 
¿La  señorita  nesesita  bañero? 
¡No,  señor!  Bañera. 

Está  bien.  Llamaré  á  una.  ¡Antoñal  jAntoña! 
(Vase  izquierda.) 

Yo  no  me  separo  de  aquí.  Hay  que  estar  con  mu- 
cho ojo.  ¡A  ver  si  se  atreve  á  venir  ahora  el  de 
la  cartita!  ¡Lo  divido!  ¡Yaya  si  lo  divido!  (Se  ocul- 
ta detrás  de  la  caseta.) 

(Saliendo  de  la  caseta  en  troje  de  baño,  rubierto  con  la  sá- 
bana.) (jPues,  señor,  vamos  allá!  ¡Y  que  un  hom- 
bre de  mi  formalidad  se  atreva  á  presentarse  en 
público  con  este  trajecito!  ¡Cuidado  que  está  uno 
hecho  un  mamarracho!  Paulina  no  ha  debido  sa- 
lir todavía.. .)  (Se  dirig-e  á  la  caseta  donde  está  Ma- 
riana.) 

(¡Calle!  ¡Ese  tipo!...) 

(¡Por  dónde  anlará  mi  mujer!  ¡No  la  veo!) 
(¡Mira  con  recelo  á  todas  partes!   ¿Si  será?...) 
(Aniceto  da  unos  golpecitos  en  la  puerta  de  la  caseta.) 
¿Eh? 

¡Niña,  aquí  estoy  ya! 
¡Caballero!    (Sorprendiéndole.) 
¿Eh?  Servidor  de  usted. 
¿Qué  hace  usted  aquí? 
Pues  llamar  á  mi  niña. 

A  su  niña,  ¿eh?  Yo  le  daré  á  usted  las  niñerías? 
,Pero,  caballero! 

¡Insolente!  ¡Quítese  usted  de  mi  vista  ó  le  divido 
de  un  garrotazo! 

¡Pero,  hombre,  no  sea  usted  bruto! 
Conque  bruto,  ¿eh?  ¡ahora  verá  usted!  (Enarbolan- 
do  el  bastón.) 

¡Caracoles!  ¡Está  loco!  ( Vase  corriendo  primer  térmi- 
no izquierda.) 

¡No!  ¡Sino  se  me  escapará  usted!  ¡Cuando  salga 
del  baño  nos  veremos  las  caras!  (Amenazándole  con 
el  bastón.)  ¡Habráse  visto  cinismo  igual!  ¡Atrever- 
se delante  de  mí!  ¡En  mis  barbas!  (Se  pasea  faño- 
so por  la  escena.) 
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Ríe.  (Saliendo  de  la  caseta  envuelto  en  la  sábana.;  Se  me  ha 

figurado  oir  á  don  Aniceto.  ¡No!  ¡Pues  no  está! 
¿Si  habrá  salido  ya  Paulina?  (Se  dirige  á  la  caseta 
de  Mariana.)    ¡Paulinita^  (Llamando  ) 

Mar.  (Abriendo  la  puerta.)    jlndalecio!  ¡Ay!    (Da  un  grito 

sorprendida  al  ver  á  Ricardo.) 

ElC.  ]Ay!  Usted  dispense.. .  (Mariana  cierra  la  puerta.) 

Bec.  ¡Cómo!  ¿También  éste?  ¿Qué  busca  usted  ahí? 

Ríe.  No...   nada...  caballero,   usted  perdone...  Creí 

que..  • 

Bec.  ¡Quítese  usted  de  delante!  (Levantando  el  bastón  ) 

Ríe.  Ya...    ya  me  quito...    (Pero,  señor,  ¿qué  será  de 

Paulina  i )     (Vase  primer  término  izquierda.) 

Bec.  ¡El  demonio  del  muñeco!  (Llama  en  la  caseta  de  Ma- 

riana.)   ¡Mariana!  ¡Mariana! 

Mar.  (Dentro.)  ¿Qué? 

Bec.  ¿Estás  ya? 

Mar.  Sí,  ya  estoy.  (Saliendo  en  traje  de  baño,  cubierta  con 

una  larga  capa  de  hule.)  ¿Con  quién  reñías  hace  un 
momento? 

Bec,  Con  nadie,  no  reñía  con  nadie. 

Mar.  ¡Ah,  vamos!  Creí  que  reñías  con  ese.. . 

Bec.  ¿Cómo  ese?  ¿Luego  tú  sabías  ya?  (Furioso.) 

Mar.  Pero,   ¡por  Dios,  Indalecio!   ¡No  te  pongas  así! 

Pregunto  si  reñías  con  ese  señorito. 

Bec.  ¡No,  no  era  con  ese!  ¡Era  con  otro!  (¡No  sé  por 

qué  se  me  figura!...) 


ESCENA  XVI 

BECERRIL,  MARIANA,  BAÑERO,  BAÑERA,  lue^o  DON 
ANICETO. 

Bañero      Aquí  tienen  ustedes  á  la  Antoña.  (A  la  Bañera  en 

vascuence.)  ¿Non  egon  du  sera? 
Bañera      Ocupataba  negon  señora  bachu  bequin. 
Bañero      Esan  di  sut  emen  egoteco.  (incomodado.) 
Bañera      ¡Esai  te  sela  incomodatu  guisona.  Es  iruqui  ó 

rembeste  fuero! 
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Bañero  Isillic  saure  bestela,  mas  allecobat  eran  mangot 
de  su.  (Amenazándola.) 

Bec.  jHablen  ustedes  en  castellano!  ¡Que  nos  enten- 

damos todos! 

Mar.  ¡Pero  hombre!... 

Bec.  Acompáñela  usted.  (A  la  Bañera.) 

Bañero  (;Guison  demoniñua!)  (\/ase  izquierda,  último  tór- 
mino.) 

Bañera  Yamos,  señorita.  Ho}^  el  agua  está  muy  templa^ 
do.  Ilasia  allí  que  está  muy  concurrido,  (indica 
primer  término  izquierda.) 

Bec.  ;No  señor!  ¡Por  ahí  no!  Vayan  ustedes  por  allí^ 

que  no  hay  nadie,  (último  término  izquierda.'» 

Bañera      Bueno,  señor,  vamos. 

Mar.  (¡Jesús,  qué  hombre!  ¡Qué  paciencia  necesito!) 

Bec.  ;Y  que  el  baño  sea  corto!  ¡Ya  lo  sabes!  íVanse  Ma- 

riana y  la  Bañera  último  término  izquierda.  Becerril  ñe 
pasea  por  la  escena.) 

A  NIC.  (Que  sale  del  baño.)  (Yo  no  aguanto  más;  ¡estoy  ya 

como  un  carámbano!  (Viendo  á  Becerril.)  ¡Caraco- 
les! ¡Ese  hombre  ahí  todavía!)  (Echa  á  correr  primer 
término  izquierda.) 

Bec.  Si  la  cita  de  la  carta  obedecería  á  algún  plan 

convenido.  ¡Yo  ya  no  me  fío  de  nadie,  ni  de  mi 
mujer!  Pero,  ¡lo  que  es  conmigo  no  se  juega!  Re- 
gistraré minuciosamente...  (Eütra  en  la  caseta  de 
Mariana.) 

ESCENA  XVII 

paca,  don  CIRÍACO,  por  la  izquierda  último  t^^rmino,  en  traje  de 
baño.  Ella  cubierta  con  unalar¿ja  capa  de  bule.  Él,  con  una  sábana. 
Luego  BECERRIL.  Después  DON  ANICETO. 

CiR,  ¡Andando!  El  agua  es  mi  elemento.  (Canta.) 

c<Vi  vor  en  la  inmensa 
llanura  del  mar.» 

Paca  Calla,  hombre,  no  llames  la  atención. 

CiR.  ¡Chica,  á  mí  estos  aires  de  zarzuela  y  estos  aires 
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marinos  me  vuelven  loco!  ¡Ea,  ea!  Al  agua  pa- 
tos. (Canta.) 

«Las  aves  marinas 
con  rumbo  hacia  acá.» 

(Vanse  Paca  y  Dou  Ciriaco  primer  término  izquierda.) 
Bec.  (Saliendo  de  la  caseta.)  No:  aquí  no  hay  nada.  Pero, 

sin  embargo,  no  estoy  tranquilo.  Aquella  caseta 
es  la  de  él.  (La  caseta  número  13.)  ¡Si  yo  pudiera!... 
I  Sí,  ahora  que  no  mira!  |Lo  que  es  como  encuen- 
tre aquí  algo  sospechoso,  lo  decomiso!  (Entra  en 
la  caseta  de  don  Aniceto.) 
ClR.  ¡Bañero!  (Con  la  capa  de  Paca.—Canta.) 

«Siguiendo  envidioso 
su  vuelo  fugaz...» 

¡Bañero!  ¿Dónde  dejo  yo  esta  capa?  (Canta.) 
«Suspiros  del  alma...» 

Pero,  bañero!  (Canta.) 

«Mandaba  á  su  hogar.» 

(Vase  último  término  izquierda.) 

Anic.  No,  ahora  no  está.  ¡Gracias  áDios!  ¡Canario  con 

el  hombre!  ¡Si  está  loco,  que  lo  encierren  ó  que 
lo  traigan  á  la  playa  con  camisa  de  fuerza! 
¡Achís!  (Estornuda.)  ¡Claro,  ya  lo  he  pillado!  Y 
todo  por  ese  bárbaro!  (Al  abrir  la  puerta  de  la  caseta  ) 
¡Dios  mío,  él!  (Huye  por  el  primer  término  izquierda.) 
Pero,  señor,  ¿me  voy  á  pasar  el  día  en  el  agua? 

Bec.  (Saliendo  de  la  caseta.)  Tampoco  aquí.  ¡Ni  un  papel, 

ni  una  tarjeta,  nada!  ¡Y  esa  chica  sin  salir  del 
baño  todavía!  (Desde  el  foro  izquierda.)  ¡Mariana, 
Mariana!  ¡Vamos,  mujer!  (Baja  y  se  pasea  por  la  es- 
cena.)  ¡Dichosos  baños  de  mar!  ¡Yo  te  aseguro 
que  no  volverás  á  tomarlos  ^n  tu  vida! 

Anic.  (Cubierto  con  la  capa  de  hule  de  Paca.)  ¡  Achís!  (Estor- 

nuda.) 

Bec.  Dios  le  ayude  á  usted.  (Vase  último  térmiao  iz- 

quierda.) 

5 
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Anic.  ¡No  me  ha  conocido,  no  me  lia  conocido!  ¡Bendi- 

ta sea  la  Paca  de  doña  capa,  digo  la  capa  de 
doña  Paca!  ¡Gracias  á  Dios  que  me  veo  aquí! 
(Se  mete  ea  la  cásela  y  cierra  la  puerta,) 


ESCENA  XVIII 

EL  BAÑERO,  que  habrá  entrado  en  escena  momentos  antes  GERTRU- 
DIS y  PAULINA  por  la  derecha  primer  término.  Luego  RICARDO. 
Más  tarde  DON  ANICETO. 


Gert.  ¡Calla,  por  Dios!  Ahora  veremos  si  se  ha  mar- 

chado. ¡Bañero! 

Bañero      ¡Señora! 

Gert.  ¿Sabe  usted  si  el  caballero  del  número  13  se  ha 
bañado  ya? 

Bañero  Me  párese  que  ha  entrado  en  la  caseta  ahora 
mismo. 

Gert.  Gracias.  (Va  á  la  caseta.)  ¡Aniceto,  Aniceto! 

Anic.  (Dentro.)  ¡Qué! 

Gert.  Acaba  pronto,  que  estamos  esperándote.  (Baja.) 

Paul.  Ahora  sale  Ricardo. 

RlC.  (Envuelto  en  la  sábana  y  tiritando . )  Señoras. . .  ¿Uste- 

des aquí?  ¿Cómo  no  te  has  bañado? 

Paul.  Porque  me  has  dejado  la  blusa  en  la  fonda. 

R-IC.  ¿Sí?  ¡Cuánto  lo  siento;  está  el  agua  deliciosa! 

Gert.         Algo  fría,  ¿eh? 

Ríe.  ¡Muy  ca.   .  ca...  caliente!  ;Lo  mismo  que  el  ca... 

ca. . .  caldo!  (Dando  diente  con  dienta.) 

Gert.  Pero,  criatura,  que  está  usted  tiritando,  vístase 
usted. 

Ríe.  Hasta  luego,  ¿eh? 

Paul.         Sí;  hasta  luego. 

Ríe.  ¡Qué  saludables  son  estos  baños  de  ola!  (Se  mete 

en  su  caseta.) 

Gert,  Si  tu  padre  supiera  lo  del  Jefe,  se  pondría  furio- 
so, y  con  razón. 

Paul.         Descuida,  que  yo  no  le  diré  ni  una  palabra. 

Anic.  Ya  estoy.   (Saliendo  de  la  caseta  á  medio  vestir.)  Va- 

monos á  la  fonda  enseguida. 
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Gert. 
Paul. 
Anic. 

Gert. 

Paul. 

Anic. 

Bec. 

Anic. 

Gert. 

Anic. 


Pero,  jA^niceto! 

Papá,  jpor  Dios! 

Dejadme  ahora.   Ya  me  vestiré  luego.  ¡A  casa! 

Aquí  estoy  expuesto  á  que  me  den  una  paliza. 

|¿Eh? 

¡Vamos,  mujer,  vamos! 

¡Mariana,  anda  mujer!  (Dentro  ) 

¡Cielos,  la  voz  del  loco! 

¿Qué  loco? 

¡A  escape!    ¡A  casa!   (Se  dirig-en  primer  término  de- 

recha.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  DON  JUSTO,  por  la  derecha,  primer  término.  BAÑERO. 

DON   CIRÍACO. 

Justo.         Veremos  si  ahora...  (Al ver  á  don  Aniceto.)  ¡í^h! 

Anic.  ¡María  Santísima!  ¡El  Jefe! 

Gert.  ¡Dios  mío  de  mi  alma!  (Vanse  corriendo,  último  térmi- 

no derecha,  don  Aniceto,  Gertrudis  y  Paulina.) 

Ríe.  (Desde  la  caseta.)  ¡Espérenme  ustedes! 

Cir.  jEh,  don  Aniceto!  La  capa,  hombre  la  capa! 

Justo.        ¿Y  era  éste  el  empleado  de  elevada  posición? 
{Pobre  Rodríguez! 
(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


B 


B 


Habitación  de  una  fonda  en  San  Sebastián,  Puerta  al  foro.  Un  biombo 
(B)  dispuesto  en  ángulo  recto,  y  que  arranca  desde  la  izquierda  de 
la  puerta  del  foro,  hasta  el  primer  término  del  mismo  lado,  donde 
estará  la  entrada  del  dormitorio  que  limita  esta  división.  Tres  ca- 
mas (A):  dos  á  la  derecha  y  otra  detrás  del  biombo.— Un  lavabo  con 
espejo,  primer  término  izquierda.  Dos  perchas. —Dos  sillas.— Un 
baúl  mundo  abierto  y  arrimado  á  la  cara  anterior  del  biombo.  Una 
mesita  de  noche  entre  las  dos  camas  de  la  derecha. 


ESCENA    PRIMERA 

GEkTRUDIS  y  PAULINA 

Paul.  ¿Pero,  de  veras  insistes  en  que  nos  marchemos 
hoy? 

0-ERT.  (Guardando  la  ropa  en  el  mundo.)    Sí,  hija,   sí.    Des- 

pués del  desdichado  encuentro  de  esta  mañana, 
no  podemos  permanecer  aquí  ni  un  día  más.  ;Y 
gracias  á  que  el  Jefe  se  me  figura  que  no  ha  vista 
á  tu  papá! 
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Paul.         Pues  yo  creo  que  sí  le  ha  visto. 

Gert.  Yo  también  lo  creo;  pero  no  nos  conviene  decirlo. 
Aniceto  está  que  no  le  llega  la  camita  al  cuer- 
po. ¡Jesús,  qué  dichoso  viaje!  ¿Por  qué  se  nos 
habrá  ocurrido  salir  de  Madrid? — Ve  dándome 
toda  esa  ropa.  (Paulina  va  descolgando  de  las  perchas 
alfifunos  vestidos,  que  colocará  sobre  ladilla  de  la  izquier- 
da, mientras  Gertrudis  hace  el  equipaje.) 

Paul.  ¿Pero  qué  es  de  papá,  que  tarda  tanto  en  volver? 

<jERT.  Ha  ido  á  la  estación  telegráfica  á  ver  si  por  ca- 
sualidad está  detenida  allí  la  contestación  al  par- 
te que  puse  esta  mañona  á  tu  tía  Filomena. 
Como  en  el  correo  de  hoy  no  recibamos  ese  dine- 
ro, no  sé  de  qué  modo  nos  las  vamos  á  arreglar. 
— ¡Ah!  no  te  olvides  de  avisar  á  Kicardito.  El 
pobre  no  sabe  que  hemos  decidido  regresar  á 
Madrid  inmediatamente. 

Paul.  Ahora  mismo  voy  á  ponerle   cuatro  letras.— 

¿Pero,  señor,  dónde  estará  el  recado  de  escribir? 

Oert.  Se  lo  habrán  llevado  á  otra  habitación  Por  lo 

visto,  en  esta  fonda  no  tienen  más  que  un  tin- 
tero para  todos  los  huéspedes,  j  somos  cuarenta. 
En  la  mesa  de  noche  debe  de  estar  el  lapicero 
de  papá,  y  el  papel  y  los  sobres  en  la  caja  de  mi 
capota.  (Las  cagas  de  las  capotas  estarán  sobre  la  silla 
déla  derecha.)  ¡Anda,  mujer,  anda!  Date  prisa. 

Paul.  Voy,  voy  (¡Jesús  qué  nerviosa  está  hoy  mamá!) 

Vamos,  aquí  está  todo.  ¿Y  qué  le  digo? 

Gert.  ¿Pues  qué  has  de  decirle?  Que  nos  marchamos 
esta  misma  noche  en  el  exprés. 

Paul.  Está  muy   bien.  ¡Ay,  qué  fonda  esta!  No  tiene 

una  ni  dónde  escribir  una  carta!  Bueno,  aquí 
mismo,  (Escribe  sobre  la  mesa  de  noche.)  «Querido 
^Ricardo:  los  papas  han  decidido  que  nos  mar- 
echemos  esta  misma  noche  en  el  exprés.  Supon- 
»go  que  nos  acompañarás.  Date  por  avisado.» 
¿Avisado  se  pone  con  b  ó  con  v? 

Gert.         Con  lo  que  te  dé  la  gana.  ¡Qué  preguntas  tienes' 

Paul.  En  la  duda  lo  pondré  con  B.  «Abisado.»  «Tuya 

»siempre,  Paulina. «   «Postdata:  Perdona  las  fal- 
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»tas  de  ortografía,  porque  te  escribo  con  lápiz.» 
¡Ajajá!  ¡Ya  está!  (Tira  del  cordón  de  la  campaDÜla. 
Pone  el  sobre.)  «Para  Don  Ricardo  del  Pez.  Fonda 
de  la  Estrella.»  ¡Ay,  qaó  lástima!  ¡Qué  torcida 
me  ha  salido  este  sobre! 
Gert.  ¡No  te  importe!    Más  torcido  nos  ha  salido  el 

viaje. 

ESCENA   II 

DICHOS  y  el    CAMAKERO. 

Cam.  ¿Llamaban  las  señoras? 

Paul.  ¡Sí!  Que  lleven  enseguida  esta  carta  á  la  fonda 
de  la  Estrella. 

Cam.  Está  muj  bien.  (Medio  mutis.) 

Gert.         ¡Ah!  Oiga  usted, 

Cam.  Señora... 

Gert.  Pida  usted  la  cuenta.  Esta  noche  nos  mar- 
chamos. 

Cam.  ¡Tfin  pronto  ya! 

Gert.  ¡Sí,  señor;  tan  pronto! 

Cam.  Lo  siento  mucho.  (Medio  mutis.) 

Gert.         ¡Ah!  Diga  usted. 

Cam.  Señora... 

Gert.         ¿Ha  venido  ya  el  correo? 

Cam.  Según.  ¿De  dónde  esperan  ustedes  carta? 

Gert.         Hombre,  ¿y  á  usted  qué  le  importa? 

Cam.  Perdone  usted,  señora.  Pregunto  si  la  esperan 

de  Francia,  porque  ese  correo  no  se  reparte 
hasta  por  la  noche. 

Gert.  No,  no  es  de  Francia;  es  de  Madrid  de  donde  yo 
la  espero. 

Cam.  Pues  la  correspondencia  de  Madrid  se  ha  repar- 

tido  hace  dos  horas. 

Gert.  ¿Sí?  ¿Y  no  había  nada  para  nosotros? 

Cam.  No,  señora;  ni  una  carta  siquiera, 

Gert.         Bueno,  pues  que  lleven  esa  enseguida. 

Cam.  Con  su  permiso.  (Vees.) 
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ESCENA  III 

GERTRUDIS,  PAULINA,  luego  don  ANICETO.  Más  tarde 
el  CAMARERO. 

Gert.  Sólo  nos  faltaba  ahora  que  la  tal  cuñadita  hi- 

ciese una  de  las  suyas.  ¡Qué  compromiso,  Dios 
mío!  Sin  dinero  no  podemos  marcharnos.  ¡Por 
bios,  hija,  quítate  de  enmedio!  ¡Ay,  que  mal- 
dita habitación!  ;No  puede  una  revolverse! 

Paul.         fjAy,  pero  cómo  está!) 

Anic.  ¡Ya  estoy  de  vuelta!  (Entra  jadeante.) 

Gert.  ¿Ha  habido  contestación? 

Anic.  Mujer,  déjame  tomar  aliento.  He  venido  á  es- 
cape. (Va  á  sentarse  en  la  silla  de  la  izquierda.) 

Gert.  No,  no  te  sientes  ahí,  que  vas  á  chafar  los  ves- 
tidos . 

Anic.  ;Ah!  Dispensa.  (Sedirig-e  á  Ja  otra  silla  donde  estarán 

las  cajas  de  los  sombreros.) 

Gert.         [No!  ;Ahí  tampoco! 

Anic.         Bueno,  mujer,  bueno. 

Gert.  ¿Pero  en  qué  quedamos?  ¿Ha  habido  ó  no  ha  habi- 
do contestación? 

Anic.  ¡Sí,  señor!  jLa  ha  habido! 

Gert.  A  ver,  á  ver.   El  parte  que  yo  le  puse  no  podía 

ser  más  expresivo:  «Continúa  dolencia;  urge  di- 
nero; espero  impaciente.  s> 

Anic.  ¿Sí,  eh?  Pues  oye  la  respuesta.  (Lee.)  «Farsa  co- 

nocida. Dinero  imposible.  Espera  sentada.» 

Gert.  ¡Oh,  qué  viHanía!  ¡Esa  es  una  contestación  que 
no  tiene  nombre! 

Anic.  ¡Sí  que  lo  tiene!   «Filomena.»    ¡Aquí  está  bien 

claro! 

Gert.  ¡La  única  solución  que  nos  quedaba!  ¿Y  qué  va- 

mos á  hacer  ahora? 

Anic.  ¿Qué?  ¡Fastidiarnos! 

Gert.  ¡Pero,  hombre!  ¡Por  la  Virgen  Santísima!  ¿Y  lo 
tomas  así,  con  esa  calma? 

Paul.  Tiene  razón  mamá.  Me  parece  que  la  cosa  es 
para  apurarse. 
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Anic.  ¡Pues,  no  señor!   Yo   estoy  curado  de  espantos! 

¿No  queríais  salir  de  Madrid?  Aquí  tenéis  ahora 
las  consecuencias!  ¿No  estabais  diciendo  siempre 
que  aquella  temperatura  era  insoportable  y  que 
aquí  estaríamos  mucho  más  frescos?  ¡Pues  ya 
estamos  frescos! 

Gebt.  ;Ay!  ¡Bendito  San  Sebastián!... 

Anic.  ¡No!  Si  el  verdadero  San  Sebastián,  el  mártir,  lo 

soy  yo-  ¡Bueno  se  habrá  puesto  el  Jefe  al  encon- 
trase conmigo  en  la  playa! 

Gert.         Afortunadamente  creo  que  no  te  ha  visto. 

Anic.  No,  ¿eh?  ¡Apenas! 

Gert.  ¡No,  señor!  De  haberte  visto,  te  hubiera  lla- 

mado. 

Anic.  ¡Sí!  ¡Pillo!  ¡Eso  es  lo  que  me  habrá  llamado!  No 

te  quepa  duda. 

Gert.  ¡Pero,  Dios  mío!  ¿De  dónde  vamos  á  sacar  el  di- 
nero para  pagar  la  fonda  y  los  billetes  de  vuelta? 

Anic.  Pues,  hija  mía,  no  lo  sé.  Como  no  quieras  que  se 

lo  pidamos  á  los  de  Tejadillo. 

Gert.  ¡No!  ¡Eso  no!  Sería  tanto  como  confesarles  la 
verdad  de  nuestra  situación. 

Anic.  Este  es  el  resultado  de  tu  maldita  costumbre  de 

meutir. 

Gert.         ¡Aniceto! 

Anic.  ¡De  tus  ridiculas  farsas,  si  señor! 

Gert.  Creo  que  no  es  esta  la  ocasión  más  oportuna  para 

ese  género  de  reflexiones,  sino  para  que  pensemos 
en  el  modo  de  salir  de  la  apurada  situación  en 
que  nos  encontramos. 

Anic.  Eso,  piénsalo  tú;  mejor  dicho,  vosotras,  ya  que 

vuestra  es  la  culpa  de  todo  lo  que  nos  sucede. 

Gert.  Si,  ¿eh?  Pues  ya  que  tomas  el  asunto  con  tanta 
indiferencia,  es  necesario  que  tengas  entendido 
que  el  único  responsable  de  lo  que  nos  pasa 
eres  tú. 

Anic.         ¡Yo! 

Gert.  ¡Sí,  señor,  tú!  Si  hubieras  tenido  carácter  y  no 
nos  hubieses  dejado  salir  de  Madrid,  no  nos  ve- 
ríamos ahora  como  nos  vemos . 
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Anic.  ¡Pero,  mujer! 

Gert.  Este  es  el  resultado  de  tus  condescendencias  y  de 
tus  debilidades. 

Paül.         ¡Mamá,  por  Dios! 

Gert.  Pero,  no  importa. ..  No  hay  necesidad  de  que  tú 
te  molestes  en  lo  más  mínimo.  Yo  sabré  vencer 
sola  todos  los  obstáculos.  Lo  que  sí  quiero  que 
conste,  y  por  eso  lo  repito,  es  que  el  único  res- 
ponsable de  lo  que  pueda  ocurrimos,  eres  tú,  tú 
y  solo  tú. 

Anig.  ¡Pero,  mujer! 

Gert.         ¡Sí,  señor!  ¡Tú! 

ESCENA  IV 

DICHOS.— RICARDO. 

Ríe.  ¿Se  puede? 

Gert.        (¡Ay!  j Ricardo!)  Pase  usted  adelante. 

Ríe.  Si  acaso  molesto... 

Gert.         No,  de  ninguna  manera. 

Ríe.  Creí  que  discutían  ustedes. 

Gert.  No,  no  era  discusión.  Le  estaba  contando  á  Ani- 

ceto uua  reyerta  que  tuvo  esta  mañana  la  vecina 
del  cuarto  de  al  lado  con  su  marido. 

Ríe.  ¡Ah!¡Ya! 

Anic.  ¿Y  qué  contestó  él? 

Gert.         ¿Quién? 

Anic.  El  marido. 

Gert.         ¡Pues,  nada!  ¡Se  calló! 

Anic.  Es  claro.   Hay  cosas  á  las  que  no  sabe  uno  que 

contestar. 

Paul  ¿Has  recibido  mi  carta?  (a  Ricardo.) 

Ríe.  En  este  momento.  Por  eso  he  venido  enseguida. 

Gert.         Pero,  siéntese  usted,  Ricardito. 

Ríe.  Gracias,  señora.    'Buscando  una  silla  desocupada.) 

(¿Dónde  querrán  que  me  siente?) 

Gert.  ¡Ah!  Es  verdad  que  no  hay  silla.  Pero,  niña,  por 
Dios,  recoge  esos  vestidos.  (Paulina  coloca  los  ves- 
tidos sobre  la  cama  de  la  iziuíeria.)   Hijo,    perdone 
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usted;  pero  en  estas  fondas  parece  que  le  tienen 
á  uno  por  compromiso. 

Ríe  Pues  ustedes  no  pueden  quejarse.    ¡Esta  es  una 

gran  habitación!  Si  vieran  ustedes  la  mía...  Duer- 
mo en  el  último  piso,  con  las  criadas. 

Gkrt.         Pero,  hombre., . 

Ríe.  No;  quiero  decir  que  me  han  dado  la  alcoba  que 

en  época  normal  ocupa  la  cocinera  de  la  casa. 
¡Pobrecilla!  ¡La  compadezco!  Es  un  cuartito  muy 
chiquitito  y  muy  oscurito,  con  vistas  al  jardiUy 
es  decir... 

Anic.  ¡Ya! 

Ríe.  No  tengo  más  silla  que  mi  maleta,  y  me  paso  las 

noches  haciendo  equilibrios,  porque  á  una  de  las 
patas  de  la  cama  le  falta  lo  menos  cuarta  y  media 
para  llegar  al  suelo. 

Gert.  ¡Qué  atrocidad!  Pues  ande  usted,  que  en  cambio, 

ya  le  cobrarán  bien  caro  el  hospedaje. 

Ríe.  (Eso  de  que  me  lo  cobren,  me  parece  un  poquitO' 

difícil) 

Gert.  Ya  sabrá  usted,  por  la  carta  de  Paulina,  que  esta 
noche,  probablemente,  saldremos  para  Madrid. 

Ríe.  Sí,  señora,  ya  lo  sé. 

Gert.         La  noticia  le  habrá  cogido  á  usted  de  sorpresa. 

Ríe.  (¡Lo  que  me  ha  cogido  es  sin  dinero!) 

Gert.  Rodríguez  acaba  de  recibir  un  telegrama  de  su 
agente  de  negocios,  diciéndole  que  es  urgente  su 
presencia  en  Madrid,  para  no  sé  qué  asuntos  gra- 
ves de  la  Bolsa,  y  no  tenemos  más  remedio  que 
marchar  enseguida. 

Ríe.  Lo  comprendo. 

Anic.  (¡Vamos!  ¡Esta  mujer  es  incorregible!) 

Paul.  Anda.  Toma  asiento,  (a  Ricardo  ofreciéndole  la  silla.) 

Ríe.  No;  la  silla  para  tí,   yo  me  sentaré  en  cualquiera 

parte.  Aquí,  encima  del  baúl.  (Se  sientan:  Paulina 
en  la  silla  y  Ricardo  sobre  el  baúl,  que  estará  abierto,  pri- 
mer término  izquierda.  Hablan  aparte.  Don  Aniceto  y 
Gertrudis  se  sientan  sobre  la  primera  cama  de  la  de- 
recha.) 

Anic.  (Aparte  á  Gertrudis.)  Pero  mujer,  ¿es  posible  que  en 
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estas  circunstancias  hables  todavía  de  mis  nego- 
cios bursátiles? 

Gert.  ¡Naturalmente!  Como  que  preparo  el  terreno.  En 
cuanto  lleguemos  á  Madrid  le  suelto  el  toro. 

Anic.  ¿Cómo  el  toro? 

Gert.  ¡Sí,  señor!  Haré  que  formalice  sus  relaciones  con 

la  niña,  y  á  la  primera  oscilación  que  tenga  la 
Bolsa,  ¡zas! 

Anic.         ¿Qué? 

Gert.  ¡Has  quebrado!  Veremos  si  el  chico  se  atreve  en- 
tonces á  retirarme  su  palabra. 

Anic.  Está  visto  que  contigo  no  se  puede.    (Siguen  ha-- 

blando.) 

Paul.  (Aparte  á  Ricardo.)  Sí,  señor.  ;Me  tienes  muy  inco- 
modada! 

HiC.  Pero,  ¿por  qué?  ¡Si  yo  te  quiero  más  que  á  mi 

vida! 

Paul.  Hoy  te  encuentro  así. ..  muy  preocupado,  y  eso 
me  prueba  que  debes. . . 

Eic.  ¿Eh? 

Paul.  Que  debes  tener  otro  amor  por  ahí  y  no  quieres 
volver  con  nosotros. 

EiC.  ¿Que  yo  no  quiero?... 

Paul.         No,  señor,  no. 

Ríe.  ¡Calla,  tonta!   Si  lo  que  á  mí  me  preocupa  es  el 

no  poder  pagar. . .  las  muchísimas  atenciones  que 
os  debo . 

Paul.  Pues  con  que  me  des  tu  cariño,  me  considero  so- 
bradamente pagada. 

Ríe.  Sí,  ¿eh?  ([Ay,  si  yo  pudiera  pagar  en  la  misma 

moneda  al  dueño  de  la  fonda!...) 

ESCENA  V 

DICHOS,  EL  CAMARERO. 

Cam.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Anic.  ¿Qué  es  eso? 

Cam.  La  cuenta  que  antes  me  ha  pedido  la  señora. 

Gert.  Venga.  (Seíada.) 
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Anic.  a  ver,  á  ver.. . 

Oert.  ¡Qué  atrocidad!  (Leyendo.)  «Por  liabitación,  ser- 

»vicio  y  comida  durante  quince  días,  á  ciento 
» veinte  reales...» 

Anic.  ¿Cómo  quince  días?  Si  no  hace  más  que  cinco  que 

estamos  aquí! 

Caw.  La  señora  ha  comprometido  la  habitación  por 

una  quincena,  á  razón  de  dos  duros  cada  uno. 

Gert.  Porque    creíamos    poder    estar    aquí  todo  ese 

tiempo. 

Cam.  Eso  no  es  cuenta  nuestra. 

Oeut.         Pero  como  hoy  tenemos  precisión  de  marchar... 

Cam.  Eso  es  cuenta  de  ustedes. 

Anic.  ¡Ya!  Pero  estos  precios.. . 

Cam.  Son  los  de  la  tarifa. 

Anic.  Es  que  esto  ya  no  es  Tarifa.   ¡Esto  es  Ceuta! 

(Sig-uen  hablando.) 

RíC.  ]A.nda!  ¡Un  beso  nada  más!    (Aparte  á  Paulina  co- 

giéndole una  mano.) 

Paul.  ¡No!  jPor  Dios! 

Oert.         ( ai  Camarero.)   Retírese  usted.  Ya  nos  arreglare- 
mos con  la  señora  de  la  casa.    (Vase  el  Camarero.) 

BiC.  Ahora  que  no  miran.  (Al  volverse  para  besar  lama- 

no  de  Paulina,  se  rompe  la  bandeja  del  mundo  y  se  han- 
de  Ricardo.) 

Paul.         ¡Ay! 

Anic.         ¡Eh! 

Gert.         ¿Q^é  es  eso? 

Anic  ¡Don  Eicardo! 

Eic.  No  ..  No  es  nada...  Es  que.. .  (Le  ayudan  á  salir 

del  baúl.)   (¡Caracoles!) 

Gert.         ¿Se  ha  hecho  usted  daño? 

Ríe.  No...  no,  señora...  El  susto  nada  más. 

Gert.  Esto  es  que  se  ha  roto  la  bandeja. 

Ríe.  (Lo  que  me  parece  que  se  ha  roto  es  alguna  cos- 

tilla.) ¡No  te  rías!  (a  Paulina.) 

Paul.  ¡No  puedo  remediarlo!  Si  ha  sido  una  caida  tan... 

tan  inesperada.  ¡Pero  te  ha  estado  bien  emplea- 
do! ¡A.nda!  ¡  Por  atrevido!  íSig-uen  hablando.) 

Anic.  (Leyendo  la  cuenta.)    I  Mil  ochocientos  reales!  Es 


—  77 


Gert- 

Anic. 

Gert. 

Anic. 

Gert. 

Anic. 

Gert. 

Anic. 

Gert. 


Anic. 
Gert, 
Anic. 
Gert, 
Anic. 
Gert, 


AjNIC. 
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decir,  mes  y  medio  de  paga.  ¡Chica,  yo  no  puedo 

pasar  por  esto! 

Ni  yo  tampoco.   Más  de  cinco  días  no  los  pago, 

aunque  lo  mande  el  gobernador  de  la  provincia. 

Pero,  ¿y  con  qué  vas  á  pagar,  aunque  solo  sean 

esos  cinco  días? 

No,  no  es  eso  solo.  También  necesitamos  dinero 

para  el  viaje.  Pero...  ¡Ah!  ¡Qué  idea! 

¿Qué? 

¡Ya  sé  á  quién  se  lo  vamos  á  pedir! 
¿A  quién? 
¡A.  Ricardito! 

Pero,  mujer,  ¿tú  crees  que  él?... 
Yo  supongo  que  no  habrá  venido  solamente  con 
lo  preciso.  Con  mil  quinientos  reales  tenemos 
bastante.  Ya  ves  que  no  se  trata  de  ninguna  can- 
tidad exagerada.  Mil  quinientos  reales  los  tieno 
cualquiera. 

Cualquiera,  menos  nosotros. 
Tú  te  encargarás  de  pedírselos. 
¿Quién?  ¿Yo? 
¡Sí,  señor!  ¡Tú! 
¿Pues  no  decías  antes?. . , 

No  me  parece  decoroso  que  yo  sea  la  que. . .  Eso 
es  más  natural  en  tí...  Después  de  todo,  se  trata 
de  una  persora  que  es  casi  de  la  familia,  que  será 
muy  pronto  nuestro  yerno. 

Pues  por  lo  mismo.  Para  asuntos  de  esta  clase, 
la  suegra  es  la  más  apropósito. 
¡Mira,  Aniceto!  ¡Tengamos  la  fiesta  en  paz!  No  me 
vengas  con  evasivas,  porque  estoy  muy  nerviosa^ 
Bueno,  bueno.  Está  bien.  No  te  sulfures.  Yo  se 
lo  pediré;  pero,  ¿cómo  le  digo  que?... 
Pues  es  muy  sencillo.  Le  dices  que  has  recibido 
una  letra  de  Madrid  contra  una  de  las  principa- 
les casas  de  San  Sebastián;  pero  que  han  come- 
tido la  torpeza  de  ponerla  á  quince  días  vista,  y 
te  es  imposible  esperar  el  vencimiento,  en  vista 
del  telegrama  que  exige  tu  inmediata  presencia 
en  la  corte. 
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Vamos.  ¡Eso  no  está  mal  pensadol 
(Os  dejaremos  solos.    Saldré  con  Paulina  á  dar 
unas  vueltas  por  ahí.)  ¡Niña! 
¡Mamá! 

Con  permiso  de  Ricardito,  vamos  á  salir  un  mo- 
mento á  hacer  unas  compras. 
Como  gastes,  mamá.  Voy  á  ponerme  el  sombrero* 
íEntra  en  el  biombo). 

¿Conque  esta  noche  á  Madrid?  ¿Supongo  que  us- 
ted nos  acompañará?  (a.  Ricardo.) 
Sí,  señora,  sí. 

(Poniéndose  el  sombrero.)    Me  alegro  muchísimo. 
(No  hay  remedio.  Yo  le  pido  dinero  á  don  Ani- 
ceto.) 

Cuando  gustes,  mamá. 
Pues  vamos. 
Vamos. 

No.  Si  volveremos  enseguida.  Espérenos  usted 
aquí  con  Aniceto.  Ustedes  tendrán  que  hablar... 
Con  mucho  gusto.  (Ni  que  me  hubieran  conocido 
la  intención.) 
Hasta  luego,  papá. 
Adiós,  niña. 

(A  Aniceto.)  (Si  ves  que  puedes  cacarle  dos  mil 
reales,  no  le  pidas  mil  quinientos.)  Ricardito, 
hasta  después. 

Vayan  ustedes  con  Dios.  íVanse  Gertrudis  y  Pau- 
lina.) 


ESCENA  VI 


DON  AMCETO  y  RICARDO 

Anic.         (¡Pero  de  qué  comisiones  me  encarga  mi  señora!) 

Ríe.  (¡No  sé  si  me  atreveré!) 

Anic.  Siéntese  usted,  don  Ricardo.  Mejor  dicho,  sen- 

témonos. (Quita  las  cajas  de  los  sombreros  y  se  sienta.) 

Ríe.  Bueno,  nos  sentaremos.  (Se  dirige  á  coger  3a  silla.) 

Anic.         No.  ¡En  el  baúl  no! 

Ríe.  Iba  por  la  silla.   (Coge  la  silla  en  que  se  había  sentado 

Paulina.) 
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Anic.  jAh!  jYa!  (Sesientaalosdos    Pausa  corta.)  Conque, 

¿qué  tal,  cómo  vamos? 

Ríe.  Bien,  gracias,  ¿y  usted? 

Anic.  Bien,  gracias.  (Pausa.)  (¡Pero,  señor!   |Si  yo  no 

sirvo  para  estas  farsas!) 

Ríe.  (¿Qué  inventaré  para  que  no  sospeclien?) 

Anic.  ¿Quiere  usted  un  pitillo? 

Ríe.  Bueno,  venga. 

Anic.  Son  de  á  treinta  y  cinco. 

Ríe.  Yo  fumo  siempre  de  la  Madrileña.    (Don  Aniceto 

enciende  su  pitillo,) 

Anic.  ¿Un  fosforito? 

Ríe.  No.  ¡Antes  usted! 

Anic.  No.  Si  yo  ya  he  encendido. 

Ríe.  Gracias.  (Enciende  su  pitillo.  Pausa.) 

Anic.  ¿Conque...  conqiie., .  conque  usted  siempre  de  la 

Madrileña? 

Ríe.  Sí,  señor.  ¡La  costumbre! 

Anic.  Claro;  cuando  uno  tiene  la  costumbre  de  las  ma- 

drileñas... digo,  de  la  Madrileña  ..   (¡ISlada!  No 
voy  á  encontrar  la  manera.) 

Ríe.  (¡Sí!  Esta  idea  me  parece  la  mejor.)  (Pausa,) 

Anic.  Y...  ¿qué  tal?...  ¿Gomo  vamos? 

R[C.  Bien,  gracias,  ¿y  usted? 

Anic.  Bien,  gracias.  (Pausa.)  Conque  de  salud  bien,  ¿eh? 

Ríe.  Si,  señor.  jMuj  bien! 

Anic.  (¡Nadal  No  liay  más  remedio.)  Y  ¿cómo  está  us- 

ted de  fondos?  (Ya  me  tiro  á  fondo.) 

Ríe.  ¿De  fondos? 

Anic.  Sí.  ¡De  dinero! 

Ríe .  ¡Pues. . .  muy  bien! 

Anic.         (¡Me  alegro!) 

Ríe.  Es  decir...  estoy  bien,  y  estoy  mal. 

Anic.         ¡Eh! 

Ríe.  (¡Sí!  ¡Esto  es  lo  mejor!)  Esta  mañana  he  recibido 

una  letra  de  mi  apoderado. 

Anic.  (¡Magnífico!) 

Ríe.  Como  deseo  marchar  con  ustedes,  he  ido  á  co- 

brarla hace  un  momento... 

Anic.         (Nos  hemos  salvado.) 
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Ríe.  Y  me  encontré  conque  la  letra  viene  á  ocho  días 

vista. 
Anic.         ¡Eh! 

Ríe.  Y  se  niegan  á  hacerla  efectiva  antes  del  venci- 

miento. 
ANie.  (¡Caracoles!) 

Ric.  Por  eso  deseaba  que  ustedes  me  hicieran  el  favor 

de  adelantarme. , . 
Anic»  ¡Nosotros! 

Ríe.  ¡Sí,  señor! 

Anic.  Pero,  hombre,  si  á  nosotros  nos  sucede  lo  misma 

que  á  usted. 
Ríe.  ¡Eh! 

Anic.  ¡Que  necesitamos  dinero! 

Ríe.  ¿Acaso  otra  letra? 

Anic.  ¡Justo!  ¡Una  letra  á  quince  días  vista! 

Ríe.  Hombre,  ¡qué  casualidad! 

Anic.  ¡Sí  que  lo  es!  (Estamos  adados.) 

Ríe.  (íQ^é  lástima!  ¡Qué  buena  idea  se  me  había  ocu» 

rrido!) 
Anic.  (Pero,  ¡qué  talento  tiene  mi  mujer!  ¡Se  le  ha  ido 

á  ocurrir  lo  mismo  que  le  pasa  á  éste  pobre 

chico!) 

ESCENA  VII 

DICHOS,  EL  CAMARERO  y  DON  SECÜNDINO. 

Sec.  (Dentro,)  Déjeles  usted,  sentiré  molestarles. 

Anic.  ¡Eh!  ¿Quién  será? 

Cam.  Señorito. 

Anic.  ¿Qué  hay? 

Cam.  Un  caballero  que  viene  pidiendo  habitación,  y  á, 

quien  le  he  dicho  que  esta  quedaría  desocupada 

hoy  mismo,  desea  ver  si  le  conviene;  si  ustedes 

lo  permiten. . . 
Anic.         ¡Sí!  ¡Que  pase,  que  pase! 

Cam.  Muchas  gracias...  Entre  usted...  (Desde  el  foro.) 

Anic.         (¡Ojalá  que  le  convenga!  Eso  menos  tendremos 

que  pagar  nosotros.) 


—  SI- 
SEO. Señores... 
Eic.  (El  caballero  de  esta  mañana.) 
Anic.         Pase  usted  adelante. 
Sec.            Con  su  permiso. . . 
Ríe.            Señor  de  García,  ¿cómo  vamos? 
Sec.            [Hola,  pollo!  ¿Usted  por  aquí? 
Anic.          ¡Qué!  ¿Se  conocen  ustedes? 
Sec.            Sí,  señor;   ; muchísimo!    ¡Desde  este  mañana! 
¡Cuánto  celebro!...  Puede  usted  retirarse.  (Al  Ca- 
marero.)   Los  señores  son  amigos.  (Vase  el  Cama- 
rero ) 
Anic.          Tome  usted  asiento.  (Dándole  su  silla.) 
Sec.            Gracias   (Se  sienta.) 

Ríe.  Don  Aniceto,  tome  usted.  (Dándole  la  suya  por  de- 

trás de  don  Secundino.) 
Anic.  (Va  á  sentarse  )  ¡  Ah!  Pero  yo  no  consiento,  don  Ri- 

cardito.  (Le  devuelve  la  silla  por  delante  de  don  Secun- 
dino.) 
Sec.  i  Olí!  De  ningún  modo.   (Coloca  la  silla  detrás  de  don 

Aniceto.) 
Ríe.  Tome  usted,  tome  usted,  (a  don  Secundino.)  Yo  me 

sentaré  aquí,  en  el  baúl. 
Anic.  ¡Sí!  Pero,  ciérrele  usted,  don  Ricardito.  (Se  sien- 

tan los  tres.) 
Sec.  ¿Conque  se  marchan  ustedes  esta  noche? 

Anic.  Sí,  señor;  es  muy  probable. 

6ec.  y  á  Madrid,  ¿eh? 

Anic.  A  Madrid,  si  Dios  quiere. 

Sec.  Pues,  lo  celebro.  Los  amigos  son  para  las  ocasio- 

nes. Van  ustedes  á  hacerme  un  favor. 
Anic.  ¡Usted  dirá! 

Sec.  Necesito  mandar  un  dinero. . . 

Anic.  ¡Ah,  si,  señor!  Con  muchísimo  gusto.   Todo  lo 

que  usted  quiera. 
Sec.  Se  trata  de  poco,  de  unos  tres  mil  reales. 

Anic.         ¿Tres  mil  reales?  ¡Basta! 
Sec.  ¿Cómo  basta? 

Anic.         Digo  que  basta...  que  sea  usted  amigo  del  señor, 

para  que  yo  cumpla  gustosísimo  el  encargo, 
Sec.  Pues  aquí  tengo  la  carta  para  la  persona  que  me 
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los  pide:  un  pariente  mío,  empleado  en  la  esta- 
ción del  Norte;  no  tiene  usted  más  que  entregár- 
sela á  cualquier  mozo. 

Anic.  jVenga,  venga!  (Cog-e  la  carta.)  Se  lo  manda  usted 

en  billetes,  ¿eh? 

Sec.  ¡No;  si  no  le  mando  nada! 

Anic.         ¿Eh? 

Sec.  Alií  le  digo  que  los  tres  mil  reales  que  me  pide 

con  tanta  urgencia,  no  podré  remitírselos  hasta 
dentro  de  unos  días.  (Se  levantan  los  tres.) 

Anic.  ¡Ah,  ya!  Pues,  don  Ricardito,  haga  usted  el  favor 

de  encargarse  de  esta  carta,  porque  á  mí,  con  la 
cuestión  del  equipaje,  podría  olvidárseme.  (Se 
la  da.) 

Ríe.  Bueno,  como  usted  guste, 

Anic.  (¡Está  visto  que  hoy  nadie  tiene  dinero!) 

¿3ec.  Pues,  señor,  decididamente  esta  habitación  no  me 

conviene:  es  demasiado  grande. 

Anic.  ¡Y  muy  cara! 

Sec.  El  precio  no  me  importaría;  pero  yo  deseo  estar 

sólo;  tener  un  cuartito. . . 

E/íC.  ¿Un  cuartito  chiquitito?  ¡El  mío!  Ese  de  seguro 

que  le  conviene  á  usted.  No  vale  gran  cosa,  pero 
es  el  único  vacante .  Vamos  á  verlo. 

Sec.  Pero,  ¿cómo?  ¿Usted  no  vive  aquí? 

Ríe.  No,  señor;  yo  estoy  en  otra  fonda,  en  la  de  «La 

Estrella.»  Vamos  allá.  Tratan  admirablemente, 
ya  verá  usted. 

Sec.  ¡Andando!  Ya  que  es  usted  tan  amable...  He  te- 

nido tanto  gusto...  (A  don  Aniceto.) 

Anic.  Servidor  de  usted. 

Ríe.  Hasta  luego,  don  Aniceto.  (A  don  Secnndino.)  ¡No, 

señor!  Usted  delante.  (Lo  que  es  como  paeda,  le 
pego  un  sablazo  á  este  caballero.)  (Vanse.) 

ESCENA  VIII 

DON  ANICETO,  solo. 

Anic.  Pues,  señor.  ¿Dónde  voy  á  buscar  ahora  el  dine- 

ro que  necesitamos?  En  Madrid  no  me  faltarían 
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amigos  que  me  lo  adelantasen. . .  Yo  podría  es. 
^  críbir  y  esperar  á  que  me  los  remitiesen...  Pero, 

¡quiá,  de  ninguna  manera!  Lo  que  urge  es  estar 
en  Madrid  inmediatamente,  antes  de  que  vuelva 
don  Justo...  Gertrudis  dice  quo  no  me  ha  visto. 
¿Quién  sabe?  Puede  que  tenga  razón. 

Paca  (Dentro.)  Dígales  usted  que  somos  de  confianza. 

Anic.  (¡Dios  mío,  los  de  Tejadillo!  ¡No  quiero  ni  verlos!) 

(3e  oculta  detrás  del  biomljo.) 

ESCENA  IX 

DICHO,  PACA,  DON  CIRÍACO  y  EL  CAMARERO. 

Cam.  No  sé  si  habrán  salido. . .  ¡Señoritos!  ¡Señoritos! 

No,  no  están;  pero  pueden  ustedes  pasar  á  espe- 
rarles. No  tardarán  ea  volver.  (Vase  el  Camarero.) 

Paca  Sí,  les  esperaremos. 

CiR.  Pero,  mujer,  ¿para  qué?  ¡Ya  los  veremos  por  ahí! 

Paca  No,  s.eñor.  Ya  has  oído   al  Camarero.    Piensan 

marcharse  esta  noche. 

CiR.  Bueno,  pues  que  se  marchen. 

Paca  l^o  será  sin  que  antes  me  oiga  Gertrudis   cuatro 

cosas  bien  dichas .  La  indirecta  que  me  soltó  esta 
mañana  en  la  Concha,  no  se  la  perdono. 

Anic  (¡Eh!)  (Asomándose  por  el  biombo  ) 

Paga  Créeme,  Ciríaco.  Aquello  de  la  lengua  se  me  ha 

indigestado.  (Se sientan.) 

CiR.  A  quien  se  le  ha  indigestado  la  lengua  ha  sido 

á  mí. 

Paca  ¡A  los  dos!  Pero  yo  te  aseguro  que  no  ha  de  que- 

darles gana  de  volver  á  darse  importancia  delan- 
te de  nosotros.  ¡Yo  les  bajaré  los  humos!  ¡Vaya 
con  los  señores  de  Rodríguez !  ¡  Hablándonos 
siempre  de  sus  rentas  y  de  sus  negocios  de  Bolsa! 

Oír.  ¡Justo,  de  los  ferros!  Poco  tono  que  se  daba  don 

Aniceto,  diciéndome  que  iría  á  la  conversión. 

Paca  a  donde  va  ir  el  pobre  señor  es  al  limbo. 

Anic.  (¡Vaya,  menos  mal!) 

Paca  Pues,  anda,  que  con  lo  de  Ricardito,  no  se  van  á 

llevar  mal  petardo. 


—  84  — 

Anic.  (¡Eh!) 

CiR.  Al  pobre  muchacho  le  están  engañando  como  á 

un  chino . 

Paca  No  te  apures,  que  el  niño  no  se  ha  quedado  cor- 

to. Les  ha  hecho  creer  que  tiene  concluida  su 
carrera  de  abogado,  cuando  todavía  le  faltan  dos 
años  para  licenciarse. 

Anic.         (¡Ah,  pillo!) 

CiR.  En  cambio  es  un  muchacho  que  está  muy  bien 

de  intereses. 

Paca  ¡Ya  lo  creo!  Muy  bien.  Cuatro  mil  reales  al  año, 

que  es  la  pensión  que  le  señaló  su  tío  Policarpo. 

Anic.  (¡Cómo  cuatro  mil!) 

Paca  Me  parece  que  con  esa  renta  ya  puede  el  chico 

echarse  á  dormir  y  no  pensar  en  otra  cosa. 

CiR.  Poco  es;  pero  comparado  con  la  dote  que  darán  á 

la  niña  los  señores  de  Rodríguez...  ¡Je!  ¡jé! 

Paca  ¡Naturalmente!  Como  que  los  infelices  no  tienen 

ni  un  céntimo.  Apuradiilos  han  de  andar  para 
marcharse . 

CiR.  Por  lo  mismo,  no  creo  prudente  estarles  espe- 

rando. Dada  su  situación,  es  lo  más  probable 
que  nos  pidan  dinero.  (Levantándose.) 

Paca  Pues  con  que  ellos  te  lo  pidan  y  tú  no  se  lo  des, 

se  ha  concluido  la  cuestión. 

Anic.         (¡Oh,  alma  generosa!) 

CiR.  ¡No!  ¡No  tengas  cuidado!  Ya  conoces  mi  sistema. 

A  mi  me  gusta  tener  muchas  relaciones  y  mu- 
chos amigos;  pero  las  amistades  y  relaciones  que 
han  de  costarle  á  uno  el  dinero,  ¡zas!  ¡Las  borro 
de  la  lista! 


ESCENA  X 

dichos  y  don  JUSTO 

Justo         Señores... 
Anic.         (¡Dios  mío!  ¡El  Jefe!) 
Paca  (¿Quién  será  este  caballero?) 

Justo         ¿No  es  esta  la  habitación  de  don  Aniceto  Ro- 
dríguez? 
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Oír.  Sí,  señor;  esta  es. 

Justo  ¡Gracias  á  Dios!  Tres  horas  hace  que  ando-  de 
fonda  en  fonda  preguntando  por  él. 

Paca  Pues  han  salido  todos,   pero  no  tardarán  en  vol- 

ver. Nosotros  les  estamos  esperando. 

Justo         ¿Son  ustedes  amigos? 

CiR.  jSí,  señor;  muy  amigos! 

Anic.  (¡Mucho!) 

Justo  Pues  voy  á  pedir  á  ustedes  \,un  favor.  Yo  no  po- 
dré esperarles,  porque  tengo  muchísimo  que 
hacer.  Aconsejen  ustedes  á  Rodríguez  que  se 
vuelva  á  Madrid  inmediatamente:  su  permanen- 
cia aquí  podría  acarrearnos  un  disgusto. 

Paca  ¿Sí,  eh?  ¿Pues  qué  pasa? 

Justo  No,  nada  grave.  Una  ligereza  suya,  que  yo  como 
Jefe  le  disculpo. 

Paca  ¡Ya  ¿Conque  usted  es?. . . 

Justo  Sí,  señora;  soy  su  jefe  inmediato;  mejor  dicho, 
su  amigo,  y  como  tal  lamento  que  su  salida  de 
Madrid,  sin  el  competente  permiso,  llegue  á  noti- 
cias del  Director. 

Paca  ¡  Ah!  Conque  el  bueno  de  Eodríguez. . . 

Justo  Comprendo  su  situación  y  sospecho  los  móviles 
que  le  habrán  impulsado. . .  pero  ruego  á  uste- 
des, que  como  personas  de  su  intimidad,  le  ex- 
presen mi  deseo  haciéndole  ver  la  inconvenien- 
cia de  este  viaje. 

Paca  ¡Descuide  usted  que  nosotros  se  lo  diremos  bien 

claro!  (a  Ciríaco.)  ¿Pero  has  visto  qué  familia? 
Conque  es  decir,  que  no  sólo  son  farsantes,  sino 
que  por  satisfacer  su  exagerada  vanidad,  se  ex- 
ponen á  perder  liasta  el  único  recurso  que  les 
queda:  un  destino  en  el  Ministerio?  ¡Le  aseguro 
á  usted  que  con  esta  gente  no  se  puede;  Gertru^ 
dis,  sobre  todo,  es  inaguantable!  Mejor  dicho,  son 
tal  para  cual. 

CiR.  Eodríguez  no  hace  más  que  lo  que  á  ella  se  le 

antoja. 

Paca  ¡Es  un  dominguillo! 

CiR.  ¡El  pobre  tiene  poco  de  aquí!  (En  la  frente.)" 
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Anic. 
Paca 

CíR. 

Justo 

PAC.yCiK 
Justo 


Paca 
Justo 

Anic. 
Paca 

Justo 


Anic. 
Paca 

ClR. 

Justo 


Anic. 

PAC.yCiR. 

Justo 

ClR. 

Anic 


ClR. 

Anic 

ClR. 


(rDe  dónde  dirá?) 

Yo  en  su  caso  de  usted,  y  para  darles  una  lec- 
ción, ya  sé  lo  que  había  de  hacer. 
jComo  que  se  lo  tiene  bien  merecido! 
Señores,  perdónenme  ustedes...  Veo  que  he  co- 
metido una  indiscreción... 

He  invocado  su  apoyo  en  bien  de  esta  familia,  á 
la  que  yo  creí  que  ustedes  dispensaban  su  amis- 
tad, pero... 

¿Cómo?  ¿Duda  usted  de  que  los  tratemos? 
]No!  Ya  veo  que  los  tratan  ustedes...  con  bastan- 
te dureza. 
OBien!) 

¿Pues  qué?  ¿Le  parece  á  usted  regular  que  una 
gente  que  solo  vive  de  un  miserable  sueldo?... 
Por  lo  mismo,    señora;   porque    necesitan    del 
sueldo  para  vivir,  es  por  lo  que  yo  he  venido  á 
demostrarles  mi  verdadera  amistad. 
(Bravo!) 

¡Usted  no  conoce  á  Rodríguez! 
jNo  lo  conoce  usted! 

Perdonen   ustedes;  tengo  la   certeza  de  que  ha 
salido  de  Madrid  contra  toda  su  voluntad  y  vic-^ 
tima  solo  de  una  excesiva  complacencia. 
(Presentándose.)  ¡Sí,  señor!  Eso  ha  sido! 
¿Eh? 

¿El  aquí?  (Pasa  al  lado  de  don  Aniceto.) 
(Dios  mío!  ¡Nos  estaba  oyendo?)  (Aparte  á  Paca.) 
jAy,  don  Justo  de  mi  alma!  ¡Déjeme  usted  que  le 
abrace!    ¡Usted  me   conoce,  sí  señor!  Usted  sabe 
que  yo  soy  incapaz  de  faltarle...    (Muchas  gra- 
cias, muchas  gracias!)  (Abrazándole.)  jOh,  señores 
de  Tejadillo. . .  tanto  bueno  por  aquí! 
Ignorábamos  que  estuviera  usted...  El  Camarero 
nos  había  dicho. .. 

¡Sí!  Pues  ahí  estaba...  durmiendo  la  siesta.  Me 
despertaron  las   últimas  palabras  del  señor. . . 
(Por  don  Justo.) 
¿Será  cierto?  (a  Paca.) 
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Anic.  ¡Cnanto  me  alegro  de  que  hayan  venido  ustedes 

en  esta  ocasión!  Cuando  uno  se  encuentra  como 
yo,  en  una  situación  aflictiva  y  desesperada,  ne- 
cesita de  alguien  á  quien  confiar  sus  pesares. 
¿Y  á  quién  mejor  que  á  usted,  mi  respetable 
Jete,  y  á  ustedes  mis  cariñosísimos  amigos?... 

Justo  (¡Pero  hombre!...  (Aparte  á  Aniceto.) 

Anic.  (Déjeme  usted.  ¡Necesito  desahogarme!)  Ustedes 

me  creen  rico,  ¿no  es  verdad? 

ClR.  Sí... 

Paca  ¡Sí,  señor! 

Anic.  ¡Pues  bien!  ¡Es  preciso  que  ustedes  lo  sepan!  ¡Ya 

no  tengo  un  cuarto! 

Paca  ^.Que  no?  (¡Sorpréndete,  hombre!)  (ACiriaco.) 

CiR.  ¡Qué  me  cuenta  usted! 

Anic.  Yo  no  soy  más.que  un  humildísimo  empleado. . . 

No  tengo  otros  bienes  de  fortuna  que  la  modesta 
paga  con  que  el  Gobierno  recompensa  mis  esca- 
sos servicios...  Si  hemos  venido  á  San  Sebas- 
tián, aparentando  una  posición  que  desgracia- 
damente no  tenemos,  ha  sido  solo  por...  por... 
En  fin,  por  lo  que  el  señor  (Por  don  Justo.)  decía 
hace  un  momento.  ¡Pero  basta  ya  de  farsas  hu^ 
mulantes!  Comprendo  la  necesidad  de  volver  á 
Madrid,  pero  me  falta...  ¿por  qué  no  he  de  decir- 
lo? ¡me  falta  dinero! 

CiR.  (¿'No  te  lo  decía  yo?)  (a  Paca.) 

Anic.  Y  esta  es  la  verdad,  mi  querido  don  Justo.  Con- 

fío en  usted  únicamente... 

Justo  (¡Pobre  Rodríguez!  ¿Qué  necesita  usted? 

Anic.  Mil  quinientos  reales»  Yo  prometo  reembolsarle 

mensualmente.. . 

Justo  ¡Calle   usted   por   Dios!   ¡Ahí  va  eso!  (Dándole  un 

billete.) 

CiR.  (¡Me  he  librado  del  sablazo!) 

Justo  Ya  me  lo  devolverá  usted  cuando  pueda  ó  cuan- 

do quiera. 

Anic.  ¡No  sabe  usted  lo  dichoso   que   me   hace!  ¡Dios 

mío!  ¡Dos  mil  reales!  ¡Vean  ustedes!  ¡Así  se  por- 
tan los  verdaderos  amigos.' 
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ClR. 


Anic. 


ClR. 

Anic. 

ClR. 

Paca 
Anic. 


CíR. 

Anic. 


ClR. 

Justo 
Anic. 

Paca 

Oír. 

Anic. 

Paca 

GlR. 

Anic. 


Oiga  usted,  amigo  Eodríguez.  (Reconviniéndole  ca- 
riñosamente.) Me  choca  mucho  que  estando  en 
esa  situación,  y  conociéndonos  como  nos  conoce- 
mos, no  me  haya  usted  pedido  ese  dinero. 
Perdone  usted,  señor  de  Tejadillo;  por  lo  mismo 
que  le  conozco  á  usted  es  por  lo  que  no  he  que- 
rido pedírselo. 

Pues  me  parece  que  entre  amigos... 
¡Sí,  señor.'  Pero  3^0  sigo  mi  sistema:  á  mí  me  gus- 
ta tener  muchas  relaciones  y  muchos  amigos. .. 

¡  (¡Eh!) 

Pero  las  amistades  y  relaciones  que  no  han  de 
costarle  á  uno  más  que  disgustos,  ¡zas!  las  borro 
de  la  lista. 

¡Oiga  usted!  ¡Eso  es  decir!... 
¡Esto  es  decir  que  lo  sé  todo,  que  lo  he  oido  todo! 
¡Que  conozco  sus  hermosos  sentimientos,  que  só 
lo  mucho  que  ustedes  nos  aprecian  y...  que  si  no 
lo  digo,  reviento! 
¡Señor  don  Aniceto! 
¡Rodríguez,  por  Dios! 

¡No!  (A  don  Justo.)  Déjeme  usted.  Si  ya  empiezo  á 
tener  carácter. 

No  le  hagas  caso...  ¡Vamonos  de  aquí!  (a  Ciríaco.) 
¡Oiga  usted!  ¡Nos  veremos  las  caras! 
¡No,  señor!  ¡Lo  qae  yo  quiero  es  que  no  nos  vol- 
vamos á  ver  en  la  vida! 
Queden  ustedes  con  Dios. 

¿Pero  has  visto  qué  gentuza?  (A  Paca.  Vanse  Paca 
y  Ciríaco.) 
¡Vayan  ustedes  enhoramala! 


ESCENA  XI 

DON  ANICETO,  DON  JUSTO  y  enseg-uila  RICARDO 

Justo  ¡Pero,  hombre,  no  se  ponga  usted  así! 

Anic.  ¡Ay,  mi  señor  don  Justo!    ¡Usted  no  sabe  la  sali- 

va  que  yo  vengo  tragando  hace  mucho  tiempo! 

¡Necesitaba  este  desahogo!  ¡Créame  usted! 
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BlC.  (Desde  el  foro.)  (¡Caramba!   ;Y  qué  mal  liumoraáo» 

van  los  de  Tejadillo!  ¡Ni  me  han  saludado  siquie- 
ra!) Señores... 

Anic.  (¡Aquí  está  éste!)  Acerqúese  usted.   El  novio  de 

la  niña.  Don  Ricardo  del  Pez... 

UlC.  Servidor.  • . 

Anic.  (íUn  buen  pez!)  Un  joven  muy  aprovechado. 

Ríe.  Gracias. 

Anic.  Ya  está  escribiendo  el  discurso  para  recibirse  de 
doctor,  y  todavía  le  faltan  dos  años  para  hacerse 
licenciado . 

Ríe.  ¡Eh!  (Asombrado.) 

Anic.  ¡Sí,  señor,  sí! 

Ríe.  Advierto  á  usted  que... 

Anic.  A  mí  no  me  advierta  usted  nada.  ¡Lo  sé  todo! 

Ríe.  (¡Dios  mío!  ¡Los  de  Tejadillo!) 

Anic.  ¡Es  usted  un  farsante,  un  mentiroso! 

Ríe.  Pero... 

Anic.  ¡Qué!  ¿Pretenderá  usted  todavía  hacerme  creer 

que  piensa  doctorarse? 

Ríe.  ¡Sí,  señor!  Pienso  doctorarme  en  cuanto  aprue- 

be... los  dos  cursos  que  me  faltan.  No  son  más 
que  dos  cursos...  Yo  pensaba  haber  terminado 
antes,  pero  el  tribunal.. .  Usted  no  sabe  lo  que 
es  el  tribunal.  ¡Aprieta  de  un  modo! 

Anic.  ¡El  cuello  es  lo  que  yo  debía  apretarle  á  usted, 

por  embustero! 

Rio.  Por  la  Virgen  Santísima;  si  es  que  yo.. . 

Anic.  ¿Negará  usted  también  que  es  falso  lo  de  la  pen- 

sión de  su  tío? 

Ríe.  No,  perdone  usted.  Lo  de  la  pensión  es  cierto. 

Anic.  ¡Oófno!  ¿Es  cierto  que  cobra  usted  veinte  mil 

reales? 

Ríe.  Sí,  señor.    Cobre  veinte  mil  reales...  cada  cinco 

años.  Me  la  pagan  por  quinquenios. 

Anic.  ¿Pero,  ha  oído  usted  qué  descaro?  (A don  Justo.) 

Justo  (¡Perdónele  usted!)  (a  don  Aniceto.) 

R/IC.  Yo  hubiera  deseado  desde  un  principio  decir  á 

ustedes  la  verdad;  pero  el  temor  de  que  me  re- 
chazaran...  y  el  tener  que  renunciar  al  amor  de 
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Paulina,  á  la  que  amo  con  toda  mi  alma  y  desin- 
teresadamente., se  lo  juro  á  nsted;  ha  sido  la 
causa  de  que  yo... 

AniC.  jYa!   ¡De  manera,  que  usted  me  asegura  que  en 

esos  amores  no  ha  venido  buscando  el  interés! 

E,rc.  ¡Quiá!  ¡No,  señor! 

Anic.  Ha  hecho  usted  muy  bien,  porque  no  lo  hubiera 

encontrado. 

Ríe.  ¿Eh? 

Anic.  ¡Sépalo  usted!  ¡Nosotros  no  tenemos  nada,  abso- 

lutamente nada! 

Ríe.  ¿Es  de  veras?  (Muy  alegre.) 

Anic.  Si,  hijo,  sí.    Somos  pobres,  muy  pobres;  más  po- 

bres que  usted,  que  al  fin  tiene  un  tío  que  le 
pensione. 

Ríe.  ¡De  modo  que  las  fincas  y  los  negocios  de  Bolsa!... 

Anic.  ¡Mentira,  todo  mentira! 

Ríe.  ¡Cuánto  me  alegro!  ¡  A}^,  don  Aniceto  de  mi  alma! 

Déjeme  usted  que  le  estreche  contra  mi  corazón. 
¿Conque  es  decir  que  ya  no  rechazarán  ustedes 
mis  relaciones  con  Paulina?  ¡No  sabe  usted  lo 
dichoso  que  me  hace!  ¡Pero,  es  claro;  si  no  podía 
menos  de  suceder!  Si  nunca  falta  un  roto  para  un 
descosido... 

Anic.  ¿Cómo  un  roto?...  (Se  oye  dentro  la  voz  de  Gertrudis.) 

¡Ahí  está  ja  mi  mujer!  ¡Esa,  esa  es  la  culpable 
de  todo! 

ESCENA  FINAL 

DICHOS,  GERTRUDIS  y  PAULINA 

Anic.  (Yendo  hacia  el  foro.)  ¡Venga  usted  acá,  venga  us- 
ted acá! 

Gert.  ¿Qné,  has  conseguido  el  dinero? 

Anic.  Sí,  ya  lo  tenemos;  míralo. 

Gert.  ¿Lo  ves?  Bien  te  lo  decía  yo...  Ricardito,  muchi- 
simas  gracias. 

Ríe.  (¿Por  qué  me  dará  las  gracias  esta  señora?) 

Anic.  No,  si  este  dinero  no  es  suyo.   Me  lo  ha  dado  el 

señor  .. 
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Gert.  (¡Dios  mío!  ¡El  Jefe!) 

Justo         Señora. . . 

Gert.  (Aparte  cá  don  Justo.)  (¡  Ay,  caballero,  yo  le  saplico 
á  usted!.,.) 

Justo  (a  Gertrudis.)  (Descuide  usted,  señora.  Nos  habla- 
mos ahora  por  primera  vez. ) 

Anic.  ¡Conque,  hijas  mías,  hasta  aquí  hemos  llegado! 

Esta  misma  noche  saldremos  de  San  Sebastián. 
A  Madrid,  á  nuestra  casita,  á  vivir  con  modes- 
tia, á  trabajar  sin  descanso  y  á  no  soñar  nunca 
en  imitar  á  los  que  tienen  una  posición  más  ele- 
vada que  la  nuestra,  ¡Nada,  nada!  ¡Que  tome 
baños  de  mar  el  que  los  necesite!  Nosotros,  á  Dios 
gracias,  tenemos  una  salud  á  prueba  de  bacalao 
frito.  ¡A  Madrid,  á  Madrid!  ¡El  Manzanares  nos 
espera!  Desengáñate,  Gertrudis;  estos  viajecitos 
da  recreo,  y  estas  excursiones  de  verano,  se  han 
inventado  únicamente  para  los  enfermos,  para 
los  ricos  y  para  los  tontos. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR 


j BASTA  DE  MATEMÁTICAS!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa^ 

orig-inal. 
EL  PARIENTE  DE  TODOS,  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

original. 
DESDE  EL  BALCÓN,  juguete  c6mico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR  S  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 
EL  AUTOR  DEL  CRIMEN,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa» 

original. 
APROBADOS  Y  SUSPENSOS,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso». 

original.  (Tercera  edición.) 
HORAS  DE  CONSULTA,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
NOTICIA  FRESCA  2,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso  (Tercera 

edición.) 
TRAS  DEL  PAVO  s,  apropósito  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
PACIENCIA  Y  BARAJAR,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
CALVO  Y  COMPAÑÍA-,  comedia  de  gracioso  en  dos  actosy  en  prosa, 

original.  (Tercera  edición.) 
PÉREZ  Y  QUIÑONES,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
CON  LA  MÚSICA  Á  OTRA  PARTS,  juguete  cómico  en  dos  actosy 

en  verso,  original.  (Segunda  edición.) 
TURRÓN  MINISTERIAL,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  original» 
LLOVIDO  DEL  CIELO,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original. 
PERIQUITO  1.  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  música 

del  maestro  Rubio. 
LA  OCASIÓN  LA  PINTAN  CALVA  i,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa» 

imitada  del  francés. 
¡ADIÓS,  MADRID!  1,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres  actos 

en  verso  y  prosa,  original. 
DE  TIROS  LARGOS  *,  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un 

acto  y  en  prosa. 
EL  MEDALLÓN  DE  TOPACIOS  2,  drama  cómico  en  un  acto  y  en 

verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA  i,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA  ^  refundida  en  dos  actos. 
LA  CALANDRIA  *,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 

ginal,  música  del  maestro  Chapí. 
EL  HIJO  DE  LA  NIEVE  *,  novela  cómico-dramática,  en  tres  actos, 

en  prosa  y  verso,  original. 
PRESTÓN  Y  COMPAÑÍA  4,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
PARIENTES  LEJANOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original. 
CARTA  CANTA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
ROBO  EN  DESPOBLADO  *,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  y  en 

prosa,  original.  (Segunda  edición.) 
LAS  CODORNICES,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  originaU 
(Tercera  edición.) 


DE  TODO  UN  POCO  ^,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  orlg-inal. 

JUEGO  DE  PRENDAS,  juguete  c5mico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
orig-nal. 

TIQUIS-MIQUIS.  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  orig-inal. 

¡UN  AÑO  MÁS!  ^,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  orig-inal. 

¡ADIÓS,  MADRID!  refundida  en  dos  actos. 

PENSIÓN  DE  DEMOISELLES  s,  humorada  cómico  lírica  en  un  acto 
y  en  prosa,  orig-inal. 

SAN  SEBASTIÁN,  MÁRTIR,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Tercora  edición.) 

PARADA  Y  FONDA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
(Segunda  edición.) 

BODA  y  BAUTIZO  ^  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  original. 

EL  VIAJE  A  SUIZA  ^,  vauieville  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 

PERECITO.  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

LA  ALMONEDA  DEL  S.°  *,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

CORO  DE  SEÍsORAS  ^,  pasillo  cómico-lírico  originaren  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Kieto. 

LOS  TOCAYOS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

EL  PADKÓN  MUNICIPAL  *,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original. 

LOS  LOBOS  MARINOS  *,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  prosa,  original, 
mús.ca  del  maestro  Chapí. 


1  En  colaboración  con  Miguel  Ramos  Carrión. 

2  ídem  id.  José  Estremera. 

3  ídem  id.  José  Campo-Arana. 

4  ídem  id.  Ensebio  Blasco.  # 

5  ídem  id.  Miguel  Ecliegaray. 

6  ídem  id.  Ramos  Carrión  y  Pina  Domínguez. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTOHES 


DONA  VICENTA Sra.  Yalverde. 

ANGUSTIAS Srta.  Rodríguez. 

DON  JUAN Sr.  Hossell. 

ALVARO RuBíO. 

SEÑOR  GONZÁLEZ Díaz. 

GUARDIA  1.^ i 

DON  BENIGNO [  Sr.  Rüiz  de  Arana, 

SASTRE 1 

EMPLEADO  1.°.. Vallarino. 

ídem  2.^ Vives. 

PORTERO ToJEDO. 

GUARDIA  2,^ Ramírez. 

EMPLEADO  3.« Borda. 

ídem  4.^. Nortes. 

ídem  5.^ Ramírez. 

ídem  6.° Salcedo- 
ordenanza  Romero. 


ACTO  PRIMERO 


Comedor  modestísimo.— Puerta  al  foro  y  laterales.  Al  foro  derecha 
mesita  con  platos,  vasos,  etc.  Foro  Izquierda,  cómoda.— A  la  iz- 
quierda mesa  de  comedor.- A  la  derecha  brasero  con  alambrera.— 
Junto  á  éste  un  velador.— Sillas ,  etc.— Por  derecha  é  izquierda, 
entiéndase  las  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  sienten  dos  fuertes  campanillazos.— Al  se- 
gundo se  asoma  DON  JUAN  por  la  primera  puerta  derecha.  Luego 
ANGUSTIAS  por  la  segunda  izquierda 

D.  Juan      ¡Angustias!  ¡Angustias! 

AnG.  Allá  VO}-^,  papá,  allá  voy.  (Dentro.) 

D.  Juan      Han  llamado,  sal  á  ver  quién  es.  (saie  Angus- 
tias y  se  oye  otro  campanillazo.} 

Ang.  Cuando  llaman  de  esa  manera,  de  seguro 

es  algún  acreedor. 
D.  Juan      De  seguro.    ¡Y  sin  tu  madre  aquí,  para  que 

nos  defienda! 
Ang.  ¿Qué  hacemos? 

D.  Juan      Mira  quién  es,  por  el  ventanillo,  y  di  que  no 

hay  nadie  en  casa,  (otro  campaniíiazo.) 
Ang.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Cuándo  saldremos  de  esta 

situación!  (Vase  por  el  foro.) 

D.  Juan      Al  paso  que  vamos  me  parece  que  nunca. 
Mi  cesantía  va  teniendo  ya  carácter  crónico. 
Ang.  (Dentro.)  No,  señor;  no  está. 
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Voz.  (Dentro.)  Todos  los  días  me  dice  usted  lo  mis- 

mo. Ya  estoy  harto  de  ir  y  venir. 

D.  Juan  ¡La  voz  del  zapatero!  (con  torror  y  en  voz  apa- 
gadísima.) 

Voz.  (Dentro.)  Pues  dígales  usted  que  me  pagan 

mañana  toda  la  cuenta,  ó  les  cito  á  juicio 
por  tramposos. 

Ang.  Está  bien;  yo  se  lo  diré.  (Dentro.) 

Voz.  Y  dígales  usted  además,  que  esto  es  ya  no 

tener  vergüenza.  (Dentro.) 

D.  Juan  Tiene  razón.  Le  debemos  ocho  pares  de 
botas. 

Ang.  (Entrando.)  Papá,  era  el  zapatero. 

D.  Juan      Lo  sé;  le  he  oído. 

Ang.  ¡Ayl  ¡Qué  vergüenza  me  dan  estas  cosas! 

D.  Juan  Y  á  mí.  Y  dice  ese  hombre  que  no  tenemos 
vergüenza...  Lo  que  no  tenemos  es  dinero. 

Ang.  Quisiera  ser  como  mamá,  que  no  se  apura 

por  nada. 

D.  Juan  Caracteres  como  el  de  tu  madre  se  encuen- 
tran muy  pocos.  Es  mujer  de  grandes  recur- 
sos. Con  decirte  que  hoy  mismo  se  ha  ido  á 
la  compra  sin  llevar  un  céntimo...  Pero  ella 
traerá  algo,  de  seguro. 

Ang.  ¡Qué  ganas  tengo  de  que  te  coloquen! 

D.  Juan  Eso  va  para  largo,  (se  sienta  ai  brasero.)  Y  si  al 
menos  te  colocaras  tú  con  una  buena  pro- 
porción; pero  ¡quiá!  Siempre  has  tenido  des- 
gracia para  los  novios. — Primero,  aquel  vio- 
lín  que  tocaba  en  el  café  del  Desengaño. 

Ang.  ¡Qué  guapo  era! 

D.  Juan  ¡Un  pillo  de  tomo  y  lomo!  Después,  aquel 
estudiantino  de  Derecho. 

Ang.  [También  era  muy  guapo! 

D.  Juan       ¡Un  granuja  de  siete  suelas!  Y  ahora... 

Ang.  Ahora  no  tengo  novio,  papá. 

D.  Juan  Sí  que  lo  tienes.  ¿Piensas  que  para  tu  ma- 
dre y  para  mí  ha  pasado  inadvertido  el  in- 
terés con  que  el  pintor  te  da  esas  lecciones 
de  dibujo? 

Ang.  ¿Interés,  y  no  nos  cobra  nada? 

D.  Juan  Precisamente  por  eso ,  porque  te  da  las  lec- 
ciones gratis...  et  amare. 

Ang.  ¡Papá! 


D.  Juan  ¡No  te  ruborices!  Después  de  todo,  eso  es 
mu}^  natural.  Yo  empecé  mis  relaciones  con 
tu  madre  dándole  lecciones  de  guitarra.  En- 
tonces estaba  muy  en  uso. 

Ang.  Pues   bien;  sí.   ¿Para  qué  ocultarlo?  Alvaro 

me  quiere  y  yo  le  quiero  también.  Este  sí 
que  es  guapo,  ¿verdad,  j)apá? 

D.  Juan      No  es  feo. 

Ang.  y  con  un  gran  porvenir. 

D.  Juan  Pero  con  un  presente  tan  desdichado  como 
el  nuestro. 

Ang.  Porque  el  arte  está  perdido.  Ya  oyes  lo  que 

él  dice. 

D.  Juan  Sí,  eso  lo  está  diciendo  siempre;  pero  razón 
de  más  para  que  no  me  satisfagan  esas  rela- 
ciones. Porque,  vamos  á  ver.  ¿Qué  te  espera 

casándote   con  ese  muchacho?  (Levantándose.) 

Ang.  y  no  casándome  con  él,  ¿qué  me  espera, 

papá? 

D.  Juan  Dices  bien.  ¡Quién  sabe  la  suerte  que  le  está 
reservada! 

Ang.  Tal  vez  un  primer  premio  en  la  primera  Ex- 

posición que  se  celebre.  El  está  decidido  á 
presentar  algo.  Duda  entre  los  tres  bocetos 
que  nos  enseñó  el  otro  día. 

D.  Juan  ¡Ah!  ¡Sí!  Las  bodas  de  Camacho,  La  cena  de  los 
Apóstoles  y  El  festín,  de  Baltasar,  Se  conoce 
que  tu  novio  no  encuentra  inspiración  más 
que  en  las  comidas. 

Ang.-  Pues  no  será  por  lo  mAicho  que  come. 

D.  Juan      Tal  vez  por  eso. 

Ano.  Precisamente  ayer  se  quejaba  conmigo  del 

almuerzo  que  siempre  le  da  la  patrona:  un 
huevo  frito  y  una  ensalada  de  lechuga. 

D.  Juan  ¡Infeliz!  ¡Huevos  fritos  y  lechuga!  Por  eso  en 
sus  cuadros  abusa  tanto  del  amarillo  y  del 
verde. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  DOÑA  VICENTA,  con  manto  y  pañolón  de  invierno,  deba- 
jo  dol  que  trae  nn  talego  ó  pañuelo  grande  con   lo  que  marcará  el 

diálogo 

D.íi  Vic.       Aquí  me  tenéis  ya  de  vuelta. 

Ang.  ¡Ah,  mamá! 

D.a  Vic.       ¿Ha  ocurrido  algo?  ¿Ha  venido  alguien? 

D.  Juan      Sí,  hija,  sí.  Ha  venido  el  zapatero. 

D.a  Vic.       Ya  lo  sé. 

D.  Juan       ¿Lo  sabes? 

D.a  Vic.       Al  entrar  me  he  encontrado  con  él. 

D.  Juan       ¡Dios  mío!  ¡Te  habrá  armado  un  escándalo! 

D.a  Vic.       ¿A  mí?  Parece  que  no  me  conoces.  En  el 

primer  descansillo  de  la  escalera  me  ha 

tomado  medida  para  un  par  de  zapatos  de 

charol. 
D.  Juan       ¿Es  posible? 
D.a  Vic.       Y  se  ha  marchado  convencidísimo  de  que  le 

pagaremos  el  día  menos  pensado. 
D.  Juan       El  día  menos  pensado  tendrá  que  ser.  ¡Qué 

mujer  esta!  ¡No  hay  dinero  con  qué  pagarte! 
D.a  Vic.       Ni  con  qué  pagar  á  los  demás. 
Ang.  Lo  que  es  mamá,  tiene  un  talento  para  estas 

cosas... 
D.a  Vic.      ¿Que  si  lo  tengo?  ¡Vamos  á  ver!  ¿Cuánto 

debemos  al  tendero  de  la  esquina? 
D.  Juan       ¡Qué  se  yo!  ¡Una  barbaridad! 

D.a  VlC.  Pues  aquí  tenéis,  (sacándolo  del  talego  y  colocán- 
dolo sobre  la  mesa  de  comedor.)  Un  kilo  de  ari'OZ, 

medio  de  azúcar,  un  paquete  de  café,  dos 
libras  de  chocolate,  seis  chorizos,  medio 
queso  manchego,  dos  latas  de  sardinas  y  un 
bote  de  pimientos  de  la  Rioja. 

D.  Juan       ¡Estoy  admirado! 

D.a  Vic.       ¿Cuánto  le  debemos  al  carnicero? 

D.,  Juan       ¡Tampoco  lo  sé!  ¡Siete  ú  ocho  vacas! 

D.a  Vic.  Pues  aquí  tenéis:  cuatro  chuletas  de  ternera 
y  dos  libras  de  solomillo. 

D.  Juan      ¡Solomillo!  ¡No  vuelvo  de  mi  asombro! 

D.a  Vic.       Ya  tenemos  segura  la  comida  para  unos 


cuantos  días.  Anda,  anda,  coge  esa  carne  y 
llévatela  allá  dentro,  (a  Angustias.) 
Ang.  (¡Con  qué  gusto  se  comería  Alvaro  una  de 

estas  chuletas!)   (Vase   por   la  segunda  puerta  iz- 
quierda.) 


ESCENA  III 

DOÑA   VICENTA   y   DON   JUAN 

D.  Juan  No,  no  te  quites  la  mantilla,  Vicenta. 

D.a  Vio.  ¿Pues? 

D.  Juan  Es  necesario  que  salgas  otra  vez. 

D.a  Vic.  ¿A  dónde? 

D.  Juan  Tú  tienes  un  carácter  envidiable,  pero  una 

memoria  muv  desdichada. 

D.a  Vic.  ¿Eh? 

D.  Juan  ¿Qué  fecha  es  mañana? 

D.a  Vic.  Treinta.  ¡Ah,  vamos!  ¿Quieres  recordarme 

que  vendrá  el  casero? 

D.  Juan  ¡No!  ¡Vendrá  otro  más  temible! 

D.a  Vic.  ¿Más  temible  que  el  casero?  ¿Quién? 

D.  Juan  ¡Don  Aquilino! 

D.a  Vic.  Es  verdad.  ¿Vence  mañana  el  pagaré? 

D.  Juan  Mañana  vence. 

D.a  Vic.  ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

D.  Juan  No  nos  queda  más  que  un  recurso. 

D.aVic.  ¿Cuál? 

D.  Juan  Que  vayas  á  ver  á  ese  señor,  y  que  con  tu 

habilidad  y  tu  diplomacia  logres  aplacarle. 

D.a  VlC.         ¡No,    hijo,    no!    (Acaba    de    quitarse   la    mantilla.) 

Mándame  convencer  al  panadero,  al  carbo- 
nero, al  tendero  y  hasta  al  casero;  pero  lo 
que  es  al  usurero...  á  ese  no  se  le  convence 
más  que  con  dinero. 

D.  Juan      Entonces... 

D.aVic.       ¡Vé  tú! 

D.  Juan      ¿Pero,  qué  le  digo? 

D.a  Vic.  ¡La  verdad!  Que  estás  esperando  que  te  co- 
loquen de  un  momento  á  otro.  ¿No  te  dijo 
el  Sr.  de  Urrutia  que  te  ha  recomendado 
eficazmente  al  ministro? 

D.  Juan      Sí,  señor;  y  que  el  ministro  le  contestó  que 
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haría  por  mí  todo  lo  que  pudiera,  que  estu- 
viese tranquilo,  que  muy  pronto  me  man- 
daría una  credencial. 

D.»  Vic.  Pues  ya  ves.  ¡No  sé  por  qué  te  apuras,  cuan- 
do hasta  el  señor  ministro  dice  que  debes 
estar  tranquilo! 

D.  Juan  Porque  yo  no  me  hago  las  ilusiones  que  tú. 
¡Cuántas  veces  hemos  tenido  un  empleo  en 
la  mano  y  se  nos  ha  escapado  por  arte  del 
demonio! 

D.a  Vic.  Es  que  otras  veces  no  te  recomendaron  per- 
sonas tan  influyentes  como  el  Sr.  Urrutia. 

D.  Juan  ¡Eso  si!  Influyente  sí  que  lo  es.  Figúrate 
que  al  portero  de  su  casa,  que  es  un  igno- 
rante, lo  ha  metido  en  la  Cárcel  Modelo... 

D.a-  Vic.       ¡Pues  vaya  una  protección! 

D.  Juan       Con  un  destino  de  ocho  mil  reales. 

D.a  Vic.       ¡Ah! 

D.  Juan  Y  si  eso  hizo  por  un  simple  portero,  me  pa- 
rece que  tratándose  de  una  persona  como 
yo,  un  funcionario  antiguo... 

D.a  Vic.       Antiguo  sí  que  lo  eres. 

D.  Juan      Veinte  años  de  servicios. 

D.a  Vic.       Por  eso  debes  confiar  en  su  palabra. 

D.  Juan  El  Sr.  Urrutia  me  dijo  anteayer  en  la  esta- 
ción al  despedirse  para  Barcelona: — «Ami- 
go González,  tenga  usted  por  seguro  que  le 
proporcionaré  un  buen  destino,  que  se  le 
empleará  con  ascenso. » 

D.a  Vic.       ¿Qué  sueldo  tenías  la  última  vez? 

D.  Juan      Doce  mil  reales. 

D.a  Vic.  ¡Sí!  ¡Cuarenta  y  cinco  duros  todos  los  meses! 
¡Qué  tiempos  aquellos!...  Pero  no  perdamos 
el  tiempo.  Vete  á  casa  de  don  Aquilino. 

D.  Juan      Pero... 

D.a  Vic.  Hijo  mío,  no  hay  más  remedio.  Estas  situa- 
ciones deben  afrontarse  con  valor. 

I).  Juan  ¡Sí,  valor  se  necesita  para  estas  situaciones! 
En  fin,  ¡qué  le  hemos  de  hacer!  ¡Vamos  allá! 

(Poniéndose  la  capa,  que  estará  sobre  una  silla  del 
foro.) 

D.a  Vic.  Y  no  tardes  en  volver.  A  las  doce  en  punto 
almorzaremos,  en  cuanto  la  niña  dé  la  lec- 
ción de  dibujo. 
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D.  Juan      No  tardaré^  descuida. 

D.a  Vic.  Oye;  y  á  propósito  del  pintor,  ¿cuándo  pien- 
sas hacerle  alguna  indicación  respecto  á  sus 
relaciones  con  la  niña?  El  no  nos  ha  dicha 
nada  todavía. 

D.  Juan       ¡Ni  falta!  Deja  correr  el  tiempo. 

D.a  Vic.  Pues  yo  creo  que  no  estamos  en  el  caso  de 
desechar  esa  proporción  que  se  presenta  á 
nuestra  hija. 

D.  Juan       ¡Proporción!  ¡Proporción! 

D.a  Vic.       ¡Un  joven  de  talento!  lUn  artista  notable!... 

D.  Juan  Será  todo  lo  notable 'que  quieras,  pero  no 
gana  dos  pesetas.  No  hay  más  que  ver  cómo 
anda  de  ropa  Lleva  un  chaquet  impo- 
sible. 

D,a  Vic.  ¡Mira  en  lo  que  has  ido  á  fijarte!  ¡Valiente 
chaquet  llevaría  Murillo  cuando  empezaba 
su  carrera!  Di  que  á  tí  Alvaro  no  te  ha  en- 
trado por  el  ojo  derecho. 

D.  Juan  No  es  eso^  mujer;  pero  antes  de  decidirnos 
á  autorizar  esas  relaciones,  es  necesario  que 
averigüemos  si  es  digno  de  la  mano  de 
nuestra  hija,  para  lo  cual  ya  he  tomado  mis 
medidas. 

D.a  Vtc.       ¿Qaé  has  hecho?  Alguna  simpleza. 

D.  Juan  No,  señor.  Como  él  está  siempre  diciendo 
que  en  Sevilla  pintaba  tanto  y  cuanto,  y  que 
allí  le  conoce  todo  el  mundo,  escribí  hace 
unos  días  á  mi  primo  Frasquito,  rogándole 
que  averiguase  los  antecedentes  de  ese  jo- 
ven, y  espero  la  contestación,  que  ¡ojalá  sea 
satisfactoria! 

D.a  Vic.       No  me  parece  mal. 

D.  Juan  Por  eso  te  digo  que  no  debemos  precipitar- 
nos. (Campanillazo.) 

D.a  Vic.       ¡Llaman!  ¿Será  él? 

D.  Juan  Voy  á  abrir.  No.  Puede  que  sea  algún  acree- 
dor; conviene  que  salgas  tú. 

D.a  Vic.       Bueno,  hombre,  bueno.  ¡Qué  carácter  tan 

apocado!  (Vase  por  el  foro  ) 

D.  Juan  Muy  apocado,  mucho;  yo  mismo  lo  reconoz- 
co, (cepillando  el  sombrero.)  ¡Canario,  CÓmO  CStá 

este  sombrerito!  Lo  mismo  da  ya  cepillarlo 
al  revés  que  al  derecho. 
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D.a  Vic.         ¡Don  Alvarito!  (Dentro.) 

Alv.  ¡Señora! 

T>.^  Vic.      Adelante,  adelante. 


ESCENA  IV 

DICHOS     y     ALVARO     (l) 

Alv.  Señor  don  Juan,  muy  buenos  días. 

D.  Juan      Hola,  pollo.  ¿Qué  tal? 

Alv.  Regular,  nada  más  que  regular. 

D.  Juan  ¿Qué  es  eso?  ¿Está  usted  malo?  El  frío  tal 
vez... 

Alv.  No;  es  que  acabo  de  tener  un  disgusto... 

D.a  Vic.       ¡Caramba! 

Alv.  Sí;  he  reñido  con  la  patrona  y  m^e  he  des- 

pedido para  no  volver. 

D.  Juan      (Este  no  la  pagaba.) 

Alv.  y  como  ustedes  comprenden,  estas  cuestio- 

nes siempre  molestan. 

D  a  Vic.       Claro... 

Alv.  Tener  que  buscar  ahora  otra  habitación... 

D.a  Vio.  Hombre,  abajo  en  el  principal  hay  una  casa 
de  huéspedes  muy  buena,  según  dicen.  Es- 
tán de  pupilos  una  porción  de  personajes: 
diputados,  senadores... 

D.  Juan      Sí,  pero  será  demasiado  cara  para  un  artista. 

Alv.  Eso  sería  lo  de  menos;  pero  los  cuartos  prin- 

cipales son  obscuros,  y  yo  necesito  luz,  mu- 
cha luz. 

D.a  Vic.       Es  natural,  para  pintar... 

Alv.  Cuánto  echo  de  menos-  mi  estudio  de  Se- 

villa. ¡Qué  panorama  aquel!  ¡Oh!  ¡Qué  pa- 
norama! (Con  entonación  altisonante.)  El  Guadal- 
quivir á  mis  pies,  como  un  espejo  de  plata 
bruñida;  la  Torre  del  Oro  en  la  orilla  opues- 
ta; detrás  el  palacio  de  San  Telmo,  cuyos 
espesos  naranjales  embalsaman  el  aire  con 
efluvios  aromáticos;  á  mi  espalda  el  barrio 
de  Triana  con  su  carácter  alegre  y  gitanes- 
co, y  allá,  levantándose  á  lo  lejos,  la  esbelta 


(l)      Derecha  del  actor.  Doña  Vicenta. —Don  Juan.— Alyaro, 
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y  árabe  Giralda,  que  parece  tocar  al  cielo 
con  la  aguzada  punta  de  su  veleta. 
D.a  VlC.        (¿Eh,  qué  tal?)  (Aparte  á  don  Juan.) 

D.  Juan      (Artista  si  lo  es.) 

Alv.  Aquí  no  hay  nada  de  eso. 

D.  Juan      ¿Qué  ha  de  haber,  hombre?  Aquí  no  hay 

nada,  créame  usted  á  mí,  nada. 
Alv.  ¡Pero  usted  está  con  el  sombrero  en  la  mano! 

Si  iba  usted  á  salir,  por  mí  no  se  detenga. 
D.  Juan      No,  si  no  tengo  prisa. 
D.a  Vic.       Sí  la  tienes,  el  señor  es  de  confianza.  Anda, 

vete  á  ver  á  ese...  caballero.  Toma  el  Uavín,. 

que  estoy  ya  aburrida  de  tanto   abrir  la 

puerta. 
D.  Juan      Bueno,  mujer,  bueno,  (poniéndose  la  capa  y  ei 

sombrero.)  Vamos  allá.  Hasta  luego,  don  Al- 

varito. 
Alv.  Vaya  usté  con  Dios. 

D.  Juan      (¿Qué  le  diré  yo  á  don  Aquilino?  ¿Qué  le 

diré  yo?  (vase.) 


ESCENA  V 

DOÑA   VICENTA,  ALVARO   y   después   ANGUSTIAS 

Alv.  ¡Pero  qué  buena  persona  es  su  esposo  de 

usted! 

D.a  Vic.      Gracias. 

Alv.  y  usted  también.   Y  de  Angustias  no  ha- 

blemos. Son  ustedes  una  familia  encanta- 
dora. 

D.a  Vic.       Es  usted  muy  amable. 

Alv.  ¡  Ah,  señora!  Los  que  como  yo  se  encuentran 

aislados  en  el  mundo,  aprecian  en  todo  lo 
que  vale  el  calor  de  la  familia,  el  calor  del 

hogar,  el  calor...  (Restregándose  las  manos.)  ¡Por- 
que mire  usted  que  hace  frío  en  este  Ma- 
drid! (sentándose  al  brasero.) 

D.a  Vic.  Efectivamente;  y  luego,  como  siempre  va 
usted  así.  Yo  no  sé  por  qué  anda  usted  á 
cuerpo... 

Alv.  Yo  tampoco  lo  sé,  pero  es  la  costumbre.  Ya 

estoy  acostumbrado. 
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Da  ViC.  Echaré  una  firmita.  (Arreglando  el  brasero  y 
sentándose.) 

Alv.  Rubrique  usted  todo  lo  que  quiera. 

D.a  Vic.  Y  vamos  á  ver,  don  Alvarito,  ahora  que  no 
está  aquí  la  niña,  hábleme  usted  con  toda 
franqueza.  ¿Tiene,  en  efecto,  disposición  pa- 
ra el  dibujo?  (1) 

Alv.  ¡Ah,  señora,  extraordinaria!   Usted  misma 

puede  apreciarlo. 

D>  Vic.  Yo  no  entiendo  de  eso.  Sin  embargo,  com- 
prendo que  adelanta.  Anoche  vi  lo  que  es- 
taba dibujando:  un  pliego  lleno  de  besugos... 

Alv.  ¿Cómo  besugos,  señora?  Si  son  ojos. 

D.a  Vic.       ¡Ah,  ya!  Ojos  de  besugo. 

Alv.  No,  ojos  tomados  del  yeso,  sin  pupila... 

D.a  Vic.       jVamos!  Sí. 

Alv.  ¡Adelanta  la  niña,  vaya  si  adelanta!  Como 

que  hoy  la  pasaré  á  narices. 

AnG.  ¿De  veras?  (Presentándose  después  de  haber  escu- 

chado lo  anterior  desde  la  puerta.) 

Alv.  ¡Ah,  que  nos  estaba  oyendo !   (se  levanta.)  (2) 

Ang.  ¿De  veras  va  usted  á  pasarme  á  otra  cosa? 

Yo  lo  que  estoy  deseando  es  hacer  extre- 
mos .. 

D.a  Vic.       ¡Niña,  por  Dios!... 

Ang.  Mamá,  si  los  extremos  son  los  pies  y  la& 

manos, 

D.a  Vic.  ¡Ah!  ¿Ve  usted  cómo  yo  no  entiendo  una  pa- 
labra de  dibujo? 

Alv.  ¿y  cómo  va,  apreciable  discípula?  (¡Estrella 

mía!) 

Ang.  Bien,  muchas  gracias.  (¡Tunante!) ¿Quiere 

usted  que  empecemos  la  lección? 

Alv.  Cuando  usted  guste.  Aquí  traigo  á  usted  lá- 

pices franceses  del  número  2. 

D.a  Vic.       Con  permiso  de  usted  voy  á  quitar  esto  (3). 

Alv.  (ai  acercarse  á  la  mesa-camilla  para  dar  la  lección, 

Doña  Vicenta  alza  la  servilleta  ó  pañuelo  que  cubre 
las  viandas,  para  llevarse  estas.)  (¡CaraCOlcs!)  ¡Se- 
ñora!... ¡Deténgase  usted! 

(1)  Doña  Vicenta.— Alvaro. 

(2)  Doña  Vicenta.— Alvaro.— Angustias. 

(3)  Alvaro.— Doña  Vicenta.- Angustias. 
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D.í*  Vic.       ¡Cómo! 

Alv.  ¡Qué  chorizos!    ¡Qué  tono  de  color!   ¡Y  qué 

frescura  la  de  ese  queso!  ¡Qué  bien  resultan 
esas  latas!  Eso  es  precioso.  No  lo  toque  us- 
ted, no  lo  toque  usted.  Los  artistas  debemos 
aprovechar  estos  momentos  de  inspiración. 
Yo  necesito  algo  de  eso  para  llevármelo  al 
estudio. 

D.a  Vic.       ¿Cómo? 

Alv.  Precisamente  me  han  encargado  con  urgen- 

cia un  cuadro  de  este  género  y  aquí  hay 
elementos  para  hacer  uno  de  primer  orden, 
(cogiendo  lo  que  indica.)  Si  ustcd  me  permite... 

D>  Vic.       Bueno,  pinte  usted  lo  que  quiera. 

Alv.  Con  poco  me  basta.  Un  chorizo,  no,  dos  cho- 

rizos. Hacen  mejor.  (Los  coloca  como  compo- 
niendo  un    cuadro  sobre  el  velador.)   La   lata    dc 

sardinas... 

D.a  Vic.       ¿Quiere  usted  esta  lata  de  pimientos? 

Alv.  No,  no  nie  sientan  bien. 

D.^Vic.       ¿Eh? 

Alv.  Que...  no  sienta  bien  esa  forma  cilindrica;  es 

preferible  la  plana... 

D.a  Vic.       Como  usted  guste. 

Alv.  Perfectamente.  Ahora  aquí,  sobre  la  lata, ese 

trozo  de  queso. 

D.a  Vic.       Lo  que  usted  necesite. 

Alv.  ¡Muy  bien!  (probando  ei  queso.)  Riquísimo... 

riquísimo  de  color.  Esto,  con  una  botella  de 
vino  y  una  libreta,  es  un  almuerzo...  digo, 
un  cuadro  precioso.  Me  lo  llevo,  me  lo  llevo. 

D.a  Vic.       ¿Eh? 

Alv.  Estas  cosas  así,  en  caliente.  (Envolviéndolo  todo 

en  UD  periódico  que  saca  del  bolsillo.)  Ahora  miS- 

mo  me  voy  al  estudio.  Tengo  verdaderos 
deseos  de  pintar. 

D.a  VlC.        (Aparte  y  en  voz  muy  baja  á  Angustias.)   (Lo    qUC 

tiene  tu  novio  es  un  hambre  horrorosa.) 
Ang.  (Bien  puede  ser.  ¿Por  qué  no  le  convidas  á 

almorzar?) 
Alv.  (¡Delicioso!) 

D.a  Vic.       (Tienes  razón.  Precisamente  hoy  ha  reñido 

con  la  patrona...) 
Ang.  (¿Sí?) 
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D.'i  Vu:.  ^Y  du  esta  irianera  C()iTcs])onduremos  a  las 
atenciones  que  tiene  con  nosotros.) 

Alv.  (Exquisito.)    (saboreando    el   queso.)  ¡Exquisito! 

D/^  Vic.       Oiga  usted,  don  Alvaro. 

Alv.  Señora... 

T>.^  Vic.       Si  ese  cuadro  no  le  urgiera  á  usted  tanto... 

Alv.  Mucho,  señora,  mucho. 

D.a-  Vic.       Podía  usted  dispensarnos  un  favor. 

Alv.  ¿Cuál? 

D.^  Vic.       Quedarse  á  almorzar  con  nosotros. 

Alv.  ¿a...  á  almorzar?  ¿Ha  dicho  usted  ahn orzar? 

Ang.  Sí,  señor.   Tendríamos  sumo  gusto  en  qu(3 

usted  nos  acompañase... 

D.*  Vic.       Hoy  podemos  ofrecerle  un  buen  almuerzo. 

Ang.  Hay  unas  chuletas  de  ternera  riquísimas. 

D.^  Vic.       Y  tenemos  además  un  gran  solomillo. 

Alv.  ¿Solo...  millo?  Sólo  por  el  solomillo  me  que- 

daría. Mucho  más  proporcionándome  el  pla- 
cer de  almorzar  con  ustedes.  Decididamente, 

que  espere  el  bodegón.  (Dejando  sobre  el  velador 
los  comestibles.) 

D.*  Vic.  ¡Ah!  ¡Pero  iba  usted  á  almorzar  á  un  bo- 
degón! 

Alv.  ¡Señora!  Bodegón  se  llama  el  cuadro  com- 

puesto de  comestibles. 

Ang.  Sí,  mamá. 

D.-'"  Vrc.       ¡Ay!  No  lo  sabía,  usted  dispense. 

Alv.  No  hay  de  qué. 

D.*  Vic.  Haremos  un  arroz  á  la  valenciana.  ¿A  usted 
le  gusta? 

Alv.  a  mí  me  gusta  el  arroz  al  estilo  de  todas  las 

provincias  de  España  é  islas  ad3^acentes. 

D.^  Vic.  Pues  anda  á  prepararlo  todo,  niña.  Dejen 
ustedes  la  lección  para  más  tarde.  Usted  nos 
dispensará.  Vamos  á  la  cocina. 

Alv.  Vayan  ustedes,  vayan  ustedes.  Entretanto 

yo  esperaré  tomando  aquí  unos  apuntes... 
(y  un  bocadillo.) 

Ang.  (Hasta  luego,  amor  mío.) 

Alv.  (Hasta  después,  vida  mía.) 

Ang.  (Almorzar  á  su  lado...  y  con  solomillo.  Hoy 

soy  completamente  feliz.) 


¥ 
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ESCENA  VI 

ALVARO,  solo. 

Lástima  que  esta  familia  no  tenga  dinero. 
Sería  un  filón  muy  explotable.  Verdad  es 
que  si  fueran  ricos  no  consentirían  que  hi- 
ciese yo  el  amor  á  la  muchacha.  Y  la  chica 
me  gusta,  sí  señor  que  me  gusta.  Y  también 
este  queso  manchego.  La  Mancha  ha  produ- 
cido dos  cosas  notables:  Don  Quijote  y  el 
queso. 

ESCENA  Vil 

DICHO,    DON    JUAN 

IX  JuAH  ¡Don  Alvarito!  ¡Don  Alvarito!  (jadeante  y  muy 
emocionado.) 

Alv.  ¡Don  Juan!  ¿Está  usted  ya  de  vuelta? 

D.  Juan  Sí,  señor,  sí.  De  lo  que  no  he  vuelto  todavía 
es  de  mi  asombro.  jiVy,  don  Alvaritol 

Alv.  ¿Qué  es  eso?  ¡Se  pone  usted  malo! 

D.  Juan      No,  señor.  Abráceme  usted. 

Alv.  Con  mucho  gusto. 

D.  Juan      ¿Dónde  están  Vicenta  y  Angustias? 

Alv.  En  la  cocina. 

D.  Juan      Hay  que  prepararlas. 

Alv.  ¿Para  qué?  ¿Sucede  alguna  desgracia? 

D.  Juan      Al  contrario.  Una  felicidad  inesperada. 

Alv.  ¿Le  ha  tocado  á  usted  la  lotería? 

D.  Juan      Mejor  que  eso. 

Alv.  ¡Mejor  queso  que  éste!  ¡Imposible! 

D.  Juan  No,  señor.  ¡Si  es  que  me  han  dado  un  gran 
destino ! 

Alv.  ¿De  veras? 

D.  Juan  Aquí  tengo  la  credencial.  Lea  usted,  lea  us- 
ted. (Mientras  lee  entre  dientes  Alvaro,  deja  la  capa 
sobre  una  silla  y  el  sombrero  sobre  el  velador.)  Yo 

no  esperaba  tanto,  la  verdad.  Con  mucho 
menos  me  hubiera  contentado.  ¡Qué  sor- 
presa van  á  tener ! 
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Alv.  «Nombrar  á  usted  Gobernador  civil  de  la 

provincia  de...» 
D.  Juan       ¡Vicenta!  ¡Angustias!  Venid  acá. 
Alv.  ¡Gobernador  de  provincia!  Sí,  no  hay  duda. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DOÑA  VICENTA  y  ANGUSTIAS.-La  primera  con  los 
brazos  arremangados  y  un  mandilón  de  cocina. 

D.  Juan       ¡Esposa!  ¡Hija  mía! 

D.a  Vic.       ¿Qué  es  eso? 

Ang.  ¿Qué  sucede? 

D.a  Vic.      ¿Qué  pasa?  (1) 

D.  Juan  No  os  asustéis,  no  os  asustéis.  Es  una  buena 
noticia. 

D.a  Vic.       ¿Qué?  ¡Acaso  don  Aquilino!... 

D.  Juan  ¡Qué  don  Aquilino,  ni  qué  demonios!  Ya 
no  necesitamos  prestamistas.  ¡Ya  tenemos 
una  posición  independiente ! 

Alv.  ¡Brillante! 

D.  Juan       ¡Holgadísima! 

D.a  Vic.       ¿Pero  qué  dicen  ustedes? 

D.  Juan  ¡La  verdad!  ¡Entérate  de  eso!  (Dándole  la  cre- 
dencial, qne  recogerá  de  manos  de  Alvaro.) 

Ai.v.  ¡Lea  usted ,  señora !  ¡Lea  usted! 

D.a  Vic.       ¡Una  credencial!  (Leyendo.) 

D.  Juan  ¡Pero  qué  credencial!  ¡Bendito  sea  el  señor 
de  Urrutia !  ¡Esto  se  llama  proteger  á  una 
persona! 

D.a  Vic.       (Leyendo.)  «Gobernador  de  la  provincia  de...» 

D.  Juan      (Abrazándola.)  ¡Esposa  dc  mi  alma! 

D.a  Vic.  ¡Ay!  Yo  no  sé  lo  que  me  sucede...  ¡Tú  Go- 
bernador, yo  Gobernadora!  (Quitándose  rápida- 
mente el  delantal  y  bajándose  las  mangas  del  vestido.) 

Ang.  ¡Pero  es  de  veras!... 

D.a  VlC.         Sí,  hija  mía,  lee...  (Dándole  la  credencial.)   ¡Ahí 

está  bien  claro!...  ¿Pero  cómo  ha  sido  esto?' 

(Á  don  Jnan.) 

Ang.  ¡Gobernador  de  provincia! 

D.a  Vic.       ¿Cuándo  han  traído  esta  credencial? 


(l)      Alvaro.— Don  Juan.— Doña  Vicenta.— Angustias. 
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D.  Juan  Verás,  verás  cómo  ha  sido  — Estaba  yo  en  el 
portal,  dudando,  la  verdad,  si  ir  ó  no  á  casa 
de  D.  Aquilino,  porque  ya  conoces  mi  carác- 
ter, cuando  entra  un  portero  del  ministerio, 
muy  galoneado  y  muy  simpático ,  y  diri- 
giéndose á  mí,  me  preguntó:  ¿Sabe  usted  en 
qué  piso  vive  el  Señor  Don  Juan  González 
y  Pérez?  Servidor  de  usted,  le  respondí  algo 
emocionado.  Pues  aquí  le  traigo  este  pliego 
urgente  de  Gobernación.  Me  saludó  con 
mucha  cortesía,  y  se  marchó.  Yo,  cada  vez 
más  conmovido,  rasgué  el  sobre,  leí  la  cre- 
dencial, me  quedé  atónito,  volví  á  leerla  no 
sé  cuantas  veces,  y  apenas  me  convencí  de 
la  realidad,  eché  á  correr  por  la  escalera 
arriba  agarrándome  al  pasamanos,  porque 
me  flaqueaban  las  piernas. 

Da  Víc.       ¡Qué  felicidad  tan  inesperada!... 

Ang.  ¡Gracias  á  Dios  que  vamos  á  salir  de  apuros! 

D,  Juan  ¡Dices  bien,  hija  mia!  Porque  estábamos 
mu}^  apurados. 

D.a  Vic.  ¡Mucho,  Don  Alvarito,  mucho!  Usted  ya  lo 
habría  comprendido,  (a  Alvaro.) 

Alv.  Señora...  yo... 

D.  Juan  ¡Sí,  hombre,  sí!  ¡No  hay  por  qué  ocultarlo! 
Esto  no  debe  avergonzar  á  nadie. 

Alv.  ¿Qiié  ha  de  avergonzar?  ¡Todo  lo  contrario! 

J)J^  Víc.       ¡Pues,  sí  señor!  ¡Estábamos  hasta  aquí!  (ei 

cuello.) 

D.  Juan      ¿Hasta  aquí?   ¡Mucho   más  arriba!    ¡Hasta 

aquí!  (Tapándose  los  ojos  con  la  mano.) 

D.a  Vic.       Y  vamos ,  á  ver.  ¿Qué  piensas  hacer  ahora? 

D.  Juan  Pues,  primero,  ir  á  Gobernación,  presentar- 
me al  ministro,  darle  las  gracias,  ponerme  á 
sus  órdenes  y  preguntarle  qué  es  lo  que 
debo  hacer,  porque  yo  no  lo  sé;  como  nunca 
me  he  visto  en  este  caso...  Si  estuviera  en 
Madrid  el  Sr.  Urrutia,  ¡que  Dios  le  bendiga! 

D.a  Víc,       ¡Aménl 

D.  Juan  El  me  acompañaría  al  ministerio;  pero  pues- 
to que  no  está,  me  presentaré  solo.  Me  pa- 
rece que  esto  es  lo  primero  que  debo  hacer. 

D.a  Vic.       ¡Naturalmente!  Y  cuanto  antes  mejor. 

D.  Juan       ¡Ahora  mismo!  ¡Ahora  mismo! 
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D>  Vic.       ¿Pero,  vns  á  ir  así? 

D.  Juan       ¡Tienes  razón!  No  estoy  vestidlo  de  una  ma- 
nera digna. 
D.a  Vic.       Niña,  saca  un  cuello  y  unos  puños  postizos. 

(Angustias  saca  ele  la  cómoda  lo  <ine  ol  diálogo  in 
dique.) 

D.  Juan      Y  la  corbata  negra. 

D.'^  Vic.       Y  el  chaleco  negro. 

D,  Juan      Y  la  levita  negra. 

D.a  Vic.      (Bajo  á  Don  Juan.)  ¡Esa  cstá  empeñada! 

D.  Juan      (Entonces...)  No  la  saques. 

D.a  Vic.       ¡Ya  se  sacará!   ¡Ya  se  sacará  todo!  Supongo 

que  no  llevarás  ese  pantalón. 
D.  Juan       (Como  no  quieras  que  vaya  en  calzoncillos. 

No  tengo  otro.) 
D.a  Vic.       (Es  verdad,  hombre,  es  verdad.) 

D.  Juan        (Quitándose  el  chaquet  y  el  chaleco  de  color.)  Toma, 

cepilla  bien  este  chaquet. 

(a  Vicenta.) 

Alv.  Traiga  usted,  acá. 

D.  Juan      Por  Dios,  va  usted  á  molestarse. 
Alv.  Lo  hago  con  mucho  gusto.   No  hay  otro 

como  yo  para  la  conservación  de  la  ropa. 

(cepillando  el  chaquet  de  Don  Juan.) 

D.  Juan       ¡Ya!  ¡Ya  lo  habíamos  notado! 

Alv.  La  necesidad  aguza  el  entendimiento. 

D.  Juan  Sí,  señor;  pero  no  saca  pelo  á  las  ropas  muy 
usadas  (1). 

D.a  Vic.       Ven  acá,  yo  te  haré  el  lazo  de  la  corbata. 

D.  Juan  ¡Ay,  Vicentita  de  mi  vida!  ¡Qué  dichosos 
vamos  á  ser! 

D.a  Vic.  ¡Bien  te  decía  yo  que  no  desconfiaras!  Dios 
aprieta,  pero  no  ahoga. 

D.  Juan       ¡Tú  sí  que  aprietas,  hija!  Tú  sí  que  aprietas. 

D.a  Vic.       Dispénsame,  estoy  tan  nerviosa. ' 

Alv.  Ya  está  el  chaquet  que  parece  otro.  (Dándose- 

le á  Don  Juan.) 

D.  Juan  Muchas  gracias.  No  está  mal,  no  está  mal, 
si  no  tuviera  los  codos  tan  raídos. 

Alv.  ¡Ah!  ¡Es  una  lástima  que  no  tenga  yo  aquí 

el  tubito  del  negro  humo!  Con  dos  pincela- 
das, le  quedaba  á  usted  la  prenda  flamante. 

(l)      Alvaro. —Angustias, —Don  Juan.- -Doña  Vicenta. 
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B:^  Vic.       ¡Lo  que  no  se  les  ocurre  á  estos  artistas! 

Alv.  (Aparte  á  Angustias.)  Lucero  uiío.  ¿Me  despre- 

ciarás ahora  que  eres  la  hija  de  un  alto  fun- 
cionario? 

Ang.  (¡Nunca!  ¡Nunca!  ¡Te  querré  más  cada  día!) 

D.  Juan  ¡Ajajá!  Me  parece  que  estoy  bastante  decen- 
te. ¿Verdad?  (a  Doña  Vicenta.) 

D.íi  Vic.  ¿Qué  se  yo,  Juan?  No  sé  qué  decirte.  Ese 
chaquet  y  ese  pantalón  no  acaban  de  con- 
vencerme... Si  tuvieras  un  gabán  largo,  muy 
largo,  que  pudiera  cubrir  todo  eso... 

D.  Juan       ¡Si  tuviera  un  gabán!  ¡Claro! 

D.íi  Víc.  ¡Claro  ú  obscuro!  ¡Como  fuera!  (De  pronto.) 
¡Cállate!  Tengo  una  idea. 

D.Juan       ¿Cuál? 

D.^  Vic.  Don  Alvarito,  delante  de  usted  ya  no  hay 
para  qué  andar  con  reservas. 

Alv.  Gracias  por  esa  confianza. 

D.  Juan       ¿Qué  es  lo  que  piensas?  (1). 

D.a  Vic.  El  otro  día,  cuando  fui  á  llevar  tu  reloj  á  la 
casa  de  préstamos  de  ahí  cerca ,  de  la  calle 
de  la  Paz... 

Alv.  ¡45,  entresuelo!  Muy  buena  casa.  ¡La  conozco! 

D.a  Vic.  Vi  entre  las  prendas  de  caballero  puestas  á 
la  venta  un  gabán  de  pieles  magnífico,  y 
muy  barato. 

D.  Juan       Bueno,  ¿y  qué? 

D.a  Vic.  Que  eso  es  lo  que  te  hace  falta  para  presen- 
tarte con  dignidad  al  ministro. 

D.  Juan      Es  verdad,  pero... 

D.a  Vic.  ¡Créemelo!  Un  gobernador  de  invierno  sin 
gabán  de  pieles  no  tiene  autoridad  ni  nada. 

D.  Juan       Conforme,  pero... 

D.a  Vic.       Y  te  lo  vas  á  comprar  ahora  mismo. 

D.  Juan       ¿Con  qué  dinero? 

D.a  VlC.         ¡Con  papel!  (Se  dirige  á  la  cómoda.) 

D.  Juan      ^Pero,  tenías  algún  billete  y  no  me  lo  decías? 
D.a  Vic.       Eres  un  infeliz,  no  se  te  ocurre  nada.  Aquí 

tenemos  varias  papeletas  de  la  misma  casa 

de  préstamos. 
D.  Juan      ¿Y  qué? 
D.'i  Vic.       Con  lo  que  den  por  ellas,  y  empeñando  ade- 


(l)      Angustias. —Alvaro. —Don  Juan.— Doña  Vicenta. 
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más  tu  capa,  se  reunirá  lo  necesario  para  el 
gabán. 

Alv.  Es  una  buena  idea. 

D.a  Vic.  Porque  esta  capa  está  muy  buena  todavía. 
¿Verdad,  Don  Alvarito?  Bien  pueden  dar 
por  ella  cinco  ó  seis  duros  (1). 

Alv.  (Mirándola  al  trasluz.)  (Cincuenta  reales.  Ni  un 

céntimo  más.) 

D.a  Vic.       Pues,  anda,  anda;  no  perdamos  el  tiempo. 

D.  Juan  Pero,  mujer,  ¿no  sabes  que  yo  no  sirvo  para 
ciertas  cosas  y  que  cuando  es  necesario  ape- 
lar á  estos  recursos  vas  siempre  tú?... 

D.a  Vic.  Está  bien,  iré  yo  contigo.  Angustias,  dame 
esa  mantilla. 

D.  Juan  (¿Vas  á  dejar  sola  á  la  niña  con  Don  Alva- 
rito?) 

D.a  Vic.  (Tienes  razón.)  Angustias,  vente  con  nos- 
otros. En  seguida  estamos  de  vuelta.  Si 
quiere  usted  esperarnos... 

Alv.  Sí,  sí,  yo  aquí  me  quedo  esperándoles  á  us- 

tedes para  almorzar  (A  esta  gente,  con  las 
glorias  se  le  van  las  memorias.) 

D.  Juan  Niña,  trae  unas  tarjetas  mías  que  hay  en  el 
cajón  de  la  mesa  de  noche.  (Angustias  vase  por 

la  primera  puerta  derecha  y  sale  luego.)  .  Debo  lle- 
varlas para  que  me  anuncien  al  ministro. 
¡Ah!  ¿Y  guantes?  No  los  tengo. 

D.a  Vic.  Lleva  estos  míos;  no  necesitas  ponértelos. 
Toma.  Los  coges  así,  hechos  un  manojito,  3^ 
accionas  con  ellos;  eso  acompaña  mucho. 

Ang.  Aquí  están  las  tarjetas,  papá. 

D.  Juan  Trae.  ¡Vaya!  No  me  sirven.  Tienen  otras  se- 
ñas. Son  todavía  las  que  me  hice  cuando 
vivíamos  en  la  calle  de  la  Berengena. 

Alv.  Traiga  usted.  Yo  rasparé  la  Berengena.  (con 

un  cortaplumas  que  saca  del  bolsillo.) 

D.  Ju\N  ¡Caramba  con  el  sombrerito!  Este  sí  que  no 
es  digno  de  un  gobernador  electo  (2). 

D.a  Vic.  Eso  es  una  tontería,  [porque  no  te  has  de  pre- 
sentar al  ministro  con  el  sombrero  puesto. 

D.  Juan       Tienes  razón.   Me  lo  colocaré  á  la  espalda, 

(1)  Angustias.— Alvaro.— Doña  Vicenta.— Don  Juan. 

(2)  Angustias.— Alvaro.— Don  Juan.— Doña  Vicenta. 


así,  con  cierto  disimulo...  «[Excelentísimo 

señor! »  (saludando  con  mucha  cortesía.) 

Alv.  Ahí  tiene  usted  la  tarjeta.  (Dándosela.)  No  se 

conoce  la  raspadura. 
D.  Juan       ¡Perfectamente!  ¡Vamos  en  busca  del  gabán! 

Hasta  luego,  Alvarito. 
Alv.  ¡Adiós,  señor  Gobernador! 

D.^  Vic.       Hasta  después. 
Alv.  ¡Vayan  ustedes  con  Dios! 

A NG.  (A  mí,  apéame  el  tratamiento.) (Aparte  á  Alvaro.) 

Alv.  ¡Adiós,  sol  de  mi  vida!  ¡Lucero!  ¡Estrella! 

¡Osita  menor!  (Vanse  ios  tres.) 

ESCENA  IX 

ALVARO,    solo.— Coge    un    pedazo    de    pan    y    lo  come  con  queso, 
sentándose   al   brasero 

Pues,  señor,  estoy  asombrado.  No  creí  nunca 
que  este  buen  señor  pudiera  ocupar  una  po- 
sición tan  importante.  ¡Gobernador  de  pro- 
vincia! (Distraído  mete  el  pie  en  la  ceniza.)  ¡Es 
una  friolera!  Esto  prueba  que  su  protector 
es  una  persona  de  gran  influencia.  Y  quién 
sabe  si  podré  yo  aprovecharla  en  beneficio 
propio.  Ya  me  consideran  como  de  la  fami- 
lia, y  lo  que  no  se  m  >  había  ocurrido  jamás, 
que  era  casarme  con  Angustias,  podría  ser 
ahora  una  solución  para  todas  mis  angus- 
tias. ¡Sí,  señor!  La  muchacha  puede  llegar  á 
rer  un  gran  partido...  ¡Caracoles!  ¡Huele  á 
chamusquina!  (Mirándose  el  pantalón.)  Habrán 
dejado  el  arroz  puesto  á  la  lumbre.  ¡Lástima 
de  paella!   ¡Procuraré  salvarla!  (Dirigiéndose  á 

la  segunda  izquierda.  Llaman.)  ¿Quién  Será?  Voy 
á  ver.  (Sale  5^  vuelve  á  entrar  inmediatamente,  pre- 
cedido del  Sr.  González.) 

ESCENA  X 

Alvaro  y  ei  señor  González 

Alv.  (Dentro.)  No  cstá,  pero  si  quiere  usted  espe- 

rarle, no  tardará  en  volver. 
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Sk.  Gon.       Bacilo;  pasaré.  (Entrando.) 

Alv.  Tome  usted  asiento.   (Se  sientan  al  brasero.)  (1). 

Sr.  Gon.     Gracias.  ¿Usted  es  de  la  familia? 

Alv.  Como  si  lo  fuera. 

Sr.  Gon.     En  ese  caso,  va  usted  á  hacerme  un  favor. 

Al.v.  Usted  dirá. 

Sr.  Gon.  Gracias.  Yo  salgo  esta  misma  tarde  para 
Toledo  y  deseaba  entregar  antes  esta  carta 
al  Sr.  González.  Si  usted  quiere  tomarse  esa 
molestia... 

Alv.  Con    mucho    gusto.    (La  toma  y  la  pone  sobre  el 

velador.) 

Sr.  Gon.  Gracias.  El  cartero  la  dejó  abajo  en  el  prin- 
cipal, donde  tiene  usted  su  casa. 

Alv.  (¡Ojalá!)  Gracias. 

Sr.  Gon.  Y  como  el  inquilino  de  este  cuarto  y  yo  te- 
nemos el  mismo  nombre  é  iguales  apelli- 
dos, la  he  abierto  (-reyendo  que  era  para  mí. 

Alv.  No  tiene  nada  de  particular. 

Sr.  Gon.  Un  compañero  de  hospedaje  me  ha  dicho 
después  que  vivía  aquí  otro  señor  González 
y  Pérez,  lo  cual  yo  ignoraba,  y  he  creído  un 
deber  el  subir  la  carta  yo  mismo  para  su- 
plicarle que  me  dispense  el  que  me  haya 
enterado  de  asuntos  particulares  que  no  me 
conciernen . 

Alv.  Don  Juan  agradecerá  mucho  que  usted  se 

haya  molestado  en  subir. 

Sr.  Gon.  Estos  son  los  riesgos  á  que  estamos  expues- 
tos los  que  llevamos  nombres  y  apellidos 
tan  vulgares. 

Alv.  Es  claro!  Eso  no  se  puede  evitar. 

Sr.  Gon.     ¡Hay  tantos  González! 

Alv.  ¡y  tantos  Pérez! 

Sr.  Gon.     ¡Y  tantos  Juanes! 

Alv.  jAh,  sobre  todo  Juanes! 

Sr.  Gon.  Pu'  >,  nada.  Hágame  el  obsequio  de  entregar 
esa  carta  en  seguida,  pues,  por  lo  visto,  se 
trata  en  ella  de  asuntos  de  verdadero  in- 
terés (2). 

Alv.  ¡Vaya  usted  descuidado! 

(1)  Alvaro.— González. 

(2)  González.— Alvaro. 
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Sr.  Gon.  Servidor  de  usted.  Excuso  ya  decirle  mi 
nombre.  Abajo  en  el  principal,  y  en  el  Con- 
greso de  los  diputados... 

Alv.  (¡Eh!) 

Sr.  Gon.  .  Me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 

Alv.  ¿Es  usted  diputado? 

Sr.  Gon.     Sí,  señor. 

Alv.  (¡Qué  sospecha!)  Perdone  usted  una  pregun- 

ta. ¿Está  usted  indicado  tal  vez  para  algún 
cargo?...  Me  parece  que  he  leído... 

Sr.  Gon.  Sí,  señor;  el  ministro  tiene  empeño  en  que 
vaya  de  gobernador  cá  una  provincia... 

Alv.  (¡Áy,  Dios  mío  de  mi  alma!) 

Sr.  Gon.  Pero  yo  me  resisto  con  todas  mis  fuerzas, 
porque  me  basta  para  vivir  atareado  con  la 
representación  de  mis  electores. 

Alv.  (¡Pobrecito  Don  Juan!) 

Sr.  Gon.     Con  que,  repito... 

Alv.  Gracias,  servidor  de  usted. 

Sr.  Gon.     No  se  moleste. 

Alv.  Beso  á  usted...  beso  á  usted...  la  mano,  (vase 

González.)  Cúbrasc  ustcd.  ¡Adiós! 


E8CENA  XI 

ALVARO,  solo 

¡Adiós  mis  ilusiones!  Este  es  el  verdadero 
gobernador.  Aquí  ha  ocurrido  una  equivo- 
cación lamentable. — ¡Ya  decía  yo!  ¡Gober- 
nador Don  Juan!  ¡Si  era  imposible!  (se  sienta 
al  brasero.) — ¡Qué  deseiicanto  va  á  tener 
cuando  lo  sepa!  Y  ahora  se  lo  dirán  en  el 
ministerio.  De  seguro  le  echan  de  allí  con 
cajas  destempladas.  Ya  se  contentaría  él 
con  un  destinillo  de  poco  más  ó  menos  .. 
Aunque...  ¿quién  sabe? — Ese  señor  ha  dicho 
que  en  esta  carta  le  hablan  de  asuntos  de 
verdadero  interés.  Acaso  otra  credencial  más 
modesta...  Lo  veré;  la  carta  está  abierta  j 
si  trae  una  buena  noticia  borraré  con  ella, 
en  parte,  la  mala  impresión  del  desengaño 
que  van  á  tener. — ¡Pobre  gentel — (Leyendo.) 
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«Sevilla.» — ¡Hombre!  ¡Es  de  Sevilla!  ¿A 
quién  conocerá  allí  Donjuán? — ^.Mi  querido 
»priino.»-  Es  de  un  primo. — «Contestando 
»á  la  tuya  en  que  me  pides  informes  acerca 
»de  Don...» — ¿Eli? — «De  Don  Alvaro  Pache- 
»co  y  Morales...» — ¡De  mí!  (Levnntándose.)  ¡Ha 
pedido  informes  de  mí!— «Debo  decirte  que, 
» según  todas  las  noticias  que  he  adquirido, 
»el  tal  sugeto...» — ¡Malo!  Me  llama  sugeto... 
y  tal. — «Es,  en  efecto,  un  pintor  de  Histo- 
»ria...» -Gracias. -«Pero  de  mucha  historia.» 
— No  hay  de  qué. — «De  aquí  salió  dejando 
»infinidad  de  trampas.» — Cierto,  no  me  ca- 
lumnia.— «Y  creo  muy  difícil  que  vuelva 
»por  acá.» — Pero  muy  difícil. — «Porque  hay 
»muchas  personas  que  le  harían  pagar...» — 
Esto  si  que  es  difícil. — «Pagar  muy  caro  su 
»mal  proceder  y  su  falta  de  vergüenza. » — 
Gracias.  ¡Y  qué  claro  escribe  este  caballero! 
— «Recuerdos  á  Vicenta  y  Angustias  y  tú 
»sabes  que  te  quiere  tu  primo,  Frasquito.  y> — 
¡Vaya!  Este  es  un  Frasquito  que  se  ha  des- 
tapado.— ¡Al  momento  le  entrego  yo  esta 
carta  á  Don  Juan!  Felizmente  ese  caballero 
dice  que  se  marcha  hoy  mismo  de  Madrid 
y  cuando  vuelva  ya  no  se  acordará  de  seme- 
jante carta. — ¡Nada,  nada,  se  ha  extraviado! 

(Guardándosela  en  el  bolsillo.)    ¡Estc   Servicio    de 

Correos  es  una  cosa  perdida!  (campaniíiazo.) 

jAh!  ¡Ya  están  ahí!  (Sale  y  vuelve  con  Doña  Vi- 
centa y  Angustias.)  Pucs,  señor,  se  van  á  llevar 
el  gran  disgusto. 


ESCENA  Xli 

ALVARO,    DOÑA    VICENTA  y  ANGUSTIAS 

D.^  Vic.       Me  parece  que  no  hemos  tardado  ¿eh? 
Alv.  No,  no  han  tardado  ustedes.  (Entrando.) 

D.^  Vic.       ¿Ha  venido  alguien? 

Alv.  No,  señora;  nadie.  (Se  sienta  muy  meditabundo.) 

D.^  Vic.  Todo  se  arregló  como  3^0  decía,  y  á  Juan  lo 
dejamos  á  la  puerta  del  ministerio,  más  con- 
tento que  unas  pascuas.  (Quitándose  la  mantilla.) 
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Alv.  (Como  ropa  de  pascua  van  á  ponerle  al  po- 

brecito.) 

D.^  Vic.  En  tanto  que  vuelve,  prepararemos  el  al- 
muerzo. No  parece  sino  que  la  Providencia 
nos  ha  iluminado  al  invitar  á  usted  para  que 
.  nos  acompañe.  Hoy  es  un  día  de  verdadera 
felicidad  para  todos  nosotros. 

Alv.  (Cualquiera  le  dice  á  esta  señora  que  no  hay 

nada  de  lo  dicho.) 

Ang.  Mamá,  ¿quieres  que  saque  el  mantel  y  las 

servilletas? 

D.a  Vic.       No,  hija  mía;  yo  las  sacaré.  Tú  ve  á  la  cocina 

á  ver  cómo  anda  aquello,  (saca  de  la  cómoda  el 
mantel  y  las  servilletas.) 

Alv.  (No  hay  más  remedio;  yo  tengo  que  prepa- 

rarlas para  el  golpe.) 

Ang.  ¿Qué  tienes?  (Aparte  á  Alvaro.) 

Alv.  ¿Eh?  (Asustándose.) 

Ang.  (¿Estás  preocupado?) 

Alv.  (Sí...  es  decir,  no...  es  decir...  qué  sé  yo.) 

Ang.  Tonto;  de  seguro  crees  que  porque  hemos 

cambiado  de  posición  he  de  cambiar  de  sen- 
timientos, (con  mucho  mimo.)  PuCS  nO,  nO  y 
no.  (Vase  Angustias.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS   menos  ANGUSTIAS 
Alv.  (imitando  la  entonación  de  Angustias.)  (PueS  SÍ,   SÍ 

y  SÍ.  Yo  necesito  decirles  lo  que  pasa.) 
D.a  Vic.  Pero  qué  mundo  este,  don  Alvarito.  ¿Cómo 
han  de  suponer  en  la  provincia  que  vamos 
á  gobernar  que  yo,  la  señora  gobernadora, 
estoy  poniendo  la  mesa  con  mis  propias  ma- 
nos, por  no  tener  criada  que  me  sirva?  Le 
aseguro  á  usted  que  en  cuanto  empecemos  á 
funcionar  no  me  contento  con  menos  de  cin- 
co criadas  y  una  doncella.  ¿Quién  me  verá 
dentro  de  ocho  días?  ¡Ay,  don  Alvarito,  qué 
vueltas  da  el  mundo! 
Alv.  (No  es  mala  voltereta  la  que  tú  vas  á  pegar 

cuando  vuelva  don  Juan  de  Gobernación.) 
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D^  Vic.  Siempre  sucede  lo  mismo:  la  felicidad  viene 
cuando  no  se  la  espera. 

Alv.  (Muy  sentencioso.)  Y  la  desgracia  también,  se- 

ñora. 

D.'  \'jc.  Bueno,  hombre;  pero  no  hablemos  ahora  de 
desgracias. 

Alv.  (Nada,  esta  señora  se  resiste  á  la  verdaí]  con 

todas  sus  fuerzas.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS   y    ANGUSTIAS 

Ang.  ¡Mamá,  mamá! 

D^  Vk;.       ¿Qué  pasa? 

Ano.  Que  el  arroz  se  ha  pasado. 

D.^  Vic.       ¿Sí?^ 

Alv.  ¡Qué  lástima!  Cuando  yo  le  digo  á  usted,  se- 

ñora, que  hoy  todo  son  desdichas. 

D.*^  Vic.  jPero,  hombre,  qué  empeño  tiene  usted  en 
amargarnos  la  felicidad! 

Alv.  No  es  eso...  es  que... 

Ang.  (Está  triste  porque  nos  separaremos,  mamá.) 

(Aparte  á  doña  Vicenta.) 

D.^  Vic.  ¡Ah!  ¡Vamos!  Ahora  me  explico  el  que  usted, 
siempre  tan  resuelto,  tan  decidor  y  tan  ale- 
gre, esté  con  esa  cara  tan  sombría. — ¡Animo, 
hombre,  ánimo,  todo  se  arreglará!  Mi  hija, 
cualquiera  que  sea  la  posición  que  ocupe,  se 
honrará  mucho  con  que  la  favorezca  con  su 
afecto  un  artista  tan  distinguido . 

Alv.  Muchas  gracias;  pero...  (1) 

D.^  Vjc.  Sé  lo  que  va  usted  á  decirme;  que  hoy  no 
está  en  circunstancias  para  realizar  sus  aspi- 
raciones, porque  carece  de  ciertos  medios 
materiales;  pero  eso  no  importa.  Afortuna- 
damente, para  nosotros  empieza  hoy  una 
nueva  era... 

Alv.  (Sí;  la  Era  del  Mico.) 

D.^  Vic.  Y  mi  esposo  estará  en  condiciones  de  poder 
proteger  á  usted  como  se  merece. 


l)      Angustias.— Alvaro.— Doña  Vicenta. 
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Ang.  (Si,  xilvaro,  sí,  no  lo  dudes;  mi  papá  te  pro- 

tegerá.) 
Alv.  (Pues,  señor,  nada,  no  hay  quien  las  apee.) 

D.^  Vio.  Yo,  desde  luego,  en  su  nombre,  le  ofrezco  á 
usted  el  cargo  de  secretario  particular.  Ven- 
drá usted  con  nosotros  al  Gobierno  de  la 

provincia.  (Dándose  tono.) 

Alv.  Pero,  señora... 

D.*  Vic.  ¿Sería  usted  capaz  de  no  aceptarlo? 

Ang.  Sí,  acéptelo  usted. 

Alv.  Está  bien;  lo  acepto.  (campaniUazo.) 

D.^  Vic.  ¡Ay!  Ese  es  tu  padre. 

Alv.  (¡María  Santísima!) 

D.^  VlC.         Sal  á  abrir.  (Vase  Angustias.) 

Alv.  (Bueno  vendrá  el  pobre  señor.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS   y   DON   JUAN,    con   gabán    de   pieles. 

D.  Juan       [Vicenta,  Vicenta! 

D.^  Vic.       ¿Qué?  ¿Has  estado  con  el  Ministro? 

D.  Juajn       No,  pero  como  si  hubiera  estado. 

Af.v.  (¿Eh?) 

D.  Juan       No  ha  podido  recibirme  y  contestó  á  mi 

tarjeta  con  este  volante.  Mira,  mira,  de  su 

puño  y  letra.  (1) 
D.a  Vic.       A  ver. 
Ang.  a  ver,  papá. 

D.  Juan        Lea  usted,  lea  usted.  (Dándoselo  á  Alvaro.) 

Alv.  «Amigo  González.»  (Leyendo.) 

D.a  Vic.       ¡Te  llama  su  amigo! 

D.  Juan      Claro,  entre  compañeros... 

Alv.  «Dispénseme  que  no  le  reciba,  porque  estoy 

»en  consejo.» 
D.  Juan      Me  da  satisfacciones. 
Alv.  «Es  necesario  que  salga  usted  hoy  mismo 

»para  su  destino.» 
D.  Juan      Estoy  haciendo  falta  en  la  provincia. 
Alv.  «Vea  usted  al  habilitado,  que  ya  tiene  orden 


(l)      Alvaro.— Angustias.— Don  Juan.— Doña  Vicenta. 
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»mía  de  adelantarle  los  fondos  que  necesi- 
»te.  Suyo  afeetísimo.» 

D.  Juan      Afectísimo,  ya  lo  ves. 

D.a  Vic.  Pero  esos  fondos...  ¿dónde  están  esos  fon- 
dos?... 

D.  Juan       Aquí,  en  el  fondo  de  este  bolsillo.  (Buscando 

ea  los  bolsillos  del  gabán.)  (Sacando  un  papel  dobla- 
do.) No.  (Después  de  oierio.)  Esto  es  alcanfor. 
(lo  tira.)  Aquí  está.  No:  esto  es  pimienta  en 
grano,  (ei  mismo  juego  anterior.)  ¡ Así  huele  este 
dichoso  gabán! 

D.^  Vic.  Pero,  hombre,  ¿serías  capaz  de  haber  perdí 
do  ese  dinero? 

D.  Juan  No,  aquí  están  los  billetes.  Dos  mil  quinien- 
tas pesetas,  (sacando  los  billetes.) 

D.a  Vic.       ¡Dios  mío! 

Alv.  (¡Caracoles!) 

D.  Juan       ¡Diez  mil  reales! 

D.íi  Vic.       En  mi  vida  he  visto  tanto  dinero  junto. 

Alv.  Ni  yo,  señora,  ni  yo.   (Este  filón  no  debe 

desaprovecharse.) 

D.  Juan      Esta  noche  salimos  de  Madi'id. 

D.^  Vic.       ¿Nosotras  también? 

D.  Juan  Naturalmente,  un  Gobernador,  para  tener 
autoridad  y  prestigio  debe  presentarse  con 
toda  su  familia.   . 

Ang.  y  con  su  secretario  particular. 

D.  Juan      ¿Eh? 

D.a  Vic.       Aquí  lo  tienes. 

Alv.  Servidor  de  V.  S.,  señor  Gobernador. 

D.a  Vic.       Lo  he  nombrado  yo  en  tu  ausencia. 

D.  Juan  Me  parece  bien,  es  muchacho  listo,  y  sobre 
todo,  hoy  me  encuentro  dispuesto  á  prote- 
ger á  cualquiera. 

Alv.  Muchas  gracias. 

D.  Juan  Ea,  ea.  No  hay  tiempo  que  perder.  Vamos  á 
equiparnos  de  lo  más  preciso. 

D.^  VlC.  Tienes  razón.  (Se  pone  la  mantilla  y  Angustias 
también.) 

Alv.  Sí,  sí;  debemos  equiparnos. 

D.^  Vic.       Buena  falta. nos  hace  á  todos  (1) 


(l)      Alvaro.— Angustias.— Don  Juan.— Doña  Vicenta. 
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D.  Juan       ¡Ay,  Vicenta  de  mi  alma!   ¡Ay,  hija  de  mi 

corazón !   (Abrazándolas.) 

D.*  Vic.  ;Ay,  Juan!  A  mi  están  á  punto  de  saltárse- 
me las  lágrimas. 

D.  Juan  No  te  conmuevas,  esposa  mía.  (casi  sonozan- 
do.)  Tengamos  ánimo  para  gozar  de  la  ven- 
tura, como  lo  hemos  tenido  para  soportar  la 
desgracia. 

D/  Vic.       Es  verdad. 

D.  Juan       ¡A  la  calle  inmediatamente! 

Alv.  Pero,  señores,  ¿hoy  no  se  almuerza  en  esta 

casa? 

D.  Juan       ¡En  esta  casa,  no! 

Alv.  ¿Eh? 

I).  Juan      Hoy  se  almuerza  en  la  fonda. 

D.^  Vic.       Muy  bien  pensado. 

Ang.  Tiene  razón  papá. 

Alv.  Mejor  que  mejor. 

D.  Juan      Solemnicemos  nuestro  cambio  de  fortuna. 
¡A  la  fonda! 

Todos  ¡A  la  fonda! 

D.  Juan       ¡En  marcha,  señor  secretario!   (Llevándose  dei 

brazo  á  Vicenta  y  á  Angustias.) 

Alv.  a  sus  órdenes,  señor  Gobernador.  (¡Adelan- 

te con  los  faroles,  y  mientras  dura...  vida  y 

dulzura!)  (Salen  por  cl  foro.  Anímese  mucho  todo  e] 
final.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración  y  accesorios 


Forillo 


Forill 


p 

Portería. 

a 

Armario   pequeño  ó  alacena  so- 

A 

Antesala. 

bre  la  mesa. 

b 

Banquetas. 

r 

Rinconera    con    botijo    y    vaso. 

d 

Divanes. 

para  agua;  algunas  bandejas. 

s 

Sillas. 

X 

Mesa  escritorio. 

m 

Mesa-centro  de  sala.                          ] 

z 

Mampara ,     que   abre    hacia    la 

c 

Cuadro  de 

timbres. 

Portería. 

Sobre  la  puerta  del  foro  de  la  Portería,  se  pondrá  un  letrero  que  diga:  Ofi- 
cina.^  del  Gobierno  civil. 

Sobre  la  puerta  de  la  mampara  y  para  que  sea  leído  desde  la  Portería,  este 
otro:  Hab ilaciones  del  Sr.  Gotemador. 

En  el  forillo  de  la  Portería,  y  á  la  vista  del  público,  i^na  mano  señíílando 
•este  rótulo:  Pas'o  á  la  Sección  de  Fomento. 
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Sí»  brc  la  mesa  de  la  sala  una  es^Tibunía  elegante.  — Sillería  Hpi(». 
piada.— Dos  mapas  en  las  paredes  —Colgaduras  en  los  tres  huecos- 
—  En  la  portería:  una  mesa  con  tapete  verde,  y  encima  de  isla 
una  carpeta;  un  tintero  y  pluma;  una  petaca  con  cigarros  de  papel; 
una  caja  de  cerillas  —En  el  armario,  azucarillos  —Debajo  de  la 
mesa,  un  brasero  con  tarima,  alambrera  y  badila. 

ESCENA   PRIiMERA 

PORTERO    y   GUARDIAS  1.*^  y  2.*^  (l),    después  el   ORDENANZA,  en 

la  portería 

PoRT.  Tienes  razón,  Manolo;  la  política  está  perdi- 

clida. 

GuAR.  2.0     Completamente. 

PoRT.  Vosotros  no  lo  sabéis  bien,  porque  sois  nue- 

vos en  el  oficio;  pero  yo,  que  llevo  más  do^ 
veinte  años  en  la  casa  y  que  he  conocido 
cincuenta  y  seis  gobernadores,  puedo  ase- 
guraros que  todos  son  los  mismos  perros  con 
diferentes  collares. 

GuAR.  2.0     Naturalmente. 

GuAR.  1.0  (con  énfasis.)  Tocaute  á  ese  punto,  yo  sus  diré: 
los  gobernadores  ó  son  malos  ó  son  buenos. 
Si  son  buenos,  bueno;  y  si  son  malos  lo 
mismo.  De  una  manera  ó  de  otra,  las  cosaíi 
son  como  son;  y  los  de  arriba  son  los  de  arri- 
ba, y  los  de  abajo  son  los  de  abajo. 

GuAR.  2.0     Exatamente. 

PoRT.  Eso  es. 

GuAR.  1.0  Por  eso  á  mí  no  m^e  apea  nadie.  La  política 
tiene  de  todo,  y  es  según  se  miran  las  cosas.. 
Unos  dicen  que  si  esto,  que  si  lo  otro;  que 
si  negro,  que  si  blanco;  que  si  patatín,  que 
si  patatán;  pero  yo  digo  lo  que  digo:  aquí 
hace  falta  más  política  y  menos  azmenistra- 
ción.  Así  lo  he  leído  en  un  periódico;  y 
cuando  los  periódicos  lo  dicen,  por  algo  di 
cen...  lo  que  dicen. 

GuAR.  2.0     Precisamente. 

PoRT.  Convenido. 


(l)      Derecha  del  actor.-  Guardia  2.*',  Portero,  Guardia  1.** 
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■<tuar.  1  .^  A  mí  que  no  me  vengan  con  historias.  El 
país  lo  que  nesecita...  es  lo  que  le  hace  falta: 
mucha  tranquilidad  muclms  obras  públicas 
y  mucho  Orden  público;  porque  habiendo 
Orden  público...  hay  orden  en  el  público. 

PORT.  Y  á  propósito  del  orden  público.  (Va  á  la  mesa, 

coge  la  petaca  y  da  un  pitillo  <..  cada  uno  de  los  Guar- 
dias. Él  fuma  otro")  ¿Qué  hay  de  la  cuestión 
del  mercado  nuevo?  Mi  mujer  me  ha  dicho 
que  esta  mañana  andaban  las  verduleras 
muy  soliviantadas. 

<tuar.  \.^  ¡Bah!  ¿Quién  hace  caso  de  esa  gentecilla? 
Dicen  que  van  á  hacer  y  acontecer;  pero  si 
se  desmandan  ya  las  meteremos  en  cintura. 

(iüAR.  2.0     Indudablemente. 

Ítüah.  1.0  Podrán  atreverse  con  los  municipales,  por- 
que esa  es  una  fuerza  que  no  tiene  fuerza; 
pero  con  nosotros  los  del  orden,  ó  los  de  se- 
giiridá  como  nos  llaman  ahora,  puedes  te- 
ner la  seguridá  de  que  no  alza  el  gallo  nin- 
guna verdulera;  sobre  todo  si  tenemos  un 
gobernador  enérgico,  impune  y  r ecos fÁtuy ente. 

"Íjuar.  2.0     Perfetamente. 

Güar.  1.0     ¿Qué  tal  será  éste  que  ha  venido  anoche?  (1) 

(Mira  con  precaución   por  la  mampara.) 

Fort.  Yo  sólo  le  vi  un  momento,  cuando  llegó  de 

la  estación  con  su  familia,  y  me  pareció 
muy  campechano.  Me  dio  las  buenas  noches 
con  mucha  amabilidad,  y  cuando  fui  á  co 
gerle  un  saquito  que  llevaba  en  la  mano, 
me  dijo  que  no  me  molestase. 

(iuAR.  l.o  Vamos;  menos  mal,  si  no  es  de  los  que  se 
dan  tono;  porque  lo  que  es  á  algunos  no  se 
les  puede  resistir. 

GuAR.  2.0     Verdaderamente. 

^ii'AR.  l.o  Vienen  de  Madrid  y  entran  aquí  como  en 
país  conqídstao;  nos  tratan  como  á  indíge- 
nas; dicen  que  traen  muchos  proyetos  en  la 
cabeza,  y  luego  resulta  que  lo  que  traen 

en  la  cabeza  es  humo...  (chupa  el  cigarro  y  echa 
,  una  bocanada  de  humo.)  humO...   (ídem.)  y  nada 

más  que  humo.  (ídem.) 

(l)      Guardia  2.^,  Guardia  1.°,   Portero. 
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GUAR.  2.0      Ciertamente.  (Timbre  dentro.) 

PoRT.  J^laina  el  Jefe  de  vigilancia. 

GuAR.  l.o     Voy  adentro.  Espérame  aquí,  (vase  ei  (;uar- 

dia,  I.''  por  el  foro  de  la  portería.) 

GuAR.  2.0     Corriente. 

Ord.  (Qhc  sale  por  la  puerta  primera  de  la  derecha  fon  va- 

rios periódicos  en  la  mano.)  BueilOS  díaS. 

PoRT.  Felices. 

Ord.  Aquí  están  los  periódicos  de  hoy. 

PoRT.  Trae  acá. 

Ord.  Yo  me  marcho. 

PoRT.  ¿A  dónde  vas  tan  deprisa? 

Ord.  a  hacer  unos  encargos  de  la  señora  gober- 
nadora   (vase.) 

PoRT.  ¡Ah!...    Vete    con    Dios.  (Abriendo  la  mampara.) 

¿Hay  permiso?  No  hay  nadie.  (Entra  en  ei  sa- 

loncito,    deja  los   periódicos    sobre  la   mesa    y   vuelve 
á  salir.) 

GuAR.  2.0     ¡Este  sí  que  tiene  ganga  con  la  portería  del 

(xobierno!  (sentándose  en  la  banqueta  al  lado  de  la 

mesa.)   ^^11  dcstinito  así  es  lo  que  á  mí  me 

hacía  falta.  (Sale  el  Portero.) 

PoRT.  Pues,  señor,  bien;  hace  un  fresquito  regular. 

(Arreglando  el  brasero.) 

ESCENA  II 


PORTERO,  GUARDIA  2.^  EMPLEADO  3.*" 

Emp.  3.0      Buenos  días. 

PoRT.  Servidor  de  usted. 

Emp.  3.0      ¿Han  venido  ya  todos? 

PoRT.  Sí,  señor;  sólo  falta  el  señor  secretario,  (|ue 

continúa  enfermo. 
Emp.  3.0      Me  he  retrasado  un  poquito  en  la  guantería. 

¿No  se  habrán  presentado  todavía  al  señor 

Gobernador? 
PoRT.  Todavía  no  ha  llamado. 

Emp.  3.0      Menos  mal.  (¡Caramba!  ¡Qué  estrecha  se  me- 

ha  quedado  esta  levita!)  (vase  foro  portería ) 
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ESCENA  in 

DICHOS  menos  EMPLEADO  8.°,  luego  DOís  BENIGNO 

GuAR.  2.°  ¡Qué  recompuestos  vienen  hoy  tóos  los  em- 
pleaos! De  tiros  largos  y  con  chistera. 

PoRT.  Es  natura.1.  Como  que  van  á  presentarse  al 

señor  Gobernador. 

D.  Beníg.    [Hola,  Vicente!  Buenos  días. 

PoRT.  Muy  buenos,  don  Benigno.  ¿Qué  le  trae  á 

usted  por  esta  casa?  (1) 

D.  Benig.    Vengo  á  visitar  al  nuevo  Gobernador. 

PoRT.  ¿Como  médico? 

D.  Beníg.    No,  como  amigo. 

PoRT.  jAh!  ¿Le  conoce  usted? 

I).  Benig.  ¿Que  si  le  conozco?  Desde  que  era  un  (chi- 
quillo. Por  cierto  que  ya  entonces  revelaba 
lo  que  había  de  ser.  Así  es  que  cuando,  hace 
dos  años ,  fué  elegido  diputado  á  Cortes ,  no 
me  sorprendió.  Tiene  un  talento  muy  claro; 
no  es  un  político  vulgar,  no;  á  ese,  el  día 
menos  pensado  lo  vemos  de  ministro. 

PoRT.  ¿Sí,  eh? 

D.  Benig.  ¡Ya  lo  creo!  Anoche  me  encontré  en  los  pe- 
riódicos de  Madrid  con  la  noticia  de  su  nom- 
bramiento de  gobernador  de  esta  provincia; 
y  al  saber  hoy  que  había  llegado,  en  cuanto 
hice  las  primeras  visitas,  dije:  «  voy  á  dar 
un  abrazo  á  Juanito,»  y  aquí  estoy. 

PoRT.  Pues,  si  usted  quiere,  le  pasaré  aviso;  aunque 

me  parece  que  no  se  ha  levantado  todavía. 

1).  Benig.  No;  entonces  déjele  usted^  déjele  usted  dor- 
mir. No  hay  nada  más  respetable  que  el 
sueño.  ¡Felices  los  que  pueden  dormir  á 
pierna  suelta!  Es  lo  único  que  envidio  en 
este  mundo ,  porque  con  esta  picara  profe- 
sión es  imposible  conseguirlo.  Me  acuesto  á 
las  once  de  la  noche  reventado  de  subir  y 
bajar  escaleras,  y  cuando  estoy  en  eso  que 
llaman  el  primer  sueño  —  yo  no  sé  todavía 


'l)      Guardia  2.*^— Don  Benigno.— Portero. 
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PORT. 

O.  Benig. 

PoRT. 

D.  Benig. 


PoRT. 
D.  Benig. 


PORT. 


lo  que  es  el  segundo — ¡pum!  ¡pum!  ¡pum! — 
tres  aldabonazos ,  que  me  hacen  el  mismo 
efecto  que  si  me  los  dieran  en  la  boca  del 
estómago.  «¿Está  don  Benigno?»  pregunta 
una  voz  desde  abajo.  «Sí,  señor»  contesta 
la  criada;  «  y  muy  calentito  »  añado  yo,  «y 
muy  agusto  en  su  camita  y  sin  ganas  de  vi- 
sitar á  nadie.»  Pero  no  hay  más  remedio;  la 
humanidad  lo  exige.  No  hay  nada  más  inhu- 
mano que  la  humanidad.  Y  me  levanto,  y 
veo  al  enfermo,  y  resulta  que  lo  único  que 
tiene  es  que  no  puede  dormir.  Pues  eso  mis- 
mo tengo  yo.  El  no  puede  y  á  mí  no  me 
dejan;  el  resultado  es  el  mismo.  Nada,  nada, 
Vicente ,  que  esta  vida  no  es  para  llegar  á 
viejo...  si  no  hubiera  llegado  ya  hace  algu- 
nos años 

¡Qué  don  Benigno!  ¡Siempre  de  buen  hu- 
mor! 

Los  humores  malos  quédense  para  los  en- 
fermos, que  ya  procuraré  yo  curárselos. 
Y  el  señor  Secretario,  ¿cómo  sigue?  ¿Le  ha 
visto  usted  hoy? 

Eué  la  primer  visita  que  hice  esta  mañana. 
El  lunes  ó  martes  podrá  ya  venir  á  la  ofici- 
na. Ea^  hasta  luego.  Voy  á  ver  cómo  ha  pa- 
sado la  noche  el  recaudador  de  contribu- 
ciones. 
¿Qué  tiene? 

¿Que  qué  tiene?  Pues  tiene  un  avispero  en 
la  nuca  y  una  mujer  más  temible  que  el 
avispero.  Adiós,  Vicente. 
(Riéndose.)  Vaya  usted  con  Dios,  don  Benigno. 


ESCENA  IV 

DICHOS   y   ALVARO,  elegantemente  vestido,  que  al  entrar  tropiera 
con  don  Benigno,  que  sale. 


D.  Benig.    ¡Ah!  Usted  dispense. 
Alv.  No  hay  de  qué. 

D.  Benig.    Servidor,  (vase.) 
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Alv. 

PORT. 

Alv. 
PoRT. 


At.v. 

GUAR.  2.^ 
P<3RT. 

Alv. 
D.a  Vic. 
Alv. 


OüAR.  2/^ 


GuAR.  1.^ 

GuAR.  2.^ 
GuAR.  1." 

PoRT. 
GuAR.  2.^ 

POPT. 


Beso  á  usted  la  mano.  (Se  dirige  á  la  mampara 
y  la  abre.) 

¡Eh!...  Caballero...  ¿á  dónde  va  usted? 

(sorprendido.)  ¡Eh! 

¡Ah!  Usted  perdone,  (saludándole  con  una  corte- 
sía.) Como  no  le  vi  más  que  un  momento 
anoche  no  le  había  conocido. 
(¡Qué  susto  me  he  llevado!  Crei  que  sabía 

algo.)  (Pasa  á  la  antesala.) 

¿Quién  es  ese  caballero? 
El  secretario   particular  del  señor  Gober- 
nador. Se  lo  ha  traído  de  Madrid. 

¿Se  puede?  (Llama  con  los  nudillos  en  la  puerta 
primera  izquierda.) 

(Dentro.)  Allá  vamos,  Alvarito,  allá  vamos; 
aguarde  usted  un  momento. 
Está  bien,  señora,,  está  bien. — Envidio  á  esta 
familia.  Dichosos  los  que  en  este  mundo 
terrenal  disfrutan  como  cierta  y  segura  una 
felicidad  tan  efímera  y  transitoria. — Hoy  he 
amanecido  sentencioso.  La  buena  ropa  me 

ha  hecho   filósofo.   (Se   quita  el   gabán.)   (Se  oye 
dentro  la  voz  del  Guardia  1.*'  que  sale  inmediatamente 
por  el  for9  de  la  portería.) 
(ai  Guardia  1.°,  que  se  presenta.)   ¿Qué  manda  el 

jefe?  ¿Que  nos  vayamos  al  portal  como  to- 
dos los  días? 

No;  que  nos  vajeamos  al  mercado  en  segui- 
da, lo  cual  prueba  que  temen  algo. 
Seguramente. 
Conque,  andando.  Hasta  después,  (ai  Por- 

teío.) 

Hasta  luego. 

Adiós,  Vicente.  (Vanse  ios  dos  Guardias  por  la 
puerta  derecha.) 

(suena  el  timbre.)  Ya  empezamos.  (^Saca  un  azu- 
carillo del  armario ,  lo  coloca  sobre  uno  de  los  vasos 
de  agua  que  habrá  sobre  la  rinconera  do  la  portería; 
pone  el  vaso  sobre  una  bíindejita   y  vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  V 

ALVARO.— Después  DOÑA  VICENTA  y  ANGUSTIAS,  que  salen  por 
la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

Alv.  Nada;  no  hay  que  darle  vueltas.  Esto  no 

puede  prolongarse  mucho.  Hay  que  apro- 
vechar los  momentos,  sea  como  quiera,  (pausa 
corta.)  Si  se  presentara  algún  negocio  gordo, 
de  esos  que  pueden  hacerse,  así,  de  una  plu- 
mada, yo  lo  aprovecharía...  ya  lo  creo  que  lo 
aprovecharía.  Pero  me  temo  que  antes  salga- 
mos de  la  provincia  escoltados  por  la  Guar- 
dia civil.  Yo  estoy  que  no  me  llega  la  ca- 
misa al  cuerpo...  ¡y  cuidado  que  es  una  gran 
camisa!  IJilo  puro.  Media  docena  me  he 
comprado.  Eso  sí;  el  equipo  no  me  lo  quita 
nadie,  ün  gabán  de  primera,  un  terno  de 
primera  y  una  desvergüenza   también  de 

primera.  (Dando  una  vuelta  sobre  el  talón.) 
D.^   VIC.         (Saliendo   por   la   primera   puerta   izquierda.)   Alva- 
rito...  (Cou  matine.) 

Alv.  Señora...  Angustias... 

D.a  Vic.  ¿Qué  tal?  ¿Qué  le  parecen  á  usted  los  ma- 
tines? 

Alv.  Elegantísimos  (1). 

D.a  Vic.  (Á  Angustias.)  ¿Lo  ves?  Esta  tonta  me  decía 
que  el  mío  era  demasiado  vistoso  para  mi 
edad. 

Alv.  Señora,  por  Dios...  cuando  las  personas  lle- 

gan á  cierta  altura,  no  tienen  edad. 

D.a  Vic.  Eso  digo  yo.  ¿Y  qué  tal?  ¿Ha  encontrado 
usted  buen  cuarto  en  la  fonda? 

Alv.  Sí;  no  es  malo. 

D.^  Vic.  Pu(  s,  hijo  mío,  nosotras  tenemos  unas  ha- 
bit:::  piones  regias.  ¡Qué  sillerías,  y  qué  lava- 
bes,  y  qué  camas!...  Las  camas  sobre  todo. 
En  un  sueño  he  pasado  la  noche.  ¡Y  qué 
sueño  tan  agradable! 

Alv.  ¿Sí,  eh? 


(l)      Doña  Vicenta.  — Alvíiro.—Aní?ustias. 
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D.*  Vic.  Figúrese  usted  que  iba  por  la  calle  en  una 
carretela  dorada,  arrastrada  por  seis  caballps 
blancos  con  penadlos  azules,  oyendo  los 
vivas  de  la  muchedumbre  y  los  acordes  de 
la  marcha  real,  y  escoltada  por  un  piquete 
.de  la  Guardia  civil. 

Alv.  ¿De  la  Guardia  civil?  Hay  presentimientos, 

señora,  hav  presentimientos. 

D;^  Vic.       ¡Cómo! 

Ai,v.  Nada;  que  todos  esos  sueños  de  grandeza  son 

muy  naturales,  i  ero,  ¿y  don  Juan?  ¿Está 
todavía  en  la  cama? 

Ano.  ¡Quiá!  Si  se  levantó  muy  temprano. 

1)."  Vic.  Ko  ha  podido  pegar  los  ojos  en  toda  la  no- 
che; está  muy  intranquilo,  muy  nervioso. 

Alv.  ¿Sí? 

D.^  Vic.  Acaba  de  decirme  que  este  cargo  tan  impor- 
tante no  es  para  él. 

Alv.  ¿Qne  no  es  para  él?  (Asustado.)  Pues,  ¿qué? 

¿Sabe  algo? 

D.a  Vic.       ¿De  qué? 

Alv.  De...  nada;  de  las  luchas  políticas  de  la  pro- 

vincia. 

Ang.  Pero,  ¿hay  luchas? 

Alv.  Del^e  de  haberlas.  ¿Dónde  no  las  hay? 

D.""  Víc.       Ahí  le  tiene  usted. 


ESCENA  VI 

DICHOS.— DON  JUAN,    con   balín,  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Alv.  Buenos  días,  señor  Gobernador. 

D.  Juan      Buenos  días,  Al  vari  to. 

Alv.  Conque  ha  pasado  usted  mala  noche,  ¿eh? 

D.  Juan         Malísima,  (sentándose  ai  lado  de  la  mesa.) 

Alv.  El  viaje,  sin  duda  (1). 

D.  Juan       No,  señor;  aquí,  en  familia,  puedo  decirlo; 

este  cargo  es  superior  á  mis  fuerzas. 
D.^  Vic.       Juan,  no  seas  imbécil...  y  usted  dispense. 

(volviéndose  á  Alvaro.) 

Alv.  No;  el  que  debe  dispensar  es  él. 


(l)      Alvaro.  — Doña  Vicenta  —Don  Juan.  -Angustias, 
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I).  Jl^an  Sí,  esposa  mía,  sí;  tú  no  tienes  idea  de  lo 
que  es  ser  Gobernador  de  una  provincia. 

1).''  Víc.  Ni  tú  tampoco.  Se  puede  decir  que  apenas 
has  tomado  posesión. 

D.  Juan  Pues  figúrate  tú;  si  antes  de  funcionar,  como 
quien  dice,  me  encuentro  ya  anonadado  y 
confundido,  qué  será  de  mí  cuando  se  pre- 
sente la  más  pequeña  dificultad...  unas  elec- 
ciones, por  ejemplo. 

D.'*  Vic.  Eso  no  te  preocupe.  Ya  sabemos  cómo  se 
hacen  esas  cosas  Con  dar  gusto  al  Gobierno 
has  cumplido. 

I).  Juan       Envidio  ese  carácter  tan  resuelto  y  tan... 

D.^  Vic.  Tú  sigue  mis  consejos  y  no  te  achiques, 
hombre,  no  te  achiques. 

Alv.  Sí,  don  Juan;  no  se  achique  usted. 

D.  Juan       Bueno;  procuraré  no  achicarme. 

D.''^  Vic.  Y  además,  no  parece  sino  que  todos  los  Go- 
bernadores de  yjrovincia  son  unos  Sénecas. 
Pues,  no,  señor;  hay  algunos  que  merecían 
servir  de  guardacantones.  Serás  uno  du 
tantos. 

D.  Juan       Gracias. 

Ang.  Sí,  papá,  anímate;  no  nos  entristezcas. 

Alv.  Tienen  razón  estas  señoras.  No  debe  usted 

amilanarse,  sino  todo  lo  contrario;  actividad, 
decisión  y  energía.  Estas  son  las  condicio- 
nes que  debe  usted  demostrar  inmediata- 
mente. Piense  usted  en  que  esto  puede  du- 
rar muy  poco. 

D.  Juan       ¡Hombre!...  ¿Por  qué?  (Levantándose.) 

Alv.  Por...  por...  porque  ya  sabe  usted  lo  insegu- 

ros que  están  en  nuestro  país  todos  los  Go- 
biernos. 

D.  Juan  Eso  sí;  pero  me  parece  que  esta  situación  no 
ha  de  cambiar  lo  menos  en  un  año. 

D.a  Vic.       ¡Qué  en  un  año!  Ni  en  dos. 

Ang.  Claro.  ¡Pues  bueno  fuera  que  cambiara! 

Alv.  Sin  embargo,  don  Juan,  no  confiemos  mu- 

cho. Hay  que  estar  prevenidos.  A  lo  mejor 
surge  una  crisis  inesperada,  y  adiós  Gobier- 
no, y  adiós  todo;  por  lo  cual,  cuando  se  ocu- 
pa una  posición  como  la  de  usted,  debe  apro- 
vecharse. Nada  de  dudas,  ni  de  vacilaciones, 


—  4o  — 

ni  de  escrúpulos  mal  entendidos.   Cuando 
pasan  rábanos,  comprarlos  (1). 
I). a  Vic.       Dice  bien  Alvarito.  Este  joven  ve  mii}^  cla- 
ro en  política.  (Aparte  a  don  Juan.) 

I).  Juan       Sí  vero;  pero  yo  no  he  entendido  eso  de  los 

rábanos.  (Aparte  á  doña  Vicenta.) 

D.'^  Vic.       Hijo  mío,  estás  atontado. 

D.  Juan  Mucho,  mucho;  más  de  lo  que  crees.  Me  he 
pasado  toda  la  noche  dando  vueltas  en  la 
cama... 

D.»  Vic.       Ya  lo  sé. 

D.  Juan  Tratando  de  coordinar  mis  ideas  para  com- 
poner la  alocución  que  debo  publicar  hoy, 
dirigida  á  mis  gobernados.  Cuando  yo  creía 
haber  formulado  mi  pensamiento,  me  lan- 
zo de  la  cama,  me  siento  á  escribir,  y... 
nada...  Las  ideas  se  me  habían  borrado  por 
completo.  Seis  horas  me  he  pasado  miranda 
una  cuartilla  de  papel  en  la  que  no  he  po- 
dido escribir  más  que  lo  siguiente:  «Habi- 
tantes de  esta  provincia;  dos  puntos  y...  pun- 
to final.» 

D.a  Vic.       ¡Parece  mentira! 

D.  Juan       Pues,  desgraciadamente,  es  la  pura  verdad. 

At.v.  Eso  no  le  preocupe  á  usted.  Para  algo  soy 

yo  sü  Secretario  particular.  Eso  es  de  mi  in 
cumbencia;   esas  cosas  no  las  hacen  nunca 
los  Gobernadores. 

D.Juan      ¿No? 

Alv.  No,  señor;  ni  esas...  ni  otras.  ¿Quería  usted 

una  alocución?  Aquí  la  tiene  usted,  (sacando 

un  papel.) 

D.  Juan       ¿Es  posible?  (2) 

Alv.  La  escribí  esta  mañana  en  cinco  minutos. 

Esto  es  sencillísimo.  Oiga  usted:  «Habitan- 
tes de  esta  provincia. » 

D.  Juan       Eso  ya  lo  había  yo  puesto. 

Alv.  «Al  recibir  la  honrosa  misión  de  gobernaros, 

» confié,  más  que  en  mis  propios  méritos,  en 
»la  sensatez  y  en  el  patriotismo  de  este  he- 
»róico  vecindario,  que  ha  sabido  mantener 


(1)  Angustias.— Alvaro.— Doña  Vicenta —Don  Juan. 

(2)  Angustias— Alvaro.  — Don  Juan.  -Doña  Vicenta. 
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»siempre  incólumes  los  fueros  do  hi  lil^ertad 
»y  de  la  justicia.»  ¿Eh? 

D.a  Vic.       ¡Muy  bien! 

Ang.  ¡Bravo! 

D.  Juan       ¡Adiniral)]e! 

Alv.  «Yo  os  aseguro  que  al  empuñar  las  riendas 

»del  Goljierno  he  de  tener  en  cuenta  las 
»circunstancias  en  que  se  encuentra  la  pro- 
»vincia,  y  he  de  procurar,  por  todos  los  me- 
»dios  posibles,  su  prosperidad  y  su  engran- 
» decimiento;  únicos  fines  á  que  aspira  vues- 
»tro  Gobernador. — J.   González  y   Pérez.» 

¿xL/h.'^  (Dándole  el  papel,  que  don  Juan  leerá  para  sí 
varias  veces  ) 

D.  Juan  ¡Un  abrazo!...  ¡Un  abrazo!  Ha  interpretado 
usted  mi  pensamiento.  Esas  son  las  ideas 
que  se  me  ocurrieron  en  la  cama,  (a  doña  Vi- 
centa.) 

D.^  Vic.  Ya  te  dije  que  había  encontrado  para  tí  un 
gran  Secretario  partícula]-. 

Alv.  Gracias,  señora.  (Angustias  va  á  la  mesa  y  repasa 

los  periódicos.^ 

D.  Juan  «Mantener  incólumes...)/  ¡Ahignifico!  ¡Mag- 
nifico! Ho}^  mismo  se  imprimirá  y  se  fijará 
en  todas  las  esquinas  (1). 

D/^  Vic.  Yo,  con  permiso  de  usted,  ])orraría  aquello 
de  empuñar  las  riendas,  porque  podría  pare- 
cerles  ofensivo. 

Alv.  No,  señora;  si  eso  es  una  metáfora. 

D.  Juan  Claro,  mujer;  una  metáfora.  Los  Goberna- 
dores usamos  mucho  las  metáforas. 

D.a  Vic.       ¡Ah!  Si  es  una  metáfora,  no  he  dicha  nada. 

Ang.  Mira,  mamá,  mira  lo  que  dice  de  nosotras 

este  periódico,  (sigue  sentada.  Todos  la  rodean.) 
D.^  VlC.         ¿De  nosotras?  (Acercándose) 

D.  Juan       A  ver,  á  ver. 

Alv.  ¡Ah!  Es  uno  de  los  periódicos  de  la  loca- 

lidad. 

Ang.  (Leyendo.)  «Scaii  bien  venidos:  Anoche,  en  el 

tren  correo,  llegó  á  esta  capital  el  nuevo  Go- 
])ernador,  señor  González,  acompañado  de 
su  simpática  y  distinguida  señora,  y  de  su 


(l)      Angustias.— Alvaro.— Doña  Vicenta  —Don  Juan. 
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bellísima  y  elegante  hija.»  (Don  Jnau  y  dona 

Vicenta  oyen    la  lectura  con  gran  regocijo,  y  enorgu- 
lleciéndose cómicamente.) 

D.a  Vic.       ¿A  ver,  á  ver?  ¿Dice  eso  de  veras? 

Ang.  Sí,  mamá;  mira. 

D.a  V^ic.  (cogiendo  el  periódico.")  «Han  llegado  las  tan  re- 
nombradas longanizas...» 

Ang.  No,  mamá;  más  arriba.  (Levantándose.) 

D.  Juan       Sí,  mujer;  ahí,  encima  de  las  longanizas. 

D,a  Vic.  ¡Ah!  Sí;  ya  veo...  «Su  simpática  y  distingui- 
da señora. »  Está  muy  bien  escrito  este  pe- 
riódico. ¿A  ver  cómo  se  llama?  La  Luz  de  la 
Verdad.  Claro,  la  verdad  pura. 

D.  Juan  Trae,  trae,  que  me  parece  que  dice  algo 
más. 

D.a  Vic.      ¿A  ver? 

D.  Juan  «La  provincia  está  de  enhorabuena.  El  señor 
González  y  Pérez,  que  es  un  modelo  de  ca- 
ballerosidad, de  honradez  y  de  consecuencia 
política,  ha  demostrado  siempre,  en  su  larga 
carrera,  profundos  conocimientos  en  admi- 
nistración y  en  economía.»  ¡Muy  bien,  muy 
bien! 

D.a  Vic.  Sí,  no  está  mal;  pero  eso  de  que  has  vivido 
con  econonía,  no  había  para  qué  publi- 
carlo. 

Alv.  No  es  eso,  señora. 

D.  Juan  No,  mujer;  se  refiere  á  mis  profundos  cono- 
cimientos económico-políticos. 

D.^  Vic.       ¡Ah!  ¡Ya!  ¡Eso  es  otra  cosa! 

Ang.  ¡Ay!  En  este  periódico  hablan  de  nosotros 

también.    (Leyendo  el   otro  que  habrá  sobre  el  ve- 
lador.) 
D.  Juan        ¿Sí?  Lee,  lee.  (Todos  rodean  á  Angustias,  que  baja 
al  proscenio.) 

D.^  Vic.  Es  claro;  ¿de  qué  va  á  hablar  la  prensa  más 
que  de  nosotros? 

Ang.  (Leyendo.)  «Bien  vengas  mal,  si  vienes  solo». 

D ""  Vic      ) 

D.'JUAN      !¡^^' 

Ang.  Así  empieza. 

D.  Juan       Sigue,  sigue. 

Ang.  «Ya  tenemos  en  la  capital  al  nuevo  Gober- 

nador de  la  provincia,  que  llegó  anoche, 
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acompañado  (sonrisa  de   satisfacción    en  doña  Vl-^ 

esnta.)  de  SU  csposa  é  hija». 

D.^  Vic.       ¿Así?  ¿A  secas? 

Ang.  Sí. 

D."*  Vic.       ¡Qué  grosería! 

Ang.  «Veremos  lo  que  hace  el  nuevo  Sancho   d(^ 

esta  desgraciada  ínsula». 

D.  Juan       ¡Caracoles! 

D.^"^  Vic.       ¿A  qué  viene  eso  de  llamarte  Sancho? 

Alv.  No  lo  extrañe  usted;  es  el  periódico  de  opo- 

sición. 

D.^  Vic.       Y  ¿cómo  se  llama  ese  papelucho? 

Ang.  El  Grito  de  los  Contribuyentes. 

T>.^  Vic.  Pues  para  quegriten  por  algo,  vas  á  suprimir 
ese  periódico  al  momento;  pero  al  momento. 

D.  Juan      Eso  no  es  posible. 

D.^  Vic.       Para  algo  eres  Gobernador. 

Alv.  Tranquilícese  usted,  señora,  que  les  contes- 

taremos en  La  Luz  de  la  Verdad. 

D.^  Vic.  Es  verdad;  eso  es  preferible.  Dame,  dame 
ese  periódico,  que  lo  voy  á  hacer  pedazos. 
(lo  coge  y  lo  rompe.)  ¡Sancho!...  ¡Sancho!...  Ya 
les  daré  yo  el  Sancho.  (Arroja  ios  pedazos  ai 


suelo. ^ 


ESCENA  VII 

BICHOS  y  el  ORDENANZA  con  cuatro  grandes  paquetes  de  telas  de 
los  colores  que  marca  el  diálogo.  Sale  por  la  puerta  de  la  portería. 

POPT.  (Timbre  dentro.)    Allá  va.    (Saca  un  azucarillo  y  lo 

pone  sobre  el  vaso.) 

Alv.  (a  Vicenta.)  Señora:  no  dé  usted  importancia 

á  esas  pequeneces. 

Ord.  (Entrando,)  Aquí  cstáu  ya  los  encargos  para  la 

señora  Gobernadora. 

PoRT.  Dame;  yo  los  pasaré.  ¿Hay  permiso?  (Abrien- 

do la  mampara.) 

D.  Juan       Adelante. 

J^ORT.  Estos  paquetes  que  han  traído  para  usía. 

D.^  Vic.       ¡Ah!  Sí,  sí. 

D.  Juan        ¿Qué  es   ello?   (paseando  y  leyendo  para  si  la   alo- 
cución.) 

D.^  Vic.       Telas  para  hacernos  unos  trajes. 
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Alv.  (Lo  que  es  bien  vestidos  sí  vamos  á  salir  de 

aquí.) 

D.^  Vic.  Déjelos  usted  ahí,  sobre  el  velador.  (ei  Orde- 
nanza coge  el  azucarillo,  y  comiéndoselo,  vase  por  la 
derecha.) 

PORT.  (Deja  los  paquetes  sobre  el  velador.)  ¿Manda  algO 

más  usía? 
D.^  Vic.      Puede  usted  retirarse. 

PoRT.  A  las  órdenes  de  usía:  (Pasa  á  la  portería.) 

D.^  Vic.  Cada  vez  que  me  dan  el  tratamiento,  no  lo 
puedo  remediar,  me  esponjo. 

PORT.  (suena  el  timbre  otra  vez.)  Allá  Va,  allá  va.  (Coge 

el  vaso.)  Juraría  haber  sacado  el  azucarillo. 

Bueno;  pondré  otro.  (Pone  otroy  vase  por  el  foro.) 

Ang.  ¡Qué  telas  tan  lindas  y  qué  colores  tan  nue- 

vos! Este  melocotón  caído  es  precioso. 
D.^  Vic.       ¿Y  ésta  pasa  de  corinto? 

Ang.  ¿y   ésta   fresa   machacada?   (Revisando    ios  pa- 

quetes.) 

D.  Juan  Pero,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Os  han  traído 
telas  ó  frutas? 

Ang.  Si  hablamos  de  los  colores,  papá. 

D.^  Vic.  Vamos,  vamos  adentro;  allí  elegiremos  lo 
que  más  nos  agrade,  (cogen  ios  paquetes.)  Ven- 
ga usted,  Alvarito;  usted,  como  pintor,  nos 
aconsejará  para  la  combinación  de  colores. 

Alv.  Con    mucho    gusto,    (cogiendo  ios  paquetes  que 

lleva  doña  Vicenta.) 

Ang.  Yo  creo  que  estará  muy  bien  este  azul  con 

botón  de  oro. 
Alv.  Sí,  sí.  (De  oro  y  azul  nos  van  á  poner  en 

cuanto  se  descubra  todo.) 

(Vanse  doña  Vicenta,  Angustias  y  Alvaro  por  la  puer- 
ta primera  izquierda.) 

ESCENA   VIII 

DON  JUAN,  el  PORTERO,  luego  el  SASTRE.  Este  personaje  es 
joven  y  presume  de  elegante. 

D.  Juan  ¡Qué  felices  son  las  mujeres!  No  les  preocu- 
pa más  que  las  modas.  En  cambio,  yo,  no 
sé  cómo  voy  á  arreglarme  para  salir  de  este 
atolladero  en  que  me  han  metido.  La  enfer- 
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medad  del  Secretario  del  Gobierno  me  pone 
en  un  grave  compromiso.  El  me  hubiera  en- 
terado... En  fin;  leeré  este  periódico,  (se  sienta 
á  leer  el  periódico.)  y  al  menos  tendré  una  idea 
de  lo  que  ocurre  en  la  provincia.  Veamos. 

SaS.  (Saliendo.)  BUCIIOS  díaS.  (Con  capa.) 

PoRT.  ¡Hola!  ¿Usted  por  aquí? 

Sas.  Me  ha  mandado  recado  el  señor  Gobernador 

para  que  viniese  á  tomarle  medida.  Supon- 
go que  será  para  hacerle  el  uniforme. 

PoRT.  Sí;  eso  debe  de  ser. 

Sas.  Me  alegraría  mucho. 

PoRT.  Le  pasaré  recado,  si  usted  quiere;  pero  no  sé 

si  podrá  recibirle.  Está  ocupadísimo.  (se  di- 

rige  á  abrir  la  mampara  y  el  Sastre  le  detiene.) 

Sas.  Diga  usted,  diga  usted,  este  señor  ¿es  gordo 

ó  flaco? 

PoRT.  Está  regular  de  carnes. 

Sas.  ¿y  de  estatura? 

PoRT.  Regular  también. 

Sas.  Me  alegro  mucho. 

PoRT.  ¿Sí?  ¿Por  qué? 

Sas.  Porque...  A  usted  puedo  hablarle  con  fran- 

queza... El  Gobernador  saliente,  que  acá 
para  inter  nos,  era  un  tramposo  de  primera... 

(En  voz  muy  bajá.) 

Pt)RT.  Sí  que  lo  era.  (ídem.) 

Sas.  Se  marchó  de  la  noche  á  la  mañana  sin  re- 

coger el  uniforme  que  me  había  encargado, 
y,  lo  que  es  peor,  sin  pagármelo. 

PoRT.  Y  este  ¿qué  tiene  que.  ver  con  que  no  haya 

pagado  el  otro? 

Sas.  No  es  eso;  es  que  á  mí  me  convendría  que 

el  uniforme  que  hice  para  el  otro  pudiera 
servirle  á  este. 

PoRT.  ¡Ya!  Pues,  nada;  le  pasaré  recado. 

Sas.  Sí;  haga  usted  el  favor.  (Deja  la  capa  sobre  la 

banqueta  de  la  Portería.) 
PoRT.  ¿Se  puede?  (Abriendo  la  mampara.) 

D.  Juan      ¿Quién? 

PoRT.  Aquí  espera  el  maestro  sastre  que  ha  man- 

dado llamar  usía. 

D,  Juan  ¿Sí?  Que  pase,  que  pase.  (Levantándose.)  Pues, 
señor,  después  de  haber  leído  toda  La  Luz, 
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me he  quedado  tan  á  oscuras  como  antes. 

Sas.  ¿Hay  permiso? 

D.  Juan      Adelante. 

Sas.  a  la  disposición  de  usía.  Usía  dirá  en  qué 

puedo  serle  útil. 

D.  Juan  Pues  deseo  que  me  tome  usted  medidas  para 
el  uniforme. 

Sas.  (¡Ob,  felicidad!)  Inmediatamente.  (Le  sirve 

el  del  otro;  ¡vaya  si  le  sirve!)  (saca  ei  lápiz,  la 

cartera  y  el  metro;  coloca  la  cartera  sobre  la  mesa  y 
se  dispone  á  tomar  medidas.) 

D.  Juan  Como  salí  tan  precipitadamente  de  Madrid, 
sólo  tuve  tiempo  de  comprarme  el  sombrero 
y  el  fagín;  pero  el  uniforme... 

Sas.  Yo  aseguro  á  usía  que  quedará  contentísimo 

del  que  yo  le  haga.  Precisamente  los  unifor- 
mes son  mi  especialidad.  Con  permiso  de 

usía.  (Disponiéndose  á  tomar  medidas,  que  irá  apun- 
tando en  la  cartera.  Esta  escena  debe  hacerse  en  la 
izquierda  del  proscenio,  de  modo  que  el  Sastre  tenga 
que  volverse  hacia  la  derecha  para  hacer  las  apunta- 
ciones sobre  la  mesa.  El  actor  encargado  del  papel  de 
Sastre  dirá  las  medidas  que  realmente  tenga  el  actor 
que  desempeñe   el   de   don  Juan.)  ExCUSO  dccir  á 

usía  que  pondré  mis  cinco  sentidos...  (Largo 
del  pantalón.)  Ciento  tres.  Pondré  mis  cinco  sen- 
tidos en  el  corte  y  la  confección  de  estas  pren- 
das; porque,  naturalmente,  un  uniforme  no 
es  un  traje  cualquiera,  y  un  Gobernador  no  es 

un  cualquiera  tampoco.  (Largo  desde  la  entre- 
pierna.) Setenta  y  siete.  (Don  Juan ,  como  un  mani- 
quí, adopta  las  posturas  á  que  le  obliga  el  Sastre  con 

las  medidas.)  Un  traje  de  esta  clase  acredita  á 
un  artista.  (musIo.)  Citar eiita  y  seis.  Porque  la 
persona  que  ejerce  un  cargo  importante  atrae 
las  miradas  de  todos.  (Boca  del  pantalón.)  Trein- 
ta y  ocho.  Y  lo  que  pasaría  inadvertido  en  un 
particular,  sería  vituperable  en  el  cuerpo  de 
una  autoridad  constituida,  (cintura.)  Ciento 
catorce.  Una  arruga  de  usía  sería  mi  descré- 
dito. (Largo  del  chaleco,  tomada  la  medida  por  de- 
trás del  cuello.)  Ciento  veintiocho.  Por  el  contra- 
rio, sientan  la  reputación  de  un  artista  una 
casaca  de  corte  correcto,  un  pantalón  que 
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(íaiga  bien  á  plomo  y  un  chaleco  que  mar- 
que majestuosamente  la  curva  abdominal 
del  alto  funcionario,  (vientre.)  Ciento  nueve. 

D.  Juan  Advierto  á  usted  que  me  urge  el  uniforme, 
porque  se  acercan  las  'fiestas  de  Semana 
Santa  y,  como  es  natural,  yo  he  de  presidir 
las  procesiones.  ¿Hay  muchas  en  esta  po- 
blación? 

Sas.  (Ancho  del  pecho.)  Ochenta  y  cuatro 

D.  Juan       ¡Ochenta  y  cuatro  procesiones! 

Sas.  No,  señor,  no;  es  el  ancho  del  pecho  de  usía. 

Procesiones  no  hay  más  que  tres:  una  el 
Jueves  y  dos  el  Viernes  Santo;  pero  brillan- 
tísimas. (Durante  este  tiempo  el  Sastre  tomará  las 
medidas  de  la  espalda,  hombro,  faldones,  etc.)  La  de 

los  Nazarenos  principalmente  es  el  asombro 
de  todo  el  que  la  ve.  (Espaldas )  Ciento  seis. 
¡Qué  pasos,  señor  Gobernador,  qué  pasos 
tan  notables!  Aconsejo  á  usía  que  se  fije  so- 
bre todo  en  el  de  Pilatos.  Está  tan  bien,  que 
todos  los  años  le  apedrean.  El  año  ochenta 
y  cinco  descalabraron  al  señor  Gobernador. 

D.  Juan      (se  vuelve  rápidamente.)  ¡Caracoles! 

Sas.  Tranquilícese  usía.  Desde  esa  fecha  se  acor- 

dó que  las  autoridades  vayan  siempre  entre 
la  Verónica  y  Longinos.  Sesenta  y  uno.  (Levan- 
tándole el  brazo  derecho  para  tomarle  la  medida  de 
la  manga.  Pausa,  durante  la  que  don  Juan  permanece 
en  esta  ridicula  actitud  hasta  que  el  Sastre,  que  ha 
recogido  la  cartera,  el  lápiz  y  el  metro  se  vuelve  y  le 

baja  el  brazo.)  He  terminado.  Servidor  de  usía. 

D.  Juan  ¡Gracias  á  Dios!  ¿Y  cuándo  vendrá  usted  á 
probármelo? 

Sas.  Señor  Gobernador,  yo  no  molesto  nunca  á 

las  personas  notables;  evito  las  pruebas,  que 
son  siempre  enojosas.  El  uniforme  estará  al 
momento,  tal  vez  hoy  mismo. 

D.  Juan       ¡Tan  pronto! 

Sas.  Tengo  montados  mis  talleres  con  todos  los 

últimos  adelantos,  y  así,  naturalmente,  se 
adelanta  más.  A  las  órdenes  de  usía.  He  te- 
nido tanto  gusto  en  conocer  á  usía.  ¿Manda 
algo  más  usía? 

D.  Juan       No,  retírese  usía...  digo...  retírese  usted.  (Me 
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han  metido  tanto  usía  en  el  cuerpo,  que  se 
me  salen  sin  notarlo.) 
Sas.  (Desde  la  puerta.)  Beso  á  usía  la  mano. 

ü.  Juan  Vaya  usted  con  Dios.  (Vase  por  la  primera  puer- 
ta de  la  izquierda  y  el  Sastre  sale  á  la  portería.) 

PoRT.  (ai  Sastre.)  ¿Ha  acabado  usted  ya? 

Sas.  Ya  hemos  acabado,  (se  pone  la  capa.)  Es  muy 

simpático  este  señor  Gobernador.  Metién- 
dole un  poco  la  espalda  y  cortándole  cuatro 
centímetros  de  las  piernas... 

PoRT.  ¡Eh!... 

Sas.  Quedará  perfectamente,  (vase.) 

PoRT.  ¡Ah!  (Oyense  dentro  las  voces  de  los  empleados.) 

ESCENA  IX 

PORTERO.— Después  EMPLEADOS  por  el  foro  de  la  portería 

PoRT.  Ahí  vienen  ya  los  empleados. 

Emp.  3.0  Nada,  nada,  señor  Miranda;  usted  es  el  indi- 
cado para  hacer  la  presentación. 

Emp.  2.®      Naturalmente. 

Emp.  4.0      Nadie  mejor  que  usted. 

Emp.  2."^      Y  luego  la  categoría... 

Emp.  1.^  Basta,  basta;  lo  haré.  ¿Está  visible  el  señor 
Gobernador? 

PoRT.  Voy  á  ver,  ¿Se  puede?  (Ábrese  la  mampara.)  En- 

tren ustedes.  Pasaré  recado,  (sostiene  la  mam- 
para mientras  pasan  los  empleados  y  vase  luego  por  la 
primera  izq.uierda.  Los  empleados,  que  vestirán  de 
negro,  con  «chistera,»  levita  y  guantes  claros,  acaban 
de  ponerse  éstos  y  se  acicalan  y  componen.) 

Emp.  1.0  No  puedo  remediarlo;  estos  actos  oficiales  me 
emocionan  mucho.  Me  pongo  tan  nervioso, 
que  no  sé  decir  cuatro  palabras.  Pero,  en  fin, 

probaré.  (Se  separa  del  grupo  y  queda  meditabundo.) 

Emp.  2.0  (¡Canastos  con  el  cuello!  Mi  mujer  se  ha  em- 
peñado en  prendérmelo  por  detrás  con  un 
alfiler;  y  en  cuanto  hago  el  menor  movi- 
miento, me  da  unos  pinchazos  horribles.) 

Emp.  4.**  Martínez,  ¿quiere  usted  hacerme  el  favor  de 
abrocharme  estos  botones?  (Del  guante.) 

Emp.  3.°  Dispénseme  usted,  pero  con  los  guantes 
puestos  no  tengo  tacto  para  nada. 
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Emp.  2.°      Yo  se  los  abrocharé  á  usted,  (ai  bajar  la  cabeza 

siente  el  pinchazo  en  el  cuello.)  ¡Ay! 

Emp.  1.0      r^Q^^é  es  eso? 

Emp.  2.""      Nada,  nada.  (Lo  que  digo,  hoy  muero  yo 
como  los  toros;  de  la  puntilla.  (Empleado  i.*" 

acciona  en  silencio  como  si  pronunciara  un  discurso.) 

PoRT.  El  señor  Gobernador  y  su  secretario  parti- 

cular saldrán  al  momento.  Sírvanse  ustedes 

esperarles.  (Pasa  á  la  portería.) 

¡Qué  preocupado  está  Miranda! (a  Empleado 2.°) 
Es  natural.  Este  Gobernador,  según  asegu- 
ran los  periódicos  de  Madrid,  es  un  orador 
notabilísimo;  y  hablar  delante  de  él  no  es 
cosa  de  poco  más  ó  menos. 
Ahí  viene,  ahí  viene. 
Señor  Miranda... 

(sorprendido  en  sus  cavilaciones.)  ¿Eh? 

Que  ya  sale. 

¿Sí?  Agrupémonos  (Se  agrupan  hacia  la  derecha.) 


ESCENA  X 

DICHOS.-DON  JUAN  de  levita  y  ALVARO 
D.  Juan        (saliendo  por  la  primera  izquierda    y  muy  cariñoso.) 

¡Ah,  señores!... 

Alv.  (Aparte  á  don  Juan.)  (DcSC  USted  tOllO,  hombre^ 

dése  usted  tono.) 

D.  Juan      (con  gravedad.)  ¡Scñores!... 

Todos  Señor  Gobernador... 

Emp.  3.°  (Aparte  al  Empleado  1."*)  (Ande  ustcd,  don  Ma- 
tías. ) 

Emp.  1.°  (Tragando  mucha  saliva  é  interrumpiéndose  cuando  lo 
marquen  los    puntos    suspensivos.)    Scñor. ,.  SCñor 

Gobernador...  sin  las  galas    oratorias   que 
adornan  á  usía...  sin  esa...  sin  ese...  sin  esa 
elocuencia  que  le  ha  valido  tantos  triunfos... 
eso  es...  triunfos  en  el  Parlamento... 
D.  Juan      (Aparte  á  Alvaro.)  ¿Qué  Parlamento? 
Alv.  (Aparte  á  don  Juan.)  (Cállese  ustcd,  hombre.) 

Emp.  1.°  Me  permito..-  saludar  á  usía  en  el  nombre 
del  padr...  del  personal  de  estas  oficinas... 
lamentando  que  la  enfermedad  del  digno 
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secretario  de  este  gobierno...  eso  es...  de  este 

gobierno...  prive  á  usía  del  gusto  de  verle... 

digo,  le  prive  á  él  del  gusto  de  ver  á  usía. 

He  dicho. 
Varios        (Por  lo  bajo.)  Muy  bien,  muy  bien. 
ExMP.  3.0      (Siempre  dije  yo  que  este  Miranda  era  un 

animalucho.) 

AlV.  (Á  Don    Juan   con    quien    habrá    estado   hablando  en 

voz  baja  desde  la  terminación  del  discurso  del  Em- 
pleado 1.°)  (No  hay  más  remedio.  Conteste 
usted  cualquier  cosa;  cuatro  palabras.) 

D.  Juan        ¿Qué  les  diré  yo?  ¡Ah!  Sí...)  (Momento  de  espec- 

tación  en  los  empleados.)  ¡Habitantes  de  csta 
provincia! 

Alv.  (Aparte  á  Don  Juan  rapidísimo.)  (¡Qué  dice  USted, 

hombre!) 
D.  Juan      (¡Ya,  ya!)  Habitantes  de  esta  provincia...  me 
han  asegurado  que  el  personal  de  este  go- 
bierno es  un  personal  dignísimo.  (Rumor  de 

aprobación  en  los  Empleados,  que  se  inclinan  ligera- 
mente como  dando  las  gracias.)  Dignísimo,  SÍj  nO 

retiro  la  palabra.  Yo  confío  más  que  en  mis 

propios   méritos,    (Recordando    la    alocución'.)  en 

la  sensatez  y  en  el  patriotismo  de  todos 
ustedes,  que  han  sabido  mantener  siempre 
incólumes  los  fueros  de  la  libertad  y  de 
la  justicia.  Sí,  señores;  al  empuñar  las  rien- 
das de  este  gobierno... 

Alv.  (¡Ya  soltó  las  riendas!) 

D.  Juan  Esos  son  los  únicos  fines  á  que  aspira  vues- 
tro Gobernador,  J.  González  y  Pérez.  He 
dicho. 

Todos         Muy  bien,  muy  bien. 

Emp.  2.0      (¡Vaya  si  es  orador  el  tío  este!) 

D.  Juan  Ahora,  señores,  antes  de  que  ustedes  se  re- 
tiren, quiero  tener  el  gusto  de  estrechar  sus 

manos.  (Va  dando  la  mano  á  todos.) 

Emp.  1.0      Señor  Gobernador... 
Emp.  3.0      He  tenido  un  placer... 
Emp.  4.0      Soy  un  servidor  de  usía... 

Emp.  2.0       (sintiendo  el  pinchazo.)  ¡Ay!... 

D.Juan      ¿Eh? 

Emp.  3.0  Hay...  momentos  de  verdadera  satisfacción 
para  un  subordinado. 
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J).  Juan  ¡Gracias!  (Dándole  una  palmada  cariñosamente  on  el 
cogote.) 

Emp.  2.0      (Me  descabella  el  alfilerito.) 

D.  Juan  Nada,  nada;  señores,  á  trabajar,  y  estén  uste- 
des tranquilos.  No  soy  de  los  jefes  aficiona- 
dos á  remover  el  personal. 

Unos  Gracias. 

Otros  Muchas  gracias. 

D.  Juan  Cuéntense  ustedes  seguros  en  sus  destinos 
mientras  yo  sea  Gobernador. 

Alv.  (¡Valiente  seguridad  les  ofrece!) 

1).  Juan  ¡Ea!  (Abriendo  la  mampara  y  como  echándolos  de  la 
antesala;  pero  contrastando  el  tono  amable  con  lo  poco 

cortés  de  la  acción.)  Pueden  ustedes  retirarse. 
Emp.  l.o      A  las  órdenes  de  usía. 
D.  Juan      Servidor  de  ustedes,  (van  saliendo  todos.) 
Emp.  1.0      (¡Es  muy  simpático  este  señor!) 
Emp.  4.0      (Y  muy  tratable.) 
Emp.  3.0      (Gracias  á  Dios  que  puede  uno  quitarse  los 

guantes.) 
Emp.  2. o      Debo  tener  el  pescuezo  lo  mismo  que  una 

criba,  (vánse  los  Empleados  por  la  puerta  del  foro 
de  la  portería.) 

ESCENA  XI 

DON  JUAN,  ALVARO  y  luego  DOÑA  VICENTA  y  ANGUSTIAS,  que 

salen  por  la  primera  izquierda 

D.  Juan  Vamos;  ya  he  salido  con  felicidad  de  un 
compromiso  gordo. 

Alv.  y  saldremos  de  todos,  no  le  quepa  á  usted 

duda.  Para  esto  no  se  necesita  más  que 
osadía. 

D.  Juan      La  tendré ,  la  tendré. 

Alv.  Lo  único  que  no  me  cansaré  de  repetirle  es 

que  aproveche  usted  la  ocasión. 

D.  Juan      ¿De  qué? 

Alv.  De...  de  asegurar  su  porvenir  y  el  de  su  fa- 

milia. 

D.  Juan      En  eso  ya  he  pensado. 

Alv.  ¿Sí?  (Muy  alegre.) 

D.  Juan  Sí,  señor.  Como  consiga  estar  aquí  un  par 
de  años,  contando  los  que  llevo  de  servicios, 
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dejaré  á  mi  mujer  y  á  mi  hija  una  pensión 

decente. 
Alv.  No  es  eso. 

D.  Juan      ¿Que  no? 
Alv.  (Este  hombre  no  sirve  para  el  caso.  Lo  haré 

yo  por  mi  cuenta.) 

AnG.  (salen  disputando.)  Sí,  mamá,  SÍ;  loS  jUCVCS. 

D.^  Vic.       De  ninguna  manera.  Los  viernes. 

D.  Juan      ¿Qué  es  eso? 

D.^  Vic.  Vamos  á  ver,  Juan;  ¿Qué  día  prefieres  tú 
para  recibir? 

D.  Juan      ¿Para  recibir  qué? 

D.^  Vic.       Para  i.  cibir  á  la  gente. 

D.  Juan  Todos  los  días.  Los  gobernadores  están  obli- 
gados á  recibir  á  todas  horas. 

D.*  Vic.  No,  hombre;  te  pregunto  qué  día  de  la  se- 
mana prefieres  para  nuestras  recepciones. 

D.  Juan       ¡Ah!  ¿Pero  vamos  á  tener  recepciones? 

D.^  Vic.       Naturalmente.  Yo  creo  que  los  viernes... 

D.  Juan  El  día  que  tú  quieras;  pero  eso  cuesta  mu- 
cho dinero. 

D.^  Vic.  Ya  no  estamos  en  el  caso  de  economizar. 
Como  esas  reuniones  no  hemos  de  pagarlas 
nosotros... 

D.  Juan      ¿Pues  quién  va  á  pagarlas? 

D.^  Vic.  El  gobierno.  Todos  esos  gastos  deben  pagar- 
se de  los  fondos  secretos. 

D.  Juan  ¡Eso  es!  Y  que  lo  averigüe  El  Grito  de  los 
Contribuyentes  y  ponga  el  grito  en  el  cielo. 

D.^  Vic.  No  sé  por  qué  ha  de  averiguarlo.  ¿No  son 
secretos  esos  fondos?  Pues  si  son  secretos, 
no  puede  enterarse  nadie. 

Alv.  Sí,  señora;  muy  secretos;  y  yo  me  encargo 

de  ellos  desde  ahora.  Eso  corresponde  al  se- 
cretario particular. 

ESCENA  XII 

DICHOS,  EMPLEADO   1.*,  que   habrá  salido  un  momento  antes  por 

el   foro   de    la  portería  con  un  papel  en  la  mano.  Deja  el  sombrero 

de  copa  sobre  la  mesa 

EmP.  1.0       (Abriendo  la  mampara.)  ¡Ah!  UstcdcS  dispensen. 

D.  Juan      Adelante,  adelante. — Mi  familia.  (Presentando 

á  Doña  Vicenta  y  Angustias.) 


—  58  — 

Emp.  1.0      A  los  pies  de  ustedes. 

D.  Juan       ¿Qué  hay? 

Emp.  1.0      Este  telegrama  que  acabo  de  recibir  de  Go- 

bernación. 
Alv.  (¡Demonio!)  Déme  usted,  déme  usted,  (coge 

el  telegrama.) 
D.  Juan        (a  Alvaro.)  Sí;  vea  usted  lo  que  es.  (Mientras  lee 

Alvaro,  Don  Juan  hace  la  presentación  del  Empleado  á 

Doña  Vicenta  y  á  Angustias.— Se  saludan  y  hablan  en 

voz  bajá.)  (1). 
Alv.  (Leyendo  seguido.)  «H.  R.  Q.  E.  22.»  (Pausa  corta.) 

«M.  Z.  A.  14.»  (ídem.)  «L.  J.  108.»  (ídem.)  «K. 

A.  C.»  (ídem.)  «Y.  T.  204.»  (ídem.)  «S.  P.  P.  U. 

U.»  (Me  he  quedado  enterado.) 
D.  Juan      ¿Qué  dice? 

Alv.  \"ea  usted.  (Le  da  el  papel.) 

D.  Juan  (Leyendo.)  «H.  R.  Q.  E.»— ¿Eh?— «22  M.  Z. 
A...»  ¿M.  Z.  A.?  ¡Ah!  Madrid,  Zaragoza,  Ali- 
cante. Debe  ser  eso.  «14,» — «L.  J.»  No  en- 
tiendo ni  jota.  «108  K.»  ¡Ca!...  «A.  C.  Y.  T.» 
Aceite...  esto  está  muy  claro.  «204.» --«S. 
P.  P.»  ¿Ese  P.  R?  ¿Qué  Pepe  será  este?  «U. 
U. »  (Nada;  que  me  ponen  en  un  conflicto  de 
P.  y  P.  y  doble  U.) 

Emp.  1.0      ¿Quiere  usía  que  se  conteste? 

D.  Juan  j Claro!  Hay  que  contestar.  (Aparte  á  Alvaro.) 
(¿Qué  contestamos?) 

Alv.  (Qué  sé  yo.  ¡Este  sí  que  es  un  compromiso!) 

D.  Juan  (Yo  sólo  he  comprendido  que  hablan  no  sé 
qué  de  aceite.) 

Alv.  (Pues  por  mí  que  lo  Man ) 

Emp.  1.0  Si  usía  quiere  que  busque  la  clave  para  des- 
cifrarlo... 

D.  Juan  ¡Ah!  Sí;  la  clave...  naturalmente...  la  clave. 
(Por  poco  nos  clavamos.) 

Emp.  1.0      Debe  de  estar  en  el  despacho  de  usía. 

D.  Juan  Puc  s  sí,  sí;  vamos  allá,  y  con  la  clave  lo  des- 
clavaremos. 

Emp.  1."^       ¡Cómo! 

D.  Juan      Lo  descifraremos.  Venga  usted  con  nosotros. 

(a  Alvaro.) 


(l)     Alvaro.— Donjuán  — Empleado  1.°— Doña  Vicenta.— Angustias. 
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Alv.  Hasta  luego. 

EmP.  1.0        Señora...  señorita...  (Vanse  por  el  foro  izquierda.) 

D.a  V/c.      Beso  á  usted  la  mano. 


ESCENA  XIII 


DOÑA  VICENTA  y  ANGUSTIAS 

D.a  Vic.  Hija  mía;  veo  con  satisfacción  que  tu  padre ^ 
al  comprender  la  importancia  de  su  cargo, 
va  dejando  aquel  aire  de  modestia  y  de  hu- 
mildad que  tanto  le  ha  perjudicado  en  su 
carrera. 


ESCENA  XIV 


D.  Benig. 

PORT. 

D.a  VlC. 
PORT. 

D.  Benig. 
D.*  Vio. 
D.  Benig. 

D.*  Vic. 
D.  Benig. 
D.*  Vic 
D.  Benig. 
D.^  Vic. 
D.  Benig. 

Ang. 
D.«  Vic. 
D.  Benig. 

D.*  Vio. 


DICHAS,    DON    BENIGNO 

Ya  estoy  aquí  de  vuelta.   ¿Se  le  puede  ver? 

Sí,    señor;    pase  usted    si    gusta.  (Abriendo  la 
mampara.)  ¿Hay  pcrmisO? 

Adelante. 

(a  don  Benigno.)  Estáii  la  scñora  y  la  hija. 
No  las  conozco;  pero  no  importa.   Señoras... 
Caballero...  (1) 

¿Es  la  señora  de  González  á  quien  tengo  el 
gusto  de  saludar? 
Servidora  de  usted. 
Muy  señora  mía. 
Usted  dirá... 

¿A  que  no  saben  ustedes  á  qué  vengo? 
Nosotras...  no... 

Pues  vengo  á  pegar  un  pellizco  al  señor  Go- 
bernador. 

(Retrocediendo.)  ¿Eh? 

¡Cómo! 

(Riendo.)  Tranquilícese  usted,  señora;  soy  ín- 
timo amigo  de  su  esposo. 
¡Ah!  Tome  usted  asiento.  (¿Quién  será  este 

señor  tan  bromista?)  (Se  sientan  ios  tres.) 


(l)      Portero.— Don  Benigno— Doña  Vicenta.— Angustias. 
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D.  Benig.  Muchas  gracias.  Su  esposo  de  usted,  señora 
mía,  me  tiene  verdaderamente  disgustado. 

D.*^  Vic.       ¿Si?  ¿Por  qué? 

D.  Benig.  Porque  ha  delndo  escribirme  anunciándome 
su  sahda  para  aquí.  Yo  hubiera  bajado  ano- 
che á  esperar  á  ustedes  á  la  estación...  digo, 
anoche  no  hubiera  podido;  estuve  de  parto 
hasta  las  tres  de  la  mañana. 

D.*  VlC.         ^Eh?  (Asustada.) 

D.  Benig.    Soy  médico,  señora. 

D.^  Vic.       ¡Ah! 

D.  Benig.  Sí,  Juan  les  habrá  hablado  de  mí  muchísi- 
mas veces.  Benigno  Mochales,  servidor  de 
ustedes. 

D.*  Vic.  ¡Ah!  Sí;  Mochales...  sí;  mucho,  mucho  le 
hemos  oído  hablar  de  Mochales...  (No  sé 
quién  es.) 

Aníí.  (Ni  yo  tampoco.) 

D.  Benig.    Pues,  sí;  me  tiene  muy  ofendido. 

D.í^  Vic.  Debe  usted  dispensar  el  que  no  le  haya  es- 
crito. Nuestro  viaje  ha  sido  precipitadísimo. 
Este  nombramiento  nos  cogió  tan  de  sor- 
presa... 

D.  Benig.  Y  á  mí  también.  Como  le  había  oído  decir 
á  Juan  que  no  ambicionaba  esta  clase  de 
destinos... 

D."^  Vic.  Es  verdad;  él  ha  sido  siempre  demasiado 
modesto. 

D.  Benig.  Muy  modesto  y  muy  bueno.  Juan  vale  mu- 
cho, señora,  vale  mucho. 

D.^  Vic.       Gracias. 

D.  Benig.  Y  yo  le  quiero  como  si  fuera  de  mi  familia. 
Cuando  me  lo  encontré  en  Madrid  hace  tres 
años,  después  de  quince  que  no  nos  veíamos, 
estuvo  conmigo  muy  obsequioso.  Sentí  no 
tener  entonces  el  gusto  de  conocer  á  ustedes; 
pero  me  dijo  que  se  hallaban  veraneando. 

J).*  Vio.  ¿Veraneando?  Sí,  señor;  sí.  (Se  lo  diría  por- 
que no  viese  la  casa.)  (Aparte  á  Angustias.) 

AnG.  (Eso  debió  de  ser.)  (Ha  entrado  el  Ordenanza,  que 

habla  en  voz  baja  con  el  Portero,  á  quien  entrega  un 
lio  de  ropa  envuelto  en  nna  percalina  negra,  de  ma- 
nera que  no  se  vea  lo  que  contiene.  Vase  el  Ordenan- 
za; el  Portero  abre  la  mampara.) 
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PORT. 

D.*  Vic. 

PoRT. 

D.^  Vic. 

PORT. 


D.  Benig. 

D.^  Vic. 
D.  Benig. 

D.^  Vic. 

D.  Benig. 
D.^  Vic. 

D.  Benig. 

I).^  Vic. 

D.  Benig. 
D.^  Vic. 

D.  Benig. 


D.^  Vic. 
D.  Benig. 

D.^  Vic- 
D.  Benig. 

D.^  Vic. 

D.  Benig. 
D.^  Vic. 
D.  Beníg. 


Señora... 
¿Qué  hay? 

Esto  que  acaban  de  traer  para  el  señor  Go- 
bernador. 
Llévelo  usted  allá  dentro. 

Con  permiso  de  usía.  (Vase  por  la  puerta  segun- 
da izquierda,  y  vuelve  luego  á  salir  yéndose  á  la  Por- 
tería.) 

Y  ¿qué  tal?  ¿Cómo  anda  ahora  Juan  de 
salud? 

Perfectamente. 

Cuando  nos  vimos  en  Madrid  me  dijo  que 
padecía  mucha  debilidad  de  estómago. 
(¡Pobrecito!)  Sí,  señor;  entonces  sí  padecía 
debilidad. 

Creo  que  comía  muy  poco. 
Muy  poco,  sí,  señor;  pero  ahora  come  muy 
bien;  comemos  muy  bien  todos. 
¡Vaya  con  Juanito!  Qué  ganas  tengo  de  dar- 
le un  abrazo. 

(Levantándose.)  ¿Quicrc  ustcd  pasar?  En  su 
despacho  está. 

En  asuntos  del  servicio? 

í,  señor;  acaba  de  recibir  un  telegrama 
muy  importante  del  Ministerio. 
¡Ah!  Entonces,  no;  no  quiero  interrumpirle. 
Esperaré.  Así  como  así,  no  tengo  prisa  has- 
ta dentro  de  un  par  de  horas. 
Como  usted  guste. 

Vamos  á  ver;  se  me  ocurre  una  idea.  ¿Uste- 
des han  almorzado  ya? 
No,  señor. 

Pues  me  convido.  (Yendo  á  coger  su  sombrero,  qus 
ha  dejado  sobre  una  de  las  sillas  de  la  derecha.) 

(Aparte  á  Angustias.)  (¡Qué  franco  cs  cstc  Caba- 
llero!) 

Vamos  á  preparar  á  Juan  una  gran  sorpresa. 
Usted  dirá. 

Mande  usted  que  pongan  en  la  mesa  un  cu- 
bierto más^  y  cuando  Juan,  sentado  ya  y 
dispuesto  á  almorzar  tranquilamente,  pre- 
gunte para  quién  es  aquel  cubierto,  yo,  que 
estoy  metido  debajo  de  la  mesa,  le  pego  un 
pellizco  en  una  pantorrilla;  da  un  salto;  me 
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—  em- 
presento y  ¡taUeau!  ¿Eh?  ¿Qué  tal?  ¿Qué  les 
parece  á  ustedes?  (Riendo.) 

D.^  VlC.         (Riendo  también  como  por  cortesía.)  Que  tiene  US- 

ted  un  humor  excelente. 

Ang.  (Y  mucha  afición  á  dar  pellizcos.)  (voces  den- 

tro de  don  Juan  y  Alvaro.) 

D.^  Vic.       Ya  creo  que  sale. 

D.  Benig.  Pues,  nada,  nada;  á  escape  al  comedor.  Ve- 
rán ustedes  cómo  nos  reimos,  (ai  ver  que  An- 
gustias se  queda.)  Niña:  no  diga  usted  nada  á 
su  papá. 

Ang.  Vaya  usted  descuidado. 

D.  Benig.    Pase  usted,  señora. 

0.°-  Vic.       (¡Qué  extravagante  es  este  caballero!) 

D.  Benig.  (Ni  una  palabra.)  (Á  Angustias  desde  la  puerta. 
Vanse  primera  izquierda.) 


ESCENA  XV 

ANGUSTIAS,  ALVARO,  luego  EMPLEADO  1.^  por  el  foro  izquierda. 

Ang.  Se  conoce  que  tiene  mucha  confianza  con 

mi  papá. 

AlV.  (saliendo  con  un  paquete  de  cartas  por  el  foro  izquier- 

da.) ¿Que  me  entere  de  todas  estas  cartas? 
¿Y  qué  me  importan  á  mi  todas  estas  car- 
tas? (viendo  á  Angustias.)  ¡Ah!  ¡TÚ  aqUÍ! 

Ang.  Si,  señor;  aquí  estoy  y  muy  incomodada 

contigo. 
Alv.  ¿Sí?  ¿Por  qué? 

Ang.  Porque  desde  que  eres  secretario  particular 

de  mi  papá  no  te  acuerdas  para  nada  de  tu 

novia. 
Alv.  Tienes  razón;  pero  la  política  me  trae  muy 

preocupado;  no  lo  extrañes,  Angustias. 
Ang.  ¡Angustias!  Antes  nunca  me  llamabas  por 

mi  nombre;  siempre  me  decías:  sol,  lucero, 

estrella... 
Alv.  Es  que  ahora  lo  veo  todo  muy  nublado. 

Ang.  ¿Por  qué? 

Alv.  Por...  por  nada.  La  política,  hija,  la  política. 

Emp.  1.°      (Saliendo.)  Dcscuidc  usía,  quc  se  reunirán  to- 
dos los  datos  inmediatamente,  (como  despi- 
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GUAR.  1.^ 

Emp.  1." 

GuAR.  1." 

Emp.  1.^ 

GuAR.  1.° 

Emp.  1.° 
GuAR.  1." 
Emp.  1.^ 

GuAR.  1." 
Emp.  1.° 


Ang. 

Alv. 
Emp.  1.° 
D.  Juan 
Emp.  1.^ 

D.  JUATÍ 

Ang. 
Alv. 
Emp.  1.° 

D.  Juan 

GuAR.  1.^ 

D.  Juan 

GuAR.  1.° 


diéndose  de  don  Juan  )  (a  Alvaro.)  Servidor  de  Us- 
ted, (a  Angustias.)  A  los  piés  de  usted,  señori- 
ta. (¡Valiente  Gobernador  nos  ha  caído!  No 
sabe  una  palabra  de  lo  que  trae  entre  ma- 
nos. Y  es  de  los  que  no  apean  el  tratamiento 

ni  á  su  padre.)  (Ha  pasado  á  la  portería,  y  cuando 
va  á  entrar  por  la  puerta  del  foro,  se  presenta  el 
Guardia  1.°— Alvaro  y  Angustias  hablan  aparte  en  voz 
"baja  cariñosamente.) 

(Muy  emocionado.)  ¡Soñor  de  Miranda!...  ¡señor 

de  Miranda!... 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  ocurre? 

Que  ya  se  armó. 

¿Qué? 

El  jaleo. 

¿Qué  jaleo? 

El  de  las  verduleras. 

Me  lo  estaba  temiendo.  Hay  que  dar  parte 

al  señor  Gobernador. 

A  eso  vengo. 

Pase  usted  conmigo,  (pasan  Empleado  1.^  y  Guar- 
dia 1.®  á  la  antesala.  Al  abrir  la  mampara,  Alvaro  está 
dando  un  beso  en  la  mano  á  Angustias. 

¡Ay! 

¿Eh?  (volviendo  la  cabeza  hacia  la  mampara.) 

¡  Ah!  (se  presenta  don  Juan.)  Scñor  Gobernador... 
¿Qué  hay?  (1) 

Una  alteración  del  orden  público. 
(¡Caracoles!) 
(¡Ay,  Dios  mío!) 
(¡Canastos!) 

Este  Guardia  viene  á  dar  parte  de  que  se  han 
amotinado  las  verduleras. 
¡Ah!  Vamos...  cosas  de  mujeres. 
Con  perdón  de  usía.  Sí  son  mujeres;  pero, 
no  son  mujeres. 
¡Cómo!... 

Son  fieras.  Han  hecho  astillas  los  puestos 
del  mercado;  han  desobedecido  á  la  fuerza 
municipal;  han  insultado  al  señor  alcalde,  y 
empiezan  á  formar  barricadas  con  las  ver- 
duras, con  los  cestos  y  demás  comestibles. 


(l)      Guardia  1.°— Empleado  l.^—Don   Juan.— Angustias.— Alvaro. 
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I).  Juan       ¿Y  qué  es  lo  que  piden? 

GuAR.  1.°  Pedir  no  piden  nada;  no  hacen  más  que  gri- 
tar: «c  ¡Viva  la  plaza  de  las  hortalizas!  ¡Abajo 
el  mercado  nuevo!  ¡Muera  el  contratista! 
¡Abajo  las  autoridades!»  Y  otras  cosas  muy 
feas,  que  no  me  atrevo  á  repetir  delante  de 
usía. 

D.  Juan  ¡Hola,  hola!  Parece  que  el  .tumulto  tiene 
cierta  importancia. 

Emp.  1.^  Sí,  señor;  y  puede  traer  consecuencias  muy 
graves.  Es  preciso  dominarlo  á  toda  costa. 

D.  Juan       Pero,  ¿cuál  es  la  causa  de  ese  alboroto? 

Emp.  1.°  Que  las  vendedoras  vienen  negándose  hace 
días  á  pagar  al  contratista  del  mercado 
nuevo  las  cuotas  estipuladas  en  el  contrato. 

GuAR.  1.°  El  señor  alcalde  ha  tenido  que  retirarse  en- 
tre los  silbidos  de  aquellas  sin  vergüenzas... 

(Empleado   1.°  mira   con  severidad   al  Guardia.)    COn 

perdón  de  usía. 
D.  Juan       ¡Demonio...  demonio!...  ¿Y   qué  hacemos? 

¿Usted  qué  opina? 
Emp.  1.®      Pues,  yo  creo  que  lo  indicado  es  que  usía 

vaya  inmediatamente  allá,  para  ver  si  con 

su  autoridad  logra  resolver  el  conflicto. 
D.  Juan       ¡Yo!... 

Ang.  ¡Ay!  No,  papá;  no  vayas,  por  Dios. 

D.  Juan       ¡Yo!...  La  verdad,  no  sé...  no  sé  qué  hacer. 
Ang.  (Corro  á  decir  á  mamá  lo  que  sucede,  (vase 

rápida  por  la  primera  izquierda.) 

D.  Juan  Decididamente...  no  voy.  Yo  me  conozco. 
Tengo  un  carácter  atroz,  y  sería  capaz...  has- 
ta de  mandar  una  carga  de  caballería. 

Emp.  1."  (Respetuosamente.)  Pues  yo,  en  el  caso  del  señor 
Gobernador^  iría  sin  dudar  un  momento. 

D.  Juan       ¡Ah!¿  Conque  usted  en  mi  caso,  iría? 

Emp.  1.°      Sí,  señor. 

D.  Juan       Bueno,  pues...  vaya  usted. 

Emp.  1.°       Si  usía  me  lo  ordena... 

D.  Juan  Por  ordenado.  Vaya  usted  y  arregle  el  asun- 
to como  mejor  le  parezca. 

Alv.  (Que  ha  estado  pensativo  y  se  resuelve  de  pronto.)  Yo 

le  acompaño  á  usted  (1). 


(l)      Guardia  1.*^— Empleado  1.°— Alvaro.— Don  Juan. 
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D.  Juan  Me  parece  muy  bien.  Los  secretarios  parti- 
culares son  para  estos  casos  particulares. 

Alv.  Dice  usted  que  la  cuestión  es  con  el  contra- 

tista del  mercado,  ¿eh?  (ai  Empleado  i.**) 

Emp.  l.o      Si,  señor. 

Alv.  y  ese  contratista,  ¿será  hombre  de  posición, 

de  dinero? 

Emp.  1.^      Muy  rico. 

Alv,  ¿Si?  Pues  vamos  allá.  Yo  le  obligaré  á  tran- 

sigir con  las  verduleras,  (con  energía.)  (Le  saco 
unos  miles  de  reales  y  resuelvo  el  conflicto.) 
Andando,  andando. 

D.  Juan      Mucha  entereza,  ¿eh?  Mucha  entereza. 

Alv.  Descuide  usted,  señor  Gobernador. 

D.  Juan      Con  las  autoridades  no  se  juega. 

Alv.  (No  se  juega,  pero  debería  jugarse.  Eso  nos 

valdría  dinero.)  Hasta  después. 

D.  Juan      Vayan  ustedes  con  Dios. 

Emp.  1.^      (¡Pero  qué  gobernadores  nos  envían!   ¡Qué 

gobernadores!  (Vanse  á  la  calle  Empleado  1."*,  Alva- 
ro y  Guardia  1.**) 


ESCENA    XVII 

DON   JUAN. -Luego   DOÑA   VICENTA   y   ANGUSTIAS,    que   salen 
por  la  primera  izquierda 

D.  Juan  ¡Cuando  yo  digo  que  este  cargo  es  superior 
á  mis  fuerzas ! 

D.a  Vic.      ¿Qué  es  eso?  ¿Estas  aquí? 

D.  Juan      Aquí  estoy. 

Ang.  Has  hecho  muy  bien  en  no  ir,  papá.  (1) 

D.a  Vic.  Has  hecho  muy  mal;  y  vas  á  ir  inmediata- 
mente. 

D.  Juan      Pero,  mujer... 

D.^  Vic.      No  hay  pero  que  valga. 

D.  Juan  Si  han  ido  ya  el  oficial  primero  y  mi  secre- 
tario. 

Ang.  ¿Alvarito?  ¡Ay,  Dios  mío! 

D.  Juan      Sí,  pero  no  temas.  A  él  no  le  pasará  nada. 

D.*  VlC.        Ni  á  ti  tampoco.    (Desde  aquí  hasta   el   fin   de    la 
(l)     Angustias.— Don  Juan.— Doña  Vicenta. 
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escena  muy  rápido  y  con  creciente  energía.)  Y  aun- 
que te  pasara;  para  eso  eres  Gobernador. 
¿Qué  dirán  en  este  pueblo?  ¿Qué  pensarán 
en  la  provincia?  ¿Qué  opinión  formará  de  tí 
el  Ministerio?  Estas  son  las  ocasiones  en  que 
un  hombre  público  demuestra  sus  condicio- 
nes de  mando,  de  carácter  y  de  autoridad. 
Yendo  allá,  y  haciendo  algo  gordo,  puedes 
dar  lugar  á  que  hablen  de  tí  en  las  Cortes,  á 
que  los  de  oposición  te  insulten  y  á  que  el 
ministro  de  la  Gobernación  te  defienda.  De- 
masiado sabes  que  los  ministros  defienden 
siempre  á  los  gobernadores,  por  muchas 
barbaridades  que  hagan. 

D.  Juan      Eso  es  verdad,  pero... 

D."  Vic.       Te  vas  ahora  mismo. 

T>.  Juan  Pero  así...  no  me  conocerán...  Van  á  tomar- 
me por  un  cualquiera. 

D.»  V^ic.  Ponte  el  fajín...  ¡Todavía  no  te  lo  has  pues- 
to! ¡Parece  mentira!  Un  Gobernador  no  debe 
quitarse  el  fajín  ni  para  acostarse. 

D.  Juan  Bueno,  mujer,  bueno;  me  has  convencido. 
Iré,  y  suceda  lo  que  Dios  disponga.  (Entre 
las  verduleras  y  mi  mujer,  no  cabe  duda; 

prefiero  las  verduleras.)  (Vase  por  la  segunda  iz- 
quierda. Suena  el  timbre  dentro  y  el  Portero  coloca 
otro  azucarillo  y  un  vaso  de  agua  en  una  bandeja  y  se 
va  por  el  foro  derecha,  dejando  la  portería  sola.) 


ESCENA  XVIII 

DOÑA   VICENTA   y   ANGUSTIAS 

Ang.  Pero,  mamá,  ¿y  si  le  sucede  alguna  des- 

gracia? 

D.*  VlC.  (Todavía  muy  nerviosa  y  agitada.)  La  mayor  des- 
gracia que  puede  pasarle  es  que  le  quiten  el 
destino. 

Ang.  ¿y  ese  caballero,  que  estará  esperando  á 

papá? 

D.*  Vic.  Déjale  que  aguarde.  Lo  primero  es  lo  pri- 
mero. (Se  pasea  agitadameute  de  un  extremo  á  otro 
de  la  escena.) 
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ESCENA   XIX 

DICHAS.— EL  SEÑOR   GONZÁLEZ,   por  la  puerta    derecha    de   lá 

portería. 

Sr.  Goní.      (Deteniéndose  sorprendido.)  ¡Eh!...  ¡No  hay  nadie 

en  la  portería!  ¡Está  bien  servido  esto!  (Le- 
yendo los  rótulos.)  «Oficinas  del  Gobierno  civil. 
— Habitaciones  del  señor  Gobernador.» — 
Estas  son  mis  habitaciones.  Adelante,  y  ve- 
remos cómo  me  recibe  el  pseudo  Goberna- 
dor, mi  otro  yo.  (Abre  la  mampara  y  entra.)  ¡Ah! 

¡Unas  señoras!... 

I).'  Vic.  Caballero,  ¿á  quién  busca  usted? 

Sr.  Gon.  Busco  á...  al  Sr.  González. 

D.*  Vic^  (con  impertinencia.)  Al  scñor  Gobernador. 

Sr.  Gon.  (sonriéndose.)  Bucno,  á  ese. 

I).*  Vic.  Pues  no  está  visible. 

Sr.  Gon.  ¿Son  ustedes  de  la  familia? 

D.**  Vic.  Soy  su  esposa;  y  esta  señorita  es  mi  hija. 

Sr.  Gon.  Muy  señoras  mías.  (Deja  sobre  la  mesa  del  centro 
el  sombrero  y  después  los  guantes,  que  se  quita  mien- 
tras habla.) 

I).^  VlC.         (Aparte  á  Angustias-)  (¡Qué  COnfianza!)  ¿Es  UStcd 

amigo  de  mi  esposo? 

Sr.  Gon.  No  tengo  el  gusto  de  conocerle,  ni  él  me  co- 
noce á  mí  tampoco;  pero  á  eso  vengo,  á  que 
me  conozca. 

D:*  Vic.       ¿Y  quién  es  usted? 

Sr.  Gon.  Pues  yo...  soy...  ¡Ah,  señora!,..  Si  usted  su- 
piera quién  soy  3^0... 

D.*  Vic.       Caballero;  me  sorprende... 

Sr.  Gon.     ¡Ya  lo  creo  que  se  sorprenderá  usted! 

D.*  Vic.       Tengo  tratamiento. 

Sr.  Gon.      (conteniendo  la  risa  que  le  retoza.)  i  Ah!  Es  VCrdad. 

Perdone  usía. 
D.^  Vic.       ¿De  qué  se  ríe  usted? 

Sr.  Gon.      (con  gran  finura  y  cortesía,  como  debe  hacer   toda  la 

escena.)  De  lo  en  scrio  que  ha  tomado...  usía 
el  gobierno  de  la  provincia. 

D.*  Vic.  (Algo  descompuesta.)  Caballero;  va  usted  á  obli- 
garme... 

Ano.  '  jPor  Dios ,  mamá! 
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Sr.  Gon.  Cálmese  usía,  es  decir,  cálmese  usted;  por- 
que no  hay  tal  usía. 

D.^  Vic.       (Casi  furiosa.)  ¿Qué  díce  este  hombre?... 

Sr.  Gon.  Digo,  señora,  que  haga  usted  el  favor  de  lla- 
mar á  su  esposo,  para  que  nos  entendamos. 

D.^  Vic.       El  le  contestará  á  usted  como  se  merece. 

(Yendo  á  la  segunda  puerta  derecha.)  Juan...  Juan.. 


ESCENA  XX 


DICHOS,  DON  BENIGNO,  después  DONJUÁN 


D.  Benig. 
Sr.  Gon. 
Ang. 
D.^  Vic. 
D.  Benig. 

Sr.  Gon. 
D.  Benig. 

D.^  Vic. 
Sr.  Gon. 
D.  Benig. 
Sr.  Gon. 

D.  Benig. 
D.^  Vio. 
D.  Benig. 

D.^  Vic. 
D.  Benig. 
Sr.  Gon. 
D.^  Vic. 

Sr.  Gon. 


D.a  Vic. 

Ang. 


¡Juanito,  (Yendo  á  abrazarle.) 

¡Don  Benigno!...  ¿Usted  aquí?...  (1) 
(¡Eh!) 

(¿Qué  es  esto?) 

Un  cuarto  de  hora  me  has  tenido  esperán- 
dote en  cuclillas,  debajo  de  la  mesa. 
¿Qué  dice  usted? 

Era  una  broma  que  te  había  preparado  con 
tu  mujer  y  con  tu  hija. 
(¡Qué  sospecha  tan  horrible!) 
¡Mi  mujer!...  ¡Mi  hija!... 
¿No  es  verdad,  señoras? 
Ni  esta  señorita  es  mi  hija,  ni  esta  señora  es 
mi  mujer. 
¿Que  no? 

(¡Ay!  ¡Virgen  de  Atocha!) 
¿No  me  dijo  usted  antes  que  era  la  esposa 
del  Gobernador? 
Sí,  señor;  pero... 
¿Y  no  eres  tú  el  Gobernador? 
Claro  que  lo  soy. 

¿Usted  Gobernador?...  Pero,  entonces,  ¿qué 
es  mi  marido? 

Su  marido  de  usted  es  un  infeliz,  que  está 
equivocado.  Es  otro  Juan  González  y  Pérez 
que,  por  un  error,  ha  tomado  como  suya  mi 
credencial  para  este  cargo. 

(volviendo  á  la  puerta  segunda.)   Juail!...    Juan...l 

¡Papá!  ¡Papá! 


(l)      González.— Don  Benigno.— Doña  Vicenta.— Angustias. 
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D.  Juan  (presentándose  con  el  uniforme  de  Gobernador,  el  som- 
brero puesto  y  el  bastón  en  la  mano.)  AqUÍ  me  te- 
néis. 

Sr.  Gon.     (¡Con  uniforme  y  todo!)  (1). 

D.*  Vic.      (Abrazándole.)  ¡Ay,  Juan  de  mi  corazón!... 

Ang.  (ídem.)  ¡Ay,  papá  de  mi  alma! 

D.  Juan  (¡Qué  emoción  les  ha  producido  el  unifor- 
me!) Calmaos,  calmaos  y  dejadme,  que  voy 
á  dominar  el  conflicto. 

D.^  Vic.       ¡No  es  mal  conflicto  el  que  tenemos  aquí! 

(Entra  el  Portero  en  la  portería  y  se  sienta.) 

D.  Juan       ¡Cómo!...  ¡Ah!...  Señores... 

D.^  Vio.       Este  caballero  es  el  Gobernador. 

D.  Juan       ¡Ah!  ¡Un  compañero!...  Tengo  tanto  gusto... 

(Se  dirige  á  Don  Benigno  y  éste  le  indica  que  es  Gon- 
zález. Entonces  da  la  mano  á  éste.)  ¿Y  CU  qué  pro- 
vincia manda  usté? 

Sr.  Gon.     En  esta. 

D.  Juan      ¡Eh! 

D.^  Vic.       Si;  en  esta,  Juan,  en  esta.  (2). 

D.  Juan  (Aterrado.)  Pero,  ¿qué?  ¿Ya  me  han  dejado  ce- 
sante? 

Sr.  Gon.     No,  señor. 

D.  Juan  ¡Ah!  (Estrechándole  con  alegría  la  mano,  que  no  ha 
soltado  aún,  ni  deja  hasta  que  se  indique.) 

Ano.  No,  papá. 

D.^  Vic.  No,  esposo  mío... 

D.  Juan  Entonces... 

D.*^  Vic.  El  señor  se  llama  Juan,  como  tú... 

D.  Juan         ¡Ah!  (como  antes.) 

Ang.  y  González,  como  tú... 

D.*  Vic.       ¡Y  Pérez,  como  tul 

(Don  Juan  parece  empezar  á  comprender  lo  que  sucede 
y  estrecha  la  mano  de  González  coa  menos  efusión.) 

Sr.  Gon.  Y  en  Madrid  vivíamos  en  la  misma  casa: 
usted  en  el  tercero  y  yo  en  el  principal. 

D.  Juan        (sin  soltar  la  mano  de  González,  pero  dejando  caer  la 

suya  lánguidamente.)  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 

(Se  desmaya.  Le  dejan  sobre  la  silla,  rodeándole  todos.) 

(1)  González.— Don   Benigno.— Doña   Vicenta.— Don   Juan.— An- 
gustias. 

(2)  Don  Benigno.— González.— Don    Juan.— Doña    Vicenta.— An- 
gustias. 
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D.*  Vic. 
Ang. 
D.^  Vic. 

PORT. 


Ang. 
D.  Benig. 

Sr.  Gon, 

PORT. 

D.  Benig. 
D.^  Vic. 

PORT. 

Ang. 

D.  Juan 
D.  Benig. 
D.  Juan 
D.^  Vic. 

PoRT. 

D.^  Vic. 

PORT. 

D.  Juan 


D.*  Vic. 

PoRT. 

D.  Juan 

PORT. 

D.  Juan 
Sr.  Gon. 


¡Juan!... 
¡Papá!... 
¡Juan!... 

¿Qué  pasará  ahí  dentro?  (Acercándose  á  la  mam- 
para en  el  momento  que  Angustias  la  abre,  dándold 
con  ella  un  golpe. 

Agua...  pronto...  un  vaso  de  agua... 

No  hay  cuidado,  que  aquí  estoy  yo.  (se  acerca 

á  pulsar  á  Don  Juan.) 

¡Pobre  hombre! 

¿Qué  será  esto?  (coge  el  vaso  de  agua  y  entra  en 
la  antesala.) 

Desabrocharle...  desabrocharle...  El  unifor- 
me le  oprime  demasiado. 

¡Ya  lo  creo  que  le  oprime!  (Desabrochándole  la 
casaca.) 

¿Se  ha  puesto  malo  el  señor  gobernador?  (1). 
Traiga  usted,  traiga  usted.  (Le  coge  ei  vaso  á% 

agua  y  hace  beber  á  Don  Juan.) 
(suspirando.)  ¡Ayl 

Ya  pasó  esto. 
¿Dónde  estoy? 
Donde  no  debíamos  estar. 
(Á  Doña  Vicenta.)  ¿Quiere  usía  alguna  otra  cosa? 
¡Vaya  usted  enhoramala! 

¿Qué  habrá  pasado  aqUÍ?(Sale  á  la  portería;  deja 
el  vaso,  y  se  pone  á  escuchar  detrás  de  la  mampara.) 

¡Ay,  esposa  de  mi  vida!...  ¡Ay,  hija  de  mi  co- 
razón!... ¡Ay,  gobernador  de  esta  provincia!... 

(Levantándose  y  abrazando  equivocadamente  á  los 
personajes,  según  los  nombra.) 

(Llorando.)  ¡Adiós  mis  ilusíones! 
¿Eh?... 

¡Y  yo  que  de  buena  fe  me  había  creído  Go- 
bernador! 

¿Qué  es  lo  que  dice? 

Ahora  sí  que  ya  no  me  colocan  nunca.  Pen- 
sará su  excelencia  que  esto  ha  sido  un  timo. 
Tranquilícese  usted.  El  Ministro  y  yo  com- 
prendimos en  seguida  el  error  que,  por  cier- 
to, nos  hizo  muchísima  gracia,  (a  Don  Benigno.) 


(l)      González.— Don   Benigno.— Don   Juan.— Doña   Vicenta.— An- 
gustias.—Portero. 
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D.  Benig.    Como  que  la  tiene  (1). 

D.  Juan      Pues  á  mí  no  me  hace  ninguna. 

PoRT.  ¡No  es  el  Gobernador!  Voy  á  enterar  á  los 

empleados.  (Vase  por  el  foro.) 

D.  Juan      ¿Y  ahora  qué  hacemos?   ¿A  dónde  vamos? 
Sr.  Gon.     Esta  misma  noche  á  Madrid,  donde  le  espera 

á  usted  una  credencial  de  catorce  mil  reales. 
D.  Juan      (Aiegrísimo.)  ¿Es  de  veras?  Ese  es  el  destino 

que  me  corresponde. 
D.^  Vic.       (Pero  no  tiene  usía.) 
D.  Juan       Lo  malo  es  que  aquí  nos  hemos  puesto  en 

ridículo.  ¿Qué  dirá  de  nosotros  El  Grito  de 

los  Contribuyentes? 
D.^  Vic.       (con  violencia.)  La  culpa  dc  lo  quc  sucede  la 

tienes  tú,  por  haber  cogido  aquel  pliego  que 

no  te  pertenecía. 
D.  Juan      Pero  ¡mujer!... 
Sr.  Gon.     Señora:  no  tiene  nada  de  particular.  A  este 

caballero  le  ocurrió  con  la  credencial,  lo  que 

á  mí  con  aquella  carta  de  Sevilla,  que  era 

para  usted. 
D.  Juan      ¿Qué  carta? 
D.^  Vic.      ¿Guala? 
Sr.  Gon.     La  que  yo  mismo  subí  á  entregar  á  casa  de 

ustedes,  y  en  la  que  le  daban  tan  malos  in- 
formes de  no  sé  qué  pintor. 
D.«  Vic.       ¡Cómo!... 
Ang.  ¿Qué  dice  usted?... 

D.  Juan      ¿Malos. informes?... 

Sr.  Gon.     Malísimos.  Pero  ¿no  ha  leído  usted  la  carta? 
D.  Juan      No,  señor;  ni  ha  llegado  á  mis  manos. 
Sr.  Gon.     Pues  yo  se  la  entregué  á  un  joven  que  me 

recibió  en  casa  de  ustedes  y  que  me  dijo 

que  era  como  de  la  familia. 
D.a  Vic.       ¡Alvarito! 
Sr.  Gon.     ¿Quién? 
D.  Juan       ¡El  propio  interesado! 
D.«  Vic.       ¡El  pintor! 

Ang.  ¡Mi  novio!  (Llorando.) 

D.  Juan       ¡Mi  secretario  particular!  Lo  mato,  lo  mato 


(l)      Portero.— Don  Benigno.— Señor  González. -Don  Juan.— Doña 
Vicenta.— Angustias. 
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en  cuanto  vuelva  por  aquí.  (Esta  frase  debe 
coincidir  con  la  primera  que  dice  Alvaro  inmediata- 
mente después.) 


ESCENA  XXI 

DICHOS,  ALVARO,  que  entra  precipitadamente,  con  el  ojo  izquierdo 
vendado  con  un  pañuelo  blanco.  Luego   los  EMPLEADOS  y  el  POR- 
TERO por  el  foro  de  la  portería. 

Alv.  (Que  entra  por  la  derecha  y  figura  que  habla  con  al- 

guien que  está  fuera.)  Gracias,  muchas  gracias. 
Aquí  me  pondrán  un  poco  de  árnica.  (¡Me 
he  lucido!  Yo  iba  buscando  dinero,  y  sólo  he 

encontrado  un  patatazo.)  (Abre  la  mampara  y 
pasa  á  la  antesala.  En  este  momento  aparecen  por  el 
foro  el  Portero  y  los  Empleados,  que  avanzan  sigilosa- 
mente á  escuchar  cerca  de  la  mampara.)  Señor  Go- 
bernador, señor  Gobernador... 

D.  Juan  (Ya  está  aquí.)  Venga  usted  acá,  desgracia- 
do, venga  usted  acá  (1). 

Alv,  No  se  apure  usted;  si  esto  no  es  nada:  una 

ligera  contusión.  El  conflicto  está  domi- 
nado. 

D.  Juan      ¿Sí,  eh? 

Alv.  Es  natural.  En  cuanto  yo  tomé  cartas  en  el 

asunto. 

D.  Juan  ¿Conque  cartas?  Eso  es  lo  que  sabe  usted 
hacer. 

Alv.  ¡Cómo!... 

D.  Juan  Tomar  cartas  que  no  le  pertenecen,  y  guar- 
dárselas para  que  yo  no  las  lea. 

Alv.  ¡Señor  Gobernador! 

D.  Juan  Aquí  no  hay  más  Gobernador  que  este  ca- 
ballero. (Presentando  al  señor  González.) 

Alv.  (¡María  Santísima!)  (Va  á  escapar,  y  don  Juan  co- 

giéndole por  un  brazo  le  detiene.) 

D.  Juan      ¡Es  uisted  un  pillo! 
D.*  Vic.       ¡ün  pintamonas! 


(l)      Empleados  y  Portero.— Don  Benigno— Señor  González.— Al- 
varo.—Don  Juan.— Doña  Vicenta.— Angustias. 
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Ang.  ¡Un  infamel 

Alv.  Yo..,  señores... 

D.  Juan  Ha  abusado  usted  indignamente  de  mi  con- 
fianza. 

D.^  Vic.       Y  de  la  mía. 

Ang.  y  de  la  mía. 

Sr.  Gon.  Basta,  señores  (1).  (a  Alvaro.)  Retírese  usted, 
si  no  quiere  que  yo  también  tome  cartas  en 
este  asunto. 

Alv.  Sí,  señor;  me  retiro  inmediatamente.  Soy 

un  servidor  de  usía. 

D.  Juan  (Amenar^ándoie.)  Como  vuelva  usted  á  llamar- 
me US  i  a... 

Alv.  (Por  el  señor  González.)  No;  si  CS  al  SCñor. 

D.  Juan       ¡Ah!  ¡Vamos!... 

Alv.  Queden  ustedes  con  Dios.  (Para  salir  empuja  la 

mampara,  tras  de  la  cual  queda  oculto  el  grupo  de 
Empleados,  y  vuelve  á  cerrarse.    Ya  en  la  portería, 

dice:)  ¡Todo  se  ha  perdido!  Todo  se  ha  per- 
dido... menos  el  terno.  (ai  salir  tropieza  con  el 
Empleado  1.^)  Usted  dispense.  (Vase.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  empleado  1.* 

Emp.  1.0      ¿A  dónde  va  usted?  ¿A  dónde  va  ese  hom- 
bre? ¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 
Emp.  2.0     íChist...  Silencio...  Oiga  usted,  oiga  usted. 

Emp.  3.0  j  (Forman  todos  con  el  Empleado  1.*  un  grupo  que  es- 
cucha junto  á  la  mampara  formando  cuadro.) 

D.  Juan      (ai  público.) 

Avergonzado  y  corrido 
suplica  vuestro  favor, 
el  favor  que  aquí  ha  perdido, 
quien  tan  poco  tiempo  ha  sido 
El  Señor  Gobernador. 

TELÓN 


(l)      Empleados  y  Portero.  —Don  Benigno.— Alvaro.— Señor  Gon" 
jzález.— Doña  Vicenta.— Angustias. 


ADVERTENCIAS  Á  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA 


1.*  Es  indispensable  el  uniforme  completo  de  Goberna- 
dor, aunque  se  haga,  como  es  natural,  con  la  posible 
economía.  El  reputado  sastre  Sr.  Tormo  lo  ha  hecho 
muy  barato  y  muy  bien. 

2.**  El  uniforme  de  Portero  consiste  en  pantalón  ne- 
gro y  levita  negra  con  galón  dorado  en  la  bocamanga 
y  en  el  cuello, 

3/  El  de  Ordenanza  lo  componen  pantalón,  chaque- 
ta y  chaleco  de  paño  azul  oscuro  con  vivos  rojos  y  bo- 
tones dorados.  Gorra  con  galoncito  y  escudo. 

4.*  La  Portería  del  Gobierno  debe  ocupar  un  tercio 
del  escenario,  y  los  dos  restantes  el  saloncito  ó  antesala, 
debiendo  acercarse  todo  lo  posible  al  proscenio  el  muro 
divisorio  de  ambas  habitaciones. 

5.*  Don  Benigno  es  un  viejecillo  de  sesenta  y  tantos 
años;  afeitado  por  completo,  limpio,  simpático,  casi  des- 
dentado y  que  habla  con  marcado  acento  andaluz.  Vis- 
te pantalón,  chaleco  y  levita  negros,  y  gabán  de  invier- 
no de  medio  color. 

6.'  Aunque  los  papeles  de  Guardia  IP,  Don  Benigno 
y  Sastre  los  ha  estrenado  el  Sr.  Ruiz  de  Arana,  pueden 
repartirse  á  tres  ó  á  dos  actores,  según  lo  permita  el 
personal  de  la  compañía,  cuando  no  haya  un  actor  de 
condiciones  especiales  para  interpretar  los  tres. 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 

(EN   COLABORACIÓN) 


LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR  ,  parodia  en  un  acto  y  en  yerso. 

PERIQUITO,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 
sobre  un  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio. 

LA  OCASIÓN  LA  PINTAN  CALVA,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,- 
imitada  del  francés. 

¡ADIÓS,  MADRID!,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres  actos, 
en  verso  y  prosa,  orig*inal. 

DE  TIROS  LARGOS,  jaguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  ud 
acto  y  en  prosa. 

LA  PRIMERA  CURA,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 

LA  PRIMERA  CURA,  refundida  en  dos  actos. 

LA  CALANDRIA,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, música  del  maestro  Chapí. 

EL  HIJO  DE  L\  NIEVE,  novela  cómico-dramática,  en  tres  actos, 
en  prosa  y  verso,  original. 

ROBO  EN  DESPOBLADO,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  y  en 
prosa,  original.  (Tercera  edición.) 

LA  ALMONEDA  DEL  3.°,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

CORO  DE  SEÑORAS,  pasillo  cómico  lírico  original,  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

LOS  LOBOS  MARINOS,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Chapí. 

EL  PADRÓN  MUNICIPAL,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  proga^ 
original. 

EL  SEÑOR  GOBERNADOR:  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 


EL   VENTANILLO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DQN  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  de  conceder  ó  neg-ar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  VENTANILLO 


SAISETE  EN  ÜS  ACTO  Y  E\'  VLRSO 


ORIGINAL  DE 


JOS£    3CSXK3CMBRA  i 


Representado  por  primera  vez  el  17  de  Marzo  de  1885  en  el 
Teatro  de  LARA. 


SEGUNDA  EDICIÓN 


MADRID 

R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 
1889 


Ai^  S£:jsroR 
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EN  PRUEBA  DE  RESPETO  Y  CARIÑO 


£>C    Q/vDiibot/ 


REPARTO 


PEESONAJES 


ACT0EE3 


(1) 


JULIA... Sra. 

LA  MAMÁ 

LA  CRIADA... Srtíi. 

NICOLÁS. Sf 

EL  PAPÁ 

DON  ANTERO 

DON JENARO 

UN  JÓ VEN 

EL  TÍO  

EL  AGUADOR 

UNO  QUE  SUBE  Y  LUEGO  BAJA 

UN  CRIADO 

EL  CHiCO  DE  LA  PORTERA. . . . 


Górriz. 

Mavillard. 

Castellanos. 

Romea. 

Mesejo. 

Balada. 

Viñas. 

Ruiz  de  Arana, 

Tojedo. 

Manso. 

Mesejo  (E.) 

Bell  ver. 

N.  N. 


Madrid,  époea  actuíil 


(l)      Para  facilitar  el  reparto,  puede-  ua  mL^m^  actor  hacer  tlo.s 
ó  más  papeles. 


ACTO  ÜNICO 


La  escena  dividida.  La  parte  de  la  derecha  (del  actor)  es  la  nn tésala 
de  una  casa  con  puerta  en  el  muro  divisorio,  y  otra  á  la  izquierda. 
La  parte  de  la  izquierda  es  el  descanso  de  la  escalera,  de  la  cual  se 
verá  un  tramo  ascendente  adosado  al  muro  de  la  izquierda,  de 
frente  al  público;  este  tramo  termina  en  un  descanso  superior 
({ue  va  á  perderse  bajo  el  trasto  que  figura  ser  otro  tramo  ascen- 
dente. Se  verán  los  peldaños  que  sea  posible  del  tramo  descen- 
dente, que  se  pierde  en  caracol  bajo  el  tramo  descrito.  La  puerta 
del  muro  divisorio,  que  se  abre  por  la  parte  próxima  al  proscenio, 
llene  un  ventanillo.  * 

lEn  los  teatros  en  que  no  pueda  presentarse  la  decoración  como  se 
describe,  puede  el  director  de  escena  facilitar  la  colocación  según 
su  juicio  y  las  condiciones  del  local.) 


ESCENA  PRIMERA 

JULIA,    EL  PAPÁ 

Al  levantarse  el  telón,  el  cartero  sube  la  escalera 
Papá  Adiós,  hija. 

Julia  Que  no  tardes; 

y  sobre  todo,  te  pido 

que  no  se  te  olvide  el  palco 

para  esta  noche. 
Papá  Ahora  mismo 

voy  á  comprarlo. 
.Ilíja  ¡Ayl  Sí,  si. 

I^\PÁ  Pero  mira  que  es  preciso 

que  te  aprendas  las  lecciones; 
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que  ine  pones  en  ridículo 

con  tu  ignorancia. 
Julia  ¡Papá, 

si  yo  estudio! 
Papá  Yo  no  exijo 

qiie  estudies  las  matemáticas, 

ni  á  Aristóteles  ni  á  Plinio; 

mas  siquiera  ortografía 

debes  saber;  tus  escritos 

son  unas  atrocidades 

por  su  forma  y  por  su  estilo. 

En  la  cuenta  de  la  plaza 

que  me  has  presentado,  he  visto... 
Julia  ¿Qué? 

Papá  «Rábanos»  con  tres  erres. 

Julia  ¿Pues  cuántas  se  ponen?  ¿Cinco? 

Papá  Calla,  que  no  hal)las  más  que 

para  decir  desatinos. 
Julia  Bueno,  bueno.  (¿No  se  irá?) 

Papá  ^"aya,  adiós;  y  cuidadito 

con  lo  que  se  hace,  (saliendo  ú  la  escalem.) 
Julia  (va  á  cerrar  la  puerta.)  AdiÓS. 

Papá  ¡Ah!   (Volviendo.) 

Julia  ¿Otra  vez? 

Papá  Si  viene  el  tío, 

le  dices  que  vuelvo  pronto. 
Julia  Bien,  (cierra.) 

Papá  ¡Ah!  (e1  mismo  juego.) 

Julia  (¿Pero  aún  no  se  ha  ido?)  (se  asoma  ai  ventanillo.) 

Papá  ¿El  palco  que  he  de  pedir, 

es  entresuelo? 
Julia  Sí;  el  mismo 

de  siempre.  (Estará  esperando 

Nicolás,  el  pobrecillo.) 

(cierra  el  ventanillo.  El  Papá  váse  escalera  abajo.) 


ESCENA  II 

JULIA 


Sin  duda  plantado  está 
junto  al  estanco  de  enfrente, 
intranquilo  é  impaciente. 
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sin  ver  salir  á  papá. 
Pasa  la  mañana  allí, 
y  en  cuanto  sale  y  se  aleja 
mi  papá,  en  seguida  deja 
su  puesto  y  de  un  salto  aquí. 
¡Ay!  ¡Y  me  divierto  mas- 
cón él!...  No,  yo  no  me  quedo 
para  monja,  que  no  puedo 
estar  sin  novio  jamás. 
¿Dónde  hay  mayor  diversión, 
pasatiempo  más  barato 
y  más  alegre,  que  un  rato 
de  amante  conversación, 
y  aquello  de  ir  y  venir 
al  balcón  de  vez  en  cuando, 
para  ver  si  está  esperando 
cuando  vamos  á  salir; 
ir  á  compras  ó  á  paseo 
llevando  al  novio  detrás, 
orgulloso  hasta  no  más 
con  tan  agradable  empleo; 
y  hacer  que  Juana  se  muera 
de  envidia,  y  rabie  Pilar, 
que  no  ha  podido  encontrar 
ningún  hombre  que  la  quiera? 
Usar  un  tira  y  afloja 
con  el  que  el  amor  me  haga, 
enojarme  si  me  halaga, 
halagarle  si  se  enoja; 
fingir  celos  incapaces 
de  engendrar  jamás  enconos; 
estar  un  día  de  monos, 
y  otro  día  hacer  las  paces; 
oir  que  el  novio  cortés 
dice  requiebros  y  flores, 
y  contarles  mis  amores 
á  mis  amigas  después; 
y  el  andar  con  embelecos 
para  jugar  al  amor, 
es  cien  mil  veces  mejor 
que  jugar  á  los  muñecos. 

(Mira  por  el  ventanillo.) 

¡Pero,  no  viene  ese  chico! 
¿Si  le  habrá  pasado  alguna 
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desgracia?  Dije  á  la  una, 
y  ya  será  la  una  y  pico. 
¿Hab^á  ido  á  clase?  ¡No  creo; 
no  es  él  capaz!  ¡No  faltaba 
otra  cosa!  Casi  estaba 
por  mandarle  hoy  á  paseo. 

(Un  aguador  sube  la  escalera.) 


ESCENA  in 

JULIA,    AGUADOR 

Julia  ¡Ay!  ¡Siento  pasos!  ¡El  es! 

Debo  reñirle...  le  riño. 

(Abre    precipitadamente    el    ventanillo   sin    ñjarse   en 
quién  llega.) 

¡Cuánto  has  tardado!...  ¡Ay!  (ai  ver  ai  a-ua.ior. 
Aguador  Dispense, 

señurita;  no  he  podidu 

venir  antes. 
Julia  (¡Y  he  de  abrir 

al  aguador!)  (Abre  la  puerta.) 

Aguador  Un  amigu 

que  encuntreme,  se  ha  empeñadu 

en  que  echáramos  un  chicu. 
Julia  ¿Un  chico? 

Aguador  Si  tal. 

Julia  (Alarmada.)         ¿Y  CU  dónde 

lo  han  echado?  ¡Pobre  niño! 
Aguador     Pues...  al  cuerpu. 
Julia  ¿Cómo  al  cuerpo'-*... 

jAh!  Ya  entiendo. 

Aguador      (Yendo  hacia  adentro.)  Cuil  pemiisu. 
(Baja  el  cartero.) 


ESCENA  IV 

JULIA,  luego  el  CHICO  de  la  ponera 

¡Vaya  si  le  reñiré! 

Me  pone  en  el  compromiso 

de  abrir  la  puerta  al  gallego, 
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y  el  hombre  se  habrá  creído... 

Voy  á  enfadarme  con  él; 

en  cnanto  venga,  reñimos. 

¡Pero  si  me  quiere  tanto!... 

En  la  carta  que  hoy  me  ha  escrito 

me  dice  tantos  piropos...  (saca  una  carta.) 

«Sol,  estrella,  ángel  divino: 
»te  quiero  más  que  á  mi  vida, 
»te  adoro,  sin  tí  no  vivo.» 
¡Qué  original  y  qué  nuevo, 
y  qué  variado  surtido! 

(e1  chico  de  la  portera  va   subiendo   despacio    oantu 
rreando  y  dando  golpes  en  los  hierros  de  la  barandilla 
con  una  llave.  Al  llegar  frente  al  ventanillo  tose  como 
haciendo  una  seña  y  se   acurruca  junto   á   la   puerta 
riendo.  Julia  abre  el  ventanillo.) 

Ya  está  ahí.  No  veo  á  nadie... 

(eI  chico  sigue  subiendo  la  escalera,    y   cuando   Julia 

vuelve  á  asomarse  la  hace  burla  con  la  mano   abierin 

poniendo   el   dedo  pulgar   en   la   nariz   y   sacando  la 

lengua.) 

¡El  picaro  del  chiquillo 

de  la  portera!  Muchacho: 

verás  cómo  se  lo  digo 

á  tu  madr^.  ¡Bribonzuelo! 

Si  llego  á  salir  te  tiro 

de  las  orejas.  (ei  chico  sube.) 

¡Pues  tiene 
entretenimiento  el  niño! 
Y  ya  me  viene  engañando 
dos  ó  tres  días  seguidos. 


ESCENA  V 

JULIA,    el   AGUADOR 

.\gu.aj)()k      Cun  permisu.  (Llamándola  la  atención  para  que  le 
deje  el  paso.) 

JurjA  (¡Otra  vez  éste!) 

AoüAD(M;      Buenos  días.  Cun  permisu.  (Abre  la  puerta  y  sai . . ) 
.]  ULÍA  Vaya  usted  con  Dios,  (cierra  la  puerta.) 

AgL'ADOII      (Deja  la  cuba  junto  á  la  puerta  y  se  sienta  en  ella. j 

Ahora 
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voy  á  echar  un  cigarrillu. 

(Pausa.  Al  sacar  un  fósforo  del  bolsillo  da  con  d  í()<1< 
en  la  puerta.) 


¡^'amlls  allá! 

Julia 

Ya  está  ahí. 

Nicolás...  (Abriendo   el  ventanillo.) 

Aguador 

No;  soy  Turibiii. 

Julia 

Aguador 

Julia 

¿xVún  aquí? 

¿Le  ocurre  algu? 
No,  señor. 

Aguador 

Julia 
Aguador 

He  comprendido:  (Burlón.^ 
está  usté  esperandu  al  noviu. 

¿A  usted  qué  le  importa?  (cierra  de   golpe.) 

jDigu!  (Vase.) 

ESCENA  VI 

JULIA,  MAMÁ   (dentro). 

Julia  Todos  los  días,  por  esto 

de  hablar  por  ei  ventanillo, 
me  suceden  estas  cosas. 
Y  el  caballero,  está  visto 
que  hoy  no  viene. 

Mamá  Niña... 

Julia  ¡Adiós! 

Voy,  mamá;  voy  ahora  mismo. 

Mamá  ¿En  dónde  estás? 

Julia  Salgo  ahora 

del  comedor;  he  venido 
á  beber  agua. 

Mamá  Á  ver  cuándo 

acabas  el  dobladillo. 

Julia  Vaya  usté  á  coser  ahora. 

¡Qué  esclavitud!  ¡Qué  suplicio! 

Tengo  gana  de  casarme 

para  lograr  mis  caprichos, 

y  que  no  me  manden  y 

hablar  por  el  ventanillo 

con  quien  quiera  y  cuando  quiera. 

Digo,  no,  ¡qué  desatino! 

¡Pues  que  no  viene,  me  alegro! 

Que  esté  de  plantón  un  siglo. 
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ESCENA  VII 


NICOLÁS.  Luego  EL  QUE  SUBE 


NICOLÁS,  viste  chaquet  y  no  lleva  abrigo 


Nicolás      Se  me  ha  pasado  la  hora  (saca  ei  reloj.) 
¡Son...  uf!  ¡La  una  y  cuarto;  cascaras! 
Estuve  anoche  en  las  máscaras 
y  me  he  levantado  ahora. 
Pero,  en  fin,  ya  estoy  aquí. 
Mi  ingenio  me  salvará, 
y  ella  me  perdonará, 
que  está  chiflada  por  mí. 
Hagamos  la  prevención.  (Tose.) 
¡Ejém...   ejém!...  No  oigo  nada. 

(Escuchando  junto  á  la  j^uerta.) 

Estará  desesperada. 
Acaso  esté  en  el  balcón. 

(e1  que  sube  se  para  un  rato  en  el  descanso  de  la  esca 
lera  contemplando  á  Nicolás,  sin  que  ésto  le  vea.) 

¡Ejém!...  Será  necesario 

toser  más  fuerte.  ¡Ejém!...  ¡Bien!... 

Más  aún.  ¡Ejém, .ejém!... 

El  QUE  sur..  Que  usted  se  alivie.  (Vase  escalera  arriba.) 

Nicolás  ¡Canario! 

¡Todo  el  mundo  se  propasa! 
¡Miren  qué  gracia!...  Se  va 
sin  correctivo... 

(Como   yendo  hacia. él  y  deteniéndose  ) 

conocido  de  la  casa, 

y  de  eso  se  vale  el  jándalo; 

y  me  tengo  que  callar 

sólo  por  no  dar  lugar 

á  que  se  mueva  un  escándalo. 

¿En  fin,  qué  le  hemos  de  hacer? 

Todo  lo  sufro  por  ella. 

¡Es  tan  amable...  tan  bella!... 

Y  la  amo  á  más  no  poder; 

y  siempre  conservo  aquí 

su  imagen  fascinadora, 

que  me  encanta  y  me  enamora 


Será 
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desde  el  día  en  que  la  vi. 
Era  una  noelie  de  estío; 
la  gente  bajal)a  al  Prado 
en  í)US('a  del  anhelado 
aire  palúdieo  y  frío. 
Cielo  limpio,  seco  ambiente, 
en  calma  naturaleza, 
poco  gas,  poca  limpieza, 
mucho  polvo,  mucha  gente. 
Muchos  semblantes  divinos, 
muchas  niñas  descocadas, 
muchas  mamas  postergadas 
y  muchos  sietemesinos. 
Todos  charlan  de  tal  modo 
que  el  rumor  el  aire  llena, 
es  aquello...  una  colmena, 
con  sus  zánganos  y  todo. 
En  medio  de  ellos  la  vi, 
y  tan  absorto  quedé, 
que  desde  entonces  no  sé 
lo  que  en  el  alma  sentí. 
Su  tía,  bella  jamona, 
la  acompañaba  aquel  día. 
Hay  que. advertir  que  la  tía 
es  una  buena  persona. 
Con  indecible  temor 
á  la  niña  3^0  miraba, 
y  la  tía  bostezaba 
infundiéndome  valor. 
Á  otro  día  nos  hablamos, 
al  otro  juntos  nos  fuimos, 
al  otro  nos  entendimos, 
y  al  otro  nos  tuteamos. 
Al  siguiente  vine  aquí; 
la  portera  me  gruñó, 
pero  al  siguiente  calló 
por  un  duro  que  le  di. 
Salió  aquí  Julia  al  siguiente, 
sacó  por  la  reja  un  dedo, 
lo  besé  lleno  de  miedo... 
j  así  sucesivamente. 
Ayer  estaba  yo  aquí; 
8ul)ía  el  papá,  me  vio; 
subí  yo  más,  me  siguió. 
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y  en  el  segundo  me  vi 
en  la  precisión  de  entrar 
en  una  casa  de  empeño; 
vi  del  prestamista  el  ceño, 
no  me  pude  disculpar, 
j  en  situación  tan  violenta 
á  marcharme  no  me  atrevo, 
y  empeño  un  paraguas  nuevo 
en  dos  pesetas  cincuenta. 
Hoy  no  me  queda  ni  aun  esa 
cantidad,  que  la  empleé 
en  este  paquete  de 
bombones  de  la  Mahonesa. 
Y  no  sé  qué  voy  á  hacer; 
estoy  muy  comprometido, 
porque  cuando  yo  he  venido 
estaba  para  llover. 


ESCENA  VIII 

NICOLÁS,  JULIA,  luego  EL  QUE  SUBIÓ 

Nicolás       ¡Pero  no  sale  esa  chica! 

¡Ejém!...  ¿En  donde  estará? 
¡Ejém...  ejém!...  Tomaré 
un  caramelito...  ¡Ay! 

(ai  abrir   el   cartucho  se  le  caen  los  dulces  junto  á  In 
puerta  y  se  baja  á  cogerlos.) 

J  uLí A  ¡Ya  está!  Abriré  con  cuidado 

para  que  no  oiga  mamá. 
Nicolás       ¡Ejém...  ejém!...  ¡Me  he  lucido! 

Julia  (Abre  el  ventanillo  y  no  ve  á  nadie.) 

¿Pero  qué  es  esto?  ¡No  está! 
Nicolás       Ejém...  (¡Maldito  paquete!) 

•Julia  (e1  mismo  juego.) 

¡Esa  tos!...  ¡Ya!  Es  el  truhán 

del  chico  de  la  portera,  (cierra  sin  hacer  ruido.) 

Espera,  que  no  te  irás 
sin  acordarte  de  mí.  (váse.) 
Nicolás       ¡Ay,  qué  demonio!  ¡Ajajá! 

Ya  no  hay  por  aquí  ninguna. 
¿Pero  esa,  dónde  estará? 
Llevo  más  de  media  hora 


16 


Julia 

Nicolás 
Julia 

Nicolás 
Julia 


Nicolás 
Jlt.ia 

Nicolás 

Julia 

Nicolás 

Julia 

Nicolás 

Julia 

Nicolás 

Julia 

Nicolás 

Julia 


Nicolás 
Julia 


Nicolás 


(3sperando.  ¿Si  la  habrán 
sacado  de  casa?  ¡Bueno 
sería  verla  llegar 
con  la  mamá  y  que  me  vieran  I 
¡Ejém!  ¡ejém! 

(Qtig  vuelve  con  un  jarro  lleno  de  agua.) 

Allá  van. 
Ya  está  aquí. 

Yo  te  aseguro 
que  no  has  de  búrlate  más. 
¡Ejém! 

Toma  tosecitas. 

(Abre  el  ventanillo,  procurando  que  -no  la  vean  desde 
fuera,  y  vierte  por  él  el  jarro,  poniendo  á  Nicolás 
hecho  una  sopa.) 

fiQué  es  esto?  ¡Cascaras! 

íAy! 
¡Eres  tú! 

No;  sino  el  nuncio. 
¡Ay!  Perdona. 

(Muy  enfadado.)  ¿Me  dirás 

qué  significa  esta  burla? 

No  te  enfades,  (conteniendo  la  risa.) 


Habrá  tal! 


Es  que  ha  sido  sin  querer. 
¡Sin  querer! 

Si;  de  verdad. 
¿Pues  si  llega  á  ser  queriendo, 
dónde  vamos  á  parar? 
Yo  te  explicaré.  El  muchacho 
de  la  portera,  que  es  tan 
travieso,  siempre  que  sube 
se  burla  de  mí  al  pasar, 
acurrucándose  ahí 
é  imitando  tu  tos. 

¡Ya! 
Ahora  pensé  que  era  él... 
¿Pero  tú,  dónde  te  has 
metido?  Y^o  me  asomé; 
no  te  vi... 

¡Fatahdad! 
Es  que  estaba  recogiendo 
estos  dulces  que  se  me  han 
caído.  ¿Pero  te  ries? 
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Julia  Si;  de  la  casualidad. 

¿Pero^  me  perdonas,  eli? 
NrcoLÁs      ¿Pues  no  te  he  de  perdonar? 

¿Y  tú  á  mí  por  el  enfado? 
JuiJA  Sí. 

Nicolás  Trae  la  mano  en  señal 

de  perdón 
Julia  Poruña  vez. 

(Saca  la  mano  por  el  ventanillo  y  él  se  la  besa  repe- 
tidas veces.  El  que  subió  baja  la  eecalera  y  se  para 
como  antes.) 

Nicolás      Mil  y  mil  veces  y  más 

sea  bendita  esta  mano 

tan  linda  y  tan  celestial. 
Elquesub.  Que  aproveche. 
Julia  (cerrando  el  ventanillo.)  jQué  Vergüenza! 

Nicolás      Caballero! 

El  que  SUB.  ¡Já,  já,  já!  (Vase  tranquilamente  hacia  abajo.) 

Nicolás      ¡Por  vida  del  tres  de  bastos! 

Si  me  dejara  llevar 

de  mi  genio... 
Julia  (Escuchando.)      jAhora  le  mata! 

Como  tiene  un  genio  tan 

arisco... 
Nicolás       (Mira  por  la  escalera:)  (Ya  SO  ha  marchado.) 

¡Sin  vergüenza! 
Julia  ¡La  va  á  armar! 

Nicolás      [Mamarracho!  ¡Feo!  ¡Estúpido! 

Julia  (Asomándose  apurada.) 

No  te  pierdas,  Nicolás. 
Nicolás       Sólo  por  tí  no  me  pierdo. 

Si  no  debiera  mirar 

que  es  una  casa  decente 

esta  en  que  estamos...  ¡ya,  ya! 
Julia  Déjale;  no  le  hagas  caso.  • 

Nicolás       ¡Pues  me  hace  gracia  el  don  tal! 
Julia  Vaya,<lé3ate  ya  de  eso. 

Tenemos  mucho  que  hablar. 

¿Has  pensado  mucho  en  mí? 
Nicolás      Una  vez  sola. 
Julia  ¿No  más? 

Nicolás      Desde  que  de  tí  me  aparto 

hasta  que  te  vuelvo  á  hallar. 
Julia  ¡Ah!  ¡Mi  Nicolás! 
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Nicolás  ¡Mi  ¡Julia! 

(Se  miran  en  silencio.) 

¡Mi  Julia! 
Julia  ¡Mi  Nicolás! 

Nicolás        Toma  un  dulce.  (Entusiasmado.) 
(Julia  lo  va  á  lomar  con  la  mano.) 

Con  tu  boca. 

(julia  pone  la  boca  junto  al  ventanillo  y   él  la  dá    el 
dulce.) 

¡Mollina! 
Julia  ¡Qué  bueno  está! 

Nicolás      Dame  otra  vez  la  manita. 
Julia  ¿Viene  alguien? 

Nicolás      (Después  de  explorar.)  Sin  novedad. 

(Saca  ella  la  mano  y  él  se  la  besa,    teniéndola   entre 
las  suyas.) 


ESCENA  IX 


DICHOS,  LA  CRIADA  en  traje  de  calle. 


Criada         ¿Han  llamado,  señorita? 
Julia  ¡Eh!  No.  (¡Me  ha  visto!) 

(Agita  la  mano  para  que  Nicolás  la  suelte.) 

Criada  ¿Qné  está 

usted  haciendo? 
Julia  ¿Yo?  Nada... 

Nada  de  particular. 
Criada         ¿Por  qué  saca  usted  la  mano? 
Julia  Porque...  (¡No  me  soltará!) 

Era...  para  ver  si  llueve. 
Nicolás      ¿Qué  te  dá,  Julia? 
Julia  ¡Oh! 

Criada        (Riendo.)  (¡Qué  tal!) 

Julia  Petra,  por  Dios  te  lo  pido, 

no  digas  nada  á  mamá. 

(julia,  cuya  mano  ha  soltado  Kicolás,  deja  el  paso  á 
la  Criada.  Esta  se  acerca  á  la  puerta  para  abrirla,  que 
dando  su  cara  junto  al  ventanillo  en  el  momento  en 
que  Nicolás  dice:) 

Nicolás      Bendita  seas  mil  veces. 

Criada        Mil  gracias. 

Nicolás  ¡Caramba!  Están 


—  19  — 
hoy  todos  contra  nosotros. 

(La  Criada  sale  á  la  escalera.) 

Mira:  he  áe  comprarte  un  chai 
como  no  descubras... 
Criada  ¿Yo?... 

¿Pues  á  mí  qué  se  me  dá? 

Nicolás        Toma...  (Registrándose  los  bolsillos.) 

(¡Si  estoy  sin  un  cuarto!) 
Criada        ¿Qué  es  lo  que  me  va  usté  á  dar? 
Nicolás      Toma...  toma  un  caramelo. 
Criada         ¡Mira  qué!... 
Ntcolás  No  tengo  más. 

Criada         Gracias;  guárdeselo  usted, 
que  me  puede  empalagar. 

(Vase  por  la  escalera  abajo.) 


ESCENA  X 


JULIA   y   NICOLÁS 


Nicolás 
Julia 

Mujer:  ¿por  qué  no  me  hiciste 
una  advertencia? 

Si  no 
la  oí  venir.  Tú  no  viste 

Nicolás 
Julia 

en  mi  mano... 

Sí;  un  temblor 
y  cachetes  en  mi  boca. 
Por  cierto  que  me  chocó... 
|Ay!  ¡Pero  esto  de  estar  siempre 
sobresaltada,  es  atroz! 

ESCENA  XI 

DICHOS,     la    MAMÁ 

Nicolás 

Mamá 
Julia 

Pero  en  queriéndonos... 

jNiña! 
(¡Mamá!)  Perdone,  por  Dios, 
hermano. 

Nicolás 


(Dice  esto  alto,    dirigiéndose    á   Nicolás,    y  cierra    el 
ventanillo  precipitadamente.) 

¡Cómo!... 
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Mamá 

.Julia 

Mamá 

Julia 


Nicolás 


Julia 

Mamá 

Julia 

Mamá 

Julia 

Nicolás 

Mamá 

Julia 


¿Qué  pasa? 
Es  un  pobre  que  llamó. 
Pues  toma,  dale  ese  perro. 
(¡Y  tengo  que  darle...  horror!) 

(Entreabre  la  puerta  y  saca  la  mano    con    el   dinero.) 

Tome,  hermanito. 

¡Canastos!  (Toma  el  perro.) 

Pues  me  brinda  la  ocasión... 

(La  besa  la  mano  y  quiere  abrir  la  puerta;  pero  Julia 
se  lo  impide.) 

Muchísimas  gracias,  pero... 

Perdone;  no  hay  más  por  hoy.  (cierra.) 

¿Te  besó  la  mano? 

Es  que... 
¡Algunos  qué  humildes  son! 
¡Es  verdad;  dan  una  lástima!... 
¡No  lo  entiendo,  por  quién  soy!. 
Vaya,  á  bordar,  hija  mía.  (vase.) 
Sí;  voy  por  el  bastidor. 
(Hace  que  se  va  y  vuelve.) 


ESCENA  XII 


JULIA  y  NICOLÁS 


Nicolás      Pues,  Señor,  ¿qué  habrá  pasado? 

No  llamaré  la  atención 

por  si  acaso  está  con  ella 

alguien  de  casa.  ¡Ay,  amor! 
Julia  Ya  se  ha  ido.  ¿Estás  ahí?  (Asomándose.) 

Nicolás       ¡Pues  ya  lo  creo  que  estoy! 

Gracias  por  la  limosnita. 
Julia  Es  que  mamá  me  pilló, 

y  yo  por  desorientarla... 
Nicolás       ¡Qué  ingenio  tienes!  ¡HoiTor! 
Julia  ¿Qué? 

Nicolás  Parece  que  alguien  sube. 

Julia  Súbete,  (cierra  el  ventanillo.) 

Nicc)LÁs  Sí,  sí;  ya  voy. 

Julia  ¿Quién  será? 

Nicolás  Paso  de  ataque. 

(Sube  precipitadamente  la.  escalera;    tropieza  con  don 
Antero  que  baja,  y  ambos  caen  sentados.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS,    DON    antero 

Nicolás 

¡Ave  María! 

Antero 

¡Qué  atroz! 
¿Hombre,  no  tiene  usted  ojos? 

Nicolás 

Perdone  ueted;  es  que  yo... 

Antero 

¿A  dónde  vá  usted? 

Nicolás 

Al  piso... 
tercero,  á  ver  á  un  señor... 

Antero 

¿A  mí? 

Nicolás 

¿Cómo?... 

Antero 

Sí;  el  tercero 
es  mi  casa. 

Nicolás 

¿Es  usted  don?... 

Antero 

¿IJon  qué? 

Nicolás 

¿Es  usté  el  inquilino 
del  tercero? 

Antero 

Sí. 

Nicolás 

Pues  voy... 
al  cuarto. 

Anteko 

En  el  cuarto  vive 
mi  hermano,  que  se  marchó 
á  Cádiz. 

Nicolás 

Pues  voy  al  quinto. 

Antero 

¿Al  quinto? 

Nicolás 

Digo,  si  no 
vive  en  él  otro  pariente 
de  usted. 

Antero 

Vaya  usted  con  Dios. 

Nicolás 

(Vaya  usted  con  el  diablo.) 
¡En  qué  lío  me  metió!) 

(Desaparece  por    la  escalera  arriba  y  vuelve  luego 

á 

aparecer,  asomando  sólo  la  cabeza.) 

Jenaro 
Antero 


ESCENA  XIV 

dichos  y  DON  JENARO,  que  sube 

¡Mi  querido  don  Antero! 
¡Mi  querido  don  Jenaro! 
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¿Qué  tal? 
Jenaro  Muy  bien.  A  su  casa 

de  usted  iba. 
Antero  Pues  subamos. 

Nicolás        (¡Cuerno!)   (Desaparece,  creyendo  que  van  á   subir.) 

Jenaro  No;  de  ningún  modo. 

Antero       Pero  usted  se  ha  incomodado... 
Jenaro        No;  si  no  pierdo  el  viaje; 

vengo  aquí  á  ver  á  un  paisano. 
Antero       En  ese  caso^  no  insisto. 
Jenaro        Tenemos  que  echar  un  párrafo 

sobre  mi  negocio. 
Antero  Bien. 

Jenaro        Ya  le  tengo  en  el  juzgado. 

jY  si  viera  usted  qué  cosas 

ocurren!...  ¡Es  un  escándalo! 

¡Cómo  se  me  arreglaría 

que  me  ha  sido  necesario 

vender  todas  mis  acciones 

de  la  mina  de  Ríoalto! 
Antero       ¡Siendo  un  papel  que  se  vende 

á  precios  inusitados! 
Julia  (Ahora  se  han  puesto  á  charlar.) 

Antero       También  yo  he  sido  un  incauto; 

yo  que  le  he  visto  subir... 
Nicolás       (¡Hablan  de  mí!)  (volviendo  á  aparecer.) 
Antero  Con  los  brazos 

cruzados. 
Jenaro  Pero  yo  creo 

que  bajará. 
Anteko  Hay  que  esperarlo. 

Nicolás       (¡Me  van  á  esperar,  demonio!) 
Jenaro        El  mío  es  asunto  largo. 
Nicolás      (¿Sí?  ¡Pues  voy  á  divertirme!) 
Jenaro         Verá  usted... 
Antero  Pero  subamos. 

(Movimiento  de  Nicolás.) 

Jenaro        No,  señor;  tendrá  usted  prisa. 
Nicolás       (¡Don  Jenaro,  ó  don  diablo, 

ó  sube  usté  ó  bajo  yo!) 
Julia  (¿Pues  de  qué  estarán  hablando?) 
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ESCENA  XV 


DICHOS,  la  MAMA 


Jenaro 

La  mina  que  me  disputan, 

llamada  La  Niña,  al  cabo 

de  dos  años... 

Mamá 

¿Otra  vez? 

Bien  había  sospechado 

que  tú  hablabas  con  el  novio 

por  el  ventanillo. 

Julia 

No  hablo. 

(La  Mamá  aparta  á  Julia  y  se  asoma  al  ventanillo  Sin 

ser  vista  de  los  otros,  cuya  conversación  escucha.) 

Mamá 

¡Ah!  Se  ha  encontrado  un  amigo 

y  tú  estabas  escuchando. 

Jenaro 

La  Niña... 

Mamá 

Y  hablan  de  ti. 

Jenaro 

Es  una  gran  mina. 

Mamá 

(indignada.)                     ¡VamOs! 

Jenaro 

Y  si  al  fin  cargo  con  ella 

me  voy  á  hacer  millonario. 

Mamá 

¡Qué  atrocidad!  ¿No  oyes  esto? 

Julia 

No  oigo  bien. 

Mamá 

¿No  ves  qué  bárbaro? 

Confiesa  que  sólo  viene 

por  interés. 

Jenaro 

Y  explotando 

el  filón... 

Antero 

¿Pero  si  luego 

el  filón  resulta  falso?... 

Jenaro 

La  abandono. 

Mamá 

¡Desvergüenza 

semejante!... 

J  ULI  A 

Sí. 

Mamá 

Yo  salgo.  (Abre  la  puerta  ) 

Antero 

Yo  creo  que  desde  ahora 

debería  usted  dejarlo. 

MaxMÁ 

El  señor  dice  muy  bien. 

Jenaro 

¡Eh!... 

Antero 

¡Señora! 

Mamá 

Es  escusado 

que  vuelva  usded  por  aquí. 
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Jenaro 

Mamá 

Antercj 

Mamá 

Jknaro 

MaxMÁ 


Jenaro 
Mamá 

A N TERO 

Mamá 


Señora,  ¿por  qué?  No  alcanzo... 
Aquí  no  hay  mina. 

(¿Qué  dice?) 
Mi  niña  no  tiene  un  cuarto. 
Señora,  lo  siento  mucho. 
jSe  necesita  descaro! 
Finalmente,  sepa  usted 
que  mi  marido  no  es  manco. 
Me  alegro;  ¡pobre  señor! 
Y  si  de  mí  no  hace  caso, 
él  sabrá  lo  que  ha  de  hacer. 
¿Pero  usted  se  ha  figurado?... 
Vayan  ustedes  con  Dios, 
que  no  quiero  dar  escándalo. 

(cierra  la  puerta  y  vase  muy  enfadada,  llevándose 
Julia.) 


ESCENA  XVI 

DON  ANTERO,  DON  JENARO,  NICOLÁS 


Jenaro        ¿Pero  usted  sabe  qué  es  esto? 
Antéro       Debe  de  haberle  tomado 

á  usted  por  el  novio  de 

su  hija.  Es  un  gaznápiro... 
NiC(;:.Ás       (Muchas  gracias.) 
Antero  Que  se  pasa 

aquí  las  horas  hablando 

con  la  novia. 
Jenaro  ¡Qué  buen  lance! 

Ya  hablaremos  más  despacio. 

Adiós,  señor  don  Antero.  (Vase  hacia  arriba.) 

Antero       Adiós,  señor  don  Jenaro,  (vase  hacia  abajo.) 

Jenaro  (viendo  á  Nicolás,  que  baja  volviendo  la  cara  para  uo 

ser  conocido.) 

¡Oh,  amiguito!  ¡Usté  es  el  noviol 

Nicolás         (como  echándole  á  la  cara  la  frase.) 

Sí,  señor;  soy  el  gaznápiro. 
(¡Tómate  esa!) 
Jenaro  Lo  celebro. 

Que  sea  por  muchos  años.  (Desaparece.) 
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ESCENA  XVII 

NICOLÁS 

Ya  me  he  descarado...  Así... 
Llevó  lo  que  merecía. 
¡Pobre  Julia  de  mi  alma! 
¡Pobrecita!  ¡Pobrecita! 
tíu  mamá  que  es  una  fiera, 
la  habrá  dado  una  paliza. 
Y  gracias  que  yo  he  podido 
huir  de  la  tremolina. 
¡Adiós!  ¡Ya  sube  otro  punto! 
Paciencia.  Otra  vez  arriba. 

(a.1  subir  Nicolás,  se  oye  barrer  por  la   parí®  ^^^^  ^® 
la  escalera  y  se  ve  una  gran  nube  ^^  polvo.) 

¡Caramba!  ¡Vaya  unas  horas 
de  barrer!  Pues  esto  encima 
del  agua,  me  pondrá  bueno,  (vase.) 

ESCENA  XVIII 

UN  JOVEN,  con  capa 

¿Dónde  estará  esa  maldita 
casa  de  empeño?  ¡Qu.é  apuro! 
Me  encuentro  á  la  Hermenegilda. 
me  lleva  á  almorzar,  3^0  pago, 
con  lo  cual  quedo  jjer  istaní; 
me  pide  un  duro...  ¿De  dónde 
lo  saco?  Ella  se  imagina 
que  soy  rico  j  me  conviene 
fomentar  esa  mentira. 
Le  digo  que  vivo  aquí, 
me  espera  en  la  portería... 
Aquí  en  la  casa  de  préstamos 
empeñaré  la  levita; 
Iviego,  embozado  en  la  capa, 
nadie  el  empeño  adivina,  (sube.) 
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ESCENA  XIX 


NICOLÁS  lleno  de  polvo.  Luego  EL  TÍO 


TÍO 

Nicolás 


Tío 
Nicolás 

Tío 

Nicolás 


¡Bueno  me  ha  puesto  esa  bruja! 

(Limpiando  el  sombrero.) 

¡Quiá!  Las  manchas  no  se  quitan. 
¿Qué  habrá  pasado  aquí  adentro? 
Si  hubiera  alguna  rendija... 
Ni  se  oye,  ni  se  ve  nada. 
No  sé  qué  hacer.  Yo  me  iría; 
pero  sin  saber  qué  ocurre... 

(Se  vuelve  y   ve   al   Tío   que  acaba   de   llegar  al  des- 
canso.) 

(¡Ave  María  Purísima! 

¡El  tío!j  (Pausa.) 

¿Ha  llamado  usted? 
¿Yo?  Sí,  señor...  (¡Santa  Rita, 

(e1  tío  se  pasea  tranquilamente.) 

abogada  de  imposibles!... 
¡Otro  conflicto  principia!) 

(Cada  vez  que  el  Tío  está  de  espaldas,  Kicolás  trata  de 
irse,  pero  se  detiene  cuando  el  Tío  se  vuelve  hacia  él.) 

Mucho  tardan  en  abrir.    . 
¿Oyó  usted  la  campanilla? 
Yo...  sí,  señor...  es  decir: 
me  pareció  que  la  oía. 
Llamaremos  otra  vez.  (Llama.) 
(¿Y  qué  hago  yo?  Es  cosa  fija: 
hoy,  el  papá,  la  mamá 
ó  éste,  me  rompen  la  erisma.) 


Tío 
Criado 

Nicolás 
Tío 


ESCENA  XX 

DICHOS,  el  CRIADO  que  abre  la  puerta 

¿Está  la  señora? 

Sí, 
señor. 

(¡Virgen  Santísima!) 
Píise  usted. 


27  

Nicolás  De  ningún  modo; 

usted  primero. 
Tío  (insistiendo.)        Permita 

usted. 
Nicolás      (ai  Criado.)  ¿Pero,  la  señora 

está? 
Criado  Sí,  señor. 

Nicolás  (¡Por  vida!...) 

¿Y  el  señor? 
Criado  Salió  hace  rato. 

Nicolás       ¡Ah!  Pues  á  mí  me  precisa 

ver  ál  señor.  Si  no  está...  (Quiere  irse.) 

Criado        Pero  volverá  en  seguida. 
Nicolás       Sí;  yo  también  volveré... 

(¡Cuándo  volveré  la  esquina!...) 
Tío  En  tal  caso...  (Entra.)  Servidor,  (vase.) 

Criado        ¿Quién  digo  que  ha  estado? 
Nicolás  Diga... 

cualquier  nombre. 
Criado  ¡Eh! 

Nicolás  Sí;  él  ya  sabe. 

Criado  Está  bien.  (e1  Papá  sube  por  la  escalera.) 

Nicolás  Hasta  la  vista. 

Criado        Aquí  tiene  usté  al  señor. 
Nicolás       (¡Me  cayó  la  lotería!) 


ESCENA  XXI 

dichos,     el     PAPÁ 


Criado        Este  señor,  que  pregunta 
por  usted. 

Papá  ¿Sí?  No  recuerdo... 

Nicolás       Yo  no  recuerdo  tampoco... 

Es  decir...  (¡Estamos  frescos!) 
Yo  nunca  he  tenido  el  gusto 
de  ver  á  usted;  pero  tengo 
u.n  encargo  de  su  tía... 
y  he  venido... 

Papá  ¿De  Toledo, 

por  ventura? 

Nicolás  No  señor; 

por  desventura. 
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Papá 

No  entiendo. 

Nicolás 

Y  la  tía,  ¿cómo  está? 

Pues...  tan  gorda...  (Le  daremos 

Papá 
Nicolás 

siquiera  buenas  noticias.) 
Pero  pase  usted. 

No  puedo, 
porque  su  prima  de  usted 

me  ha  encargado... 

Papá 

¿Cómo  es  eso? 

No  dice  usted  que  mi... 

Nicolás 

Justo, 

su  prima. 

Papá 

Si  yo  no  tengo 

Nicolás 

ninguna  prima. 

¡Está  claro! 

Papá 

Ya  decía  yo....  que  debo... 
que  he  venido  equivocado. 
A  ver  si  nos  entendemos. 

Nicolás 

Usté  es  el  señor  de... 

Papá  ^ 

Rubio. 

Nicolás 

Yo  busco  al  señor  Moreno. 

Equivoqué  los  colores. 

Beso  á  usted  la  mano.  (Vuelvo.) 

(Sale,  cerrando  la  puerta,  en  la  cual  queda  cogido 

faldón  de   su  chaquet  y  dice  sin  volver  la  cabeza. 

¡Carambola!  Suelte  usted. 

Papá  (Se  quita  el  abrigo  ayudado  por  el  Criado,  que  lo  cuel- 

ga en  la  percha.) 

Sin  duda  ese  majadero 
venía  á  darme  un  sablazo, 

y  no  se  ha  atrevido.  (Vase  con  el  criado.) 

Nicolás  ¡Cuerno! 


ESCENA  XXII 


NICOLÁS 


^.Qué  hago  yo  ahora?  ¿Llamar? 
¡Un  demonio!  No  me  atrevo. 
¿Dejar  el  chaquet  ó  estarme, 
hasta  que  abran,  aquí  preso? 
¿Y  si  entra  ó  sale  cualquiera, 
qué  digo?  Nada;  tiremos. 
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(Dá  un  tirón  y   queda  libre,  pero  con    medio  faldón 
descosido.) 

Está  bien.  ¡Me  he  divertido! 
¿A  dónde  voy  yo  con  esto? 
Los  chiquillos  de  la  calle 
me  silbarán.  Y  no  tengo 
ni  un  alfiler...  Si  lo  pido, 
¿cómo  explico  el  contratiempo? 


ESCENA  XXTII 


NICOLÁS,    JULIA 


Julia    .        Mientras  están  con  el  tío 

pude  escurrirme  un  momento. 

¡Nicolás!...  (Abriendo  el  ventanillo,) 

Nicolás  (Ya  me  he  salvado.) 

¡Abre  la  puerta! 
Julia  (Algo  ofendida.)  No  quiero. 

Nicolás      Es  preciso,  indispensable. 
Julia  No  me  engañas. 

iVicoLÁs  Ni  pretendo 

engañarte;  pero  mira.  (Enseñándole  el  descosido.) 

Julia  ¡Jesús!  ¿Cómo  te  lo  has  hecho? 

Nicolás      Ahora  lo  importante  es 

que  pongas  algún  remedio 

al  percance;  una  puntada, 

un  alfiler... 
Julia  En  fin,  bueno; 

quítatelo  y  me  lo  das. 

Como  no  puedo  ir  adentro, 

te  pondré  unos  alfileres, 

y  podrás  pasar  con  ellos 

hasta  llegar  á  tu  casa. 

(Entreabre  la  puerta,  toma  el  chaquet,  cierra  de  g-olpe 
y  le  coge  los  dedos.) 

Nicolás       Ahí  va. 

Jui.iA  Dame. 

Nicolás  Toma;  pero... 

¡Caracoles! 
Julia  ¿Qué  es? 

Nicolás  Pues,  nada; 

que  me  has  cogido  los  dedos. 
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Julia 

Fué  sin  querer. 

Nicolás 

Pero  no 

por  eso  me  duele  menos. 

¡Caracolitos!  ¡Qué  frío! 

Date  prisa,  que  me  hielo. 

Julia 

Volando. 

Nicolás 

Pues  si  ahora  sube 

ó  l)aja  alguien,  me  divierto. 

ESCENA  XXIV 


DICHOS,    el   PAPA 


Julia  Ya  está.  Toma. 

(Va  á  abrir  la  puerta  y  se  detiene  al  ver  al  Papá.) 

¡Ay!  ¡Mi  papá! 

Corre,  vete.  (Nicolás  se  sube.) 

Papá  ¡Está  eso  bueno! 

Ha  dicho  muy  bien  tu  madre, 
que  nos  estabas  poniendo 
en  berlina  con  tu  novio. 
Yo  diré  á  ese  caballero 

si  le  cojo...  (Yendo  á  la  puerta.) 

Julia  No,  papá; 

si  yo  no... 

Papá  (viendo  el  chaquet.)  PcrO,  ¿qué  CS   CSto? 

¡Un  chaquet!...  ¡Cómo  se  entiende!... 

(siguen  hablando.) 


ESCENA    XXV 


dichos,  el  JOVEN  que  subió 


Joven 


Papá 
Julia 


Papá 


(Bajando.)  ¡Habrá  hombre  más  usurero! 

¡Dos  duros  por  mi  levita! 

Pero  saldré  del  aprieto. 

Rodará  las  escaleras. 

No,  por  Dios;  yo  te  lo  ruego. 

(e1  papá  sale  á  la  escalera  en   el  momento  en  que  el 
joven  llega  al  descanso.) 

Usté  es  el  infame. 
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Joven 

¿Yo? 

No,  señor. 

Papá 

f             Pierde  usté  el  tiempo 

en  negarlo. 

Joven 

¿Pues  yo  qué?... 

Papá 

Ahora  mismo  lo  veremos. 

Bájese  usted  el  embozo.  (Le  desemboza.) 

¿Lo  vé  usted? 

(viendo  que  está  en  mangas  de  camisa.) 

Joven 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

Papá 

Póngase  usted  esa  prenda. 

(Dándole  el  chaquet  de  Nicolás.) 

Joven 

Muchas  gracias,  caballero.  (Dudando.) 

Pero  eso  no  es  mío. 

Papá 

Vamos. 

Joven 

Venga;  pero...  (No  lo  entiendo.) 

(Se  pone  el   chariuet.  Nicolás  lo  ve  desde  lo  alto  de  1 

escalera.) 

Papá 

¿Qué  tal?  Le  viene  á  usted  bien. 

Joven 

¡Me  viene  bien,  ya  lo  creo! 

Muchas  gracias. 

Papá 

¡Aún  se  burla! 

Nicolás 

(¡Ahora  sí  que  me  divierto!) 

Papá 

Vaya,  largúese  de  aquí. 

Nicolás 

(¡Y  se  irá!) 

Papá 

Si  yo  le  vuelvo 

á  ver  otra  vez... 

Joven 

¿Me  dá 

usted  un  gabán? 

Papá 

¡Mozuelo! 

Vayase  usted  ó  le  rompo 

el  alma. 

Joven 

Voy  al  momento. 

(No  hemos  perdido  el  viaje. 

¡Si  es  voluntad  de  su  dueño!...)  (vase.) 

Nicolás 

(¡Y  se  lleva  mi  chaquet!) 

Papá 

i  Vaya!  (cierra  la  puerta.) 

Nicolás 

(¡Buena  la  hemos  hecho!) 

Papá 

A  usted,  señorita,  yo 

la  arreglaré. 

Julia 

¡Papá!... 

Papá 

Adentro.  (Váse  Julia  ) 

¡Juan!   (Llamando.) 

ESCENA    XXVI 

EL    PAPÁ,    NICOLÁS   y    el    CRIADO 

Nicolás       ¿Y  qué  me  hago  yo  ahora? 

Papá  (ai  Criado  que  sale.) 

Baje  usté  y  diga  al  portero, 
que  si  (leja  entrar  en  casa 
en  adelante  á  un  sugeto 
que  ahora  acaba  de  salir, 
le  despediré. 
Criado  Al  momento. 

(Vase  el  Papá  hacia  adentro.  El  Criado    baja    Ja  csca- 
•    lera  dejando  la  puerta   entornada.  Kicolás,  que  empe- 
zaba á  bajar,  al  ver  que  se  abre    la  puerta    vuelve  á 
subir  precipitadamente.) 


ESCENA  XXVII 

NICOLÁS 

¡Dios  mío!  ¿Qué  hago  yo  ahora:^ 
No  me  queda  otro  remedio 
que  marcharme  así  á  la  calle, 
y  creo  que  está  lloviendo.  (Baja.) 
¡La  puerta  abierta!  Si  hubiera 
por  aquí...  Sí;  yo  me  arriesgo. 

(Entra    en    Ja    casa  y  coge  de  la  percha  el   gabán  del 
Papá.) 

¡Un  gabán!  El  del  papá. 

Es  lo  mejor.  Yo  me  atrevo, 

que  no  he  de  ir  así.  En  llegando 

á  casa,  se  lo  devuelvo 

con  la  criada,  (se-pone  ei  gabán.)  Estaré 

hecho  un  mamarracho;  pero... 
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ESCENA  ULTIMA 

NICOLÁS^  el  CRIADO.  Luego  JULIA,  el  PAPÁ,  la  MAMÁ,  el  TÍO 
y   DON    JENARO 


Criado 

Nicolás 

Criado 

Nicolás 

Criado 

Nicolás 

Papá 

Jenaro 

Mamá 
Criado 
Julia 
Nicolás 


Papá 
Nicolás 


Papá 

NíCOLÁí 


¡Un  hombre!  ¡El  gabán  del  amo! 

Adiós. 

(Gritando.)  ¡Ladrones! 

¡Silencio! 
¡Ladrones!  No  se  irá  usted... 
¡Ladrones! 

(Amenazándole.)  Calla,  Ó  me  pierdo. 
¿Qué  es  esto? 
(Que  baja.)  ¿Qué  pasa  aquí? 
¿Qué  ocurre? 

¡Un  ladrón! 

¡Qué  miedo! 
Yo  no  soy  ningún  ladrón. 
He  obrado  mal,  lo  confieso. 
Soy  el  novio  de  la  niña. 
¿Otro? 

El  novio  verdadero. 
Usted  le  dio  mi  chaquet, 
equivocado,  á  un  sugeto 
que  había  empeñado  el  suyo, 
aquí  en  la  casa  de  préstamos. 
Pido  perdón  y  la  mano 
de  Julia. 

(a  Julia.)  ¿Ves  en  qué  aprieto 
nos  has  puesto? 
(ai  público.)       Y  entre  tanto 
que  humilde  el  perdón  espero, 
aquí  se  acabó  el  saínete; 
perdonad  sus  muchos  yerros. 


FIN  DEL  saínete 


OBRAS  X)3CX.  MXSMO  AÜTOE 


Pruebas  de  fidelidad,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Noticia  fresca,  id.  id.  (1).  (Tercera  edición.) 

Falsos  testimonios^  id.  en  prosa. 

Martes  y  miércoles,  id.  en  verso. 

Fuerza  mayor,  id.  id. 

Hay  entresuelo,  id.  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

El  Demonio  que  lo  entienda,  id.  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

El  otro  yo,  id.  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Vendetta,  id.  en  verso. 

La  Venta  del  pillo,  tonadilla,  música  de  los  maestros  Val  ver- 
de y  Chueca. 

Ni  visto  ni  oido,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Tentar  al  diablo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Lo  de  anoche,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 

A  tontas  y  á  locas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  trapos  de  cristianar,  juguete  en  tres  actos  y  en  prosa  (8). 

Amor,  parentesco  y  guerra  6  el  Medallón  de  topacios,  drama 
burlesco  en  un  acto  y  en  verso  (i). 

Ganar  tiempo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  de  San  Quintín,  id.  id.  en  prosa. 

Música  clásica,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, música  del  maestro  Chapí.  (Cuarta  edición.) 

Solitos,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 

Nada  entre  dos  platos,  entremés  lírico,  música  del  maestro 
Chapi. 


(1)  En  colaboración  con  el  Sr.  D.  Vital  Aza. 

(2)  ídem  con  el  Sr.  D.  Constantino  Gil. 
(8)    ídem  con  el  Sr.  D.  José  Campo-Arana. 


Tomasica,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Tic  dueño  te  vea^  proverbio  en  un  acto  y  en  verso. 

Escuela  de  medicina,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Serenata,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Chapí. 

De  confianza,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Perros  y  gatos,  id.  id. 

Pares  6  nones,  id.  id. 

Como  Pedro  por  su  casa,  id.  en  prosa. 

los  Tiranos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Cruz  de  fuego,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso, 
música  del  maestro  Marqués, 

San  Franco  de  Sena,  drama  lírico  en  tres  actos  3'  en  verso, 
(refundición),  música  del  maestro  Arrieta. 

Juan  y  Pedro,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Flor  de  lis,  zarzuela  en  un  acto  y  en  versa,  música  del 
maestro  Chapí. 

Guldnara,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Brull. 

FjI  Hermano  Baltasar,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Fernández  Caballero. 

El  Ventanillo,  saínete  en  un  acto  y  en  verso.  (Segunda  edi- 
ción ) 

La  Mujer  de  su  casa,  id.  id. 

La  Reconquista,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Don  Luis  Mejia,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Mimi,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  Milano,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  música  del 
maestro  Brull. 

La  Cascara  amarga^  juguete  en  un  acto  y  en  pp«8a. 
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